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Valencia está próxima al dia del segundo cen­
tenario de la colocacioyi de la bella imágen que, 
bajo el encantador título de M UESTRA SE­
ÑORA 30B LOS DESAMPARADOS, se ve­nera en la Real Capilla de este nombre.

Seguro es que nuestros sentimientos religiosos 
nos lleven entonces á prosternarnos á los pies de 
tan cariñosa M adre, concurriendo y contribuyendo 
además para los festejos públicos en el modo y ma­
nera que permita nuestra posicion social, portán­
donos tan desprendida y generosamente como tu­
vieron ocasion de ejercitar nuestros mayores y 
antepasados cuando se inauguró la Real Capilla, 
y cuando tuvieron lugar las fiestas en el primer 
centenario, verificado el año 1767.

. Es indudable que la acendrada piedad, la fer­
vorosa clevocion de todo valenciano á tan relevante 
culto, no necesita otros estímulos que seguir los im ­
pulsos del corazon; porque por nuestras venas cir­
cula la sangre de aquellos heroicos predecesores que 
tan alta colocaron la enseña devota en las dos épocas 
mencionadas. Sin embargo, como las relaciones de 
grandes acontecimientos siempre es de esperar pro­
duzcan resultados prósperos á un fin dado; nos­
otros, en tal concepto, hemos allegado antecedentes 
y vamos á publicar recuerd os h istóricos, con 
referencia á uno y otro de aquellos períodos, para 
que nuestros compatriotas, además de la pauta de 
sus ardientes inspiraciones, tengan suficientes da­
tos á que atenerse y les sirvan de ejemplo en los 
próximos agasajos.









P L E G A R I A

----- o«-----

Enardecido por el sentim iento re lig io s o  de p ro cu rar por cuan ­

tos m edios estén á m i a lcan ce, no solo el sostenim iento de los ob­

sequios debidos á nuestra esce lsa  Patrona en el próxim o centenar, 

si que su aumento, si posible fu ese , he  resu elto  dar á luz esta 

p ublicación , en la  que, evocando los recu erd o s que en los dos s i-  

g lo s  anteriores practicaron  nuestros devotos p re d ece so re s, á su 

im itación  reproduzcam os e l insinuado tributo de hom enaje, con 

tanta gen erosidad  y  ardiente fe rv o r  como les  anim ó. R econocem os 

que seria  vano todo esfuerzo, sin  el ausilio  de la  d ivina grac ia ; 

y  persuadidos que el m ejor conducto para im p etrarla  es el de la 

M adre de D ios, á su amparo nos acogem os, p or cu y a  m ediación  

esperam os, no solo la  con servación  y  aumento de la  devocion  v a ­

len ciana, si que in terceda para que el Omnipotente no perm ita 

que n ubecilla  alguna, aun la  mas in significante, empane el terso 

horizonte de la  re lig io s id a d  que los valen cian os profesam os al 

dulce recu erd o  de la  que es p ro tecto ra, amparo y  térm ino d ich o ­

so de nuestras cuitas, d esg ra cia s é infortunios. ¡Sí! Soberana V i r ­

ge n , M adre am able; re c ib e  p rop icia  esta p le g a r ia . P ro tege  mis 

in significantes pero sin cero s trabajos, para que viendo la  luz p ú ­

b lica , no solo se aliente mas y  mas la ferv ie n te  devocion  que a n i­

m a á m is com patriotas, si que puedan trasm itirse  y  p erpetuarse en 

las ven id eras gen eracio n es los obsequios centenarios debidos á 

vu estra  d ivina Im ágen .

A dm itid , Señora, esta deprecación , que prosternado á v u e s ­

tros p ies y  llenó de la  m ayor confianza, os d ir ig e  el m enor de 

vu estro s devotos.

Teolbaícío Fa ja rn é s .





R E CU ER D O S HISTÓRICOS

DE LA REAL CAPILLA DE

Ntra. Sra. de los Desamparados.

GAP ÍXÜ LO  X.

Los recuerdos son poderoso estímulo para llegar ¿  las virtudes cívicas; de gran mé­
rito para la práctica de la devocion cristiana.

*

----- »c-----

Los recuerdos son reminiscencias que abren las páginas 
historiales para enseñarnos las vías que, según nuestro cri­
terio y  discernimiento, podemos adaptar. Que celebren los 
hombres los sucesos memorables de su patria; que se com­
plazcan en narrar los hechos heroicos nacionales de saber, 
de valor, de constancia; que acaso en la referencia se ocupen 
de su familia ó de una individualidad, ni lo contradecimos, 
ni lo repugnamos. Semejantes ejemplos son la paula que guia 
á las naciones al honor, tal vez las eleva al heroísmo; y  en 
ellos comprendemos estriba la observancia de un com porta­
miento puro, la práctica délas mas relevantes virtudes. Con­
sideraciones de tal magnitud no llegan, sin embargo, á los 
frutos opimos á que aspiramos; dejemos á las mismas el d ig­
no y  merecido lugar que les corresponde en el orden social; 
nosotros optamos por recuerdos de monumentos de devo­
cion y  de caridad cristiana, que conducen indudablemente á 
resultados mas duraderos.



Hoy que los ánimos conmovidos por la próxima centena­
ria festividad nos presagian que con tan plausible motivo 
ella nos ha de conducir al divino templo con mas fervoroso 
anhelo que de costumbre, para elevar con el mayor júbilo 
nuestras preces al Ser Supremo, por intercesión déla divina 
Madre que en él se venera, deseamos que los que allí con­
curran lo hagan ilustrados con los datos posibles que les den 
á conocer los precedentes que mediaron para conseguir Va­
lencia el honorable monumento que visitan. ¿Qué hombre 
pensador, al llegar á una de sus primeras plazas por su es- 
tension y hermosura, y contemplar desde ella el bello aspec­
to que presenta la fachada principal de la Real Capilla por lo 
elegante y  bien entendido de sus proporciones, las dos mag­
níficas puertas de entrada, la cúpula azulada refulgente, la 
vistosa linterna que sobre la misma campea y  la cruz de bron­
ce en que remata; quién al penetrar en tan venerando tem­
plo y  fijar su. atención en su planta ovalada, cuyo realce es 
mas notable con el auxilio que recibe del claustro que la 
circunda desde una de dichas puertas á la correlativa de la fa­
chada contrapuesta; quién al ver el pavimento de costosos 
tableros de mármol, al contemplar arcos, portadas, pilastras, 
columnas, el altar, la preciosa mesa de mármol, los cuatro 
símbolos de los evangelistas que la sostienen, las estatuas de 
los santos Vicentes, el mártir y el Ferrer, el tabernáculo, sus 
colum nas, el elegante nicho magníficamente acristalado, la 
bella imágen sobre un trono de nubes de plata apoyada por 
ángeles, el presbiterio, su barandilla de bronce, los hierros 
dorados de las tribunas, el gusto en el todo de la obra, y mas 
aun, el que resalta en la media naranja pintada al fresco con 
tanta maestría; quién al fijar su atención en el relevante as­
pecto, hermosura y riqueza, no se considerará transportado 
á una mansión celeste, á la casa propia de la Virgen, y desde 
lo íntimo de su corazon, despues de dar gloria á Dios, pa­
gando así el tributo debido á su bondad, no esclamará en 
justo homenaje á sus antepasados: Recuerdo constante á los 
que generosamente se desprendieron de sus intereses para 
levantar monumento tan digno del objeto á que le destina­
ron? ¡Sí! vosotros nos legásteis esta preciosa joya, donde con 
recogimiento y compostura pudiéramos dirigir nuestras sú­
plicas al Ser Supremo por intercesión de la imágen divina



que venerasteis y veneramos; recuerdos que plazca á Dios 
redunden en beneficio vueslro y acrecienten nuestra devo­
ción, que trasmitiéndose á futuras generaciones, se repro­
duzcan, renueven y continúen en fiestas centenarias m ien­
tras sea esta la voluntad del Todopoderoso.

Mas para la apreciación competente del mérito de los que 
con sus esfuerzos contribuyeron á levantar la suntuosa capi­
lla indicada, es indispensable remontarnos á la época en que 
no existia en Valencia la respetable Cofradía de nuestra Se­
ñora de los Desamparados, que tantos servicios ha prestado 
y continúa para su divino culto. A los tiempos en que no 
contaba esta ciudad con el grandioso Hospital, hoy sin dis­
puta el primero de España, por las relevantes circunstancias 
materiales que le adornan, y  por la mas digna y resplande­
ciente de haber sido el lomes primordial del culto á María 
bajo consoladoras invocaciones. En su virtud, Valencia, y  
por electo de la piedad que le distingue, tributa á los funda­
dores del establecimiento galardón inmarcesible por tan em i­
nente obsequio.

Refiriendo, siquiera sea someramente, aquellos nobles he­
chos, es como conseguiremos conocer su bondad y escelen­
cía; es como descubriremos la pauta que ha deservir de guia 
á nuestro comportamiento; es como comprenderemos el es­
tímulo á la devocion y á la virtud que por tan precioso san­
tuario nos mandó la piedad fervorosa de nuestros antepa­
sados. Especies que iremos dilucidando en los capítulos 
siguientes.



GAPXTÜX.0 XI.

Origen del^Hospital de Valencia,—Rápidos adelantos del establecimiento hasta m erecer 
el titulo de General.
---- _oc------

Siempre que de cosas tenues, al parecer insignificantes, se 
originan resultados de la mayor entidad á todas luces, allí, 
como en lo mas imperceptible, debemos admirar la mano 
poderosa del Ser Supremo, sin cuya voluntad nada existe. Y 
es indispensable que nuestra respetuosa contemplación ha de 
ser mayor á medida de la importancia del objeto que ocupa 
nuestros sentidos.

Sugiérenos estas reflexiones el Hospital de Valencia, cuyo 
establecimiento, si es apreciable por muchos conceptos, lo es 
de la mayor consideración por la causa y  origen de ese si­
mulacro bello y  digno que formará parte de nuestras tareas. 
Razones por las que no ha de estrañarse nos ocupemos con 
preferencia de tan respetable institución; su principio y  rá­
pidos progresos llenan satisfactoriamente nuestras ideas em i­
tidas.

Un hecho trivial é indudablemente frecuente en Valencia 
enardeció el pecho de un varón sabio y  virtuoso, que desde 
la cátedra del Espíritu Santo, y  cual chispa eléctrica, comu­
nicó á sus oyentes la llama de caridad que le abrasaba, y  cu­
yos resultados caminaron rápidamente desde entonces en 
progresivo aumento de tan colosal institución, hoy lustre y  
gloria de nuestro país.

Corría el año 1409; era el 24 de Febrero, primera Domi­
nica de Cuaresma, y  Juan Gilaberto Jofré, encargado de pre­
dicar el sermon en la santa metropolitana iglesia de esta ciu­
dad, á su tránsito por el indicado punto se encontró con una 
cuadrilla de muchachos que se distraían insultando desapia­
dadamente á un infeliz loco; este suceso, y  meditando que la
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mala educación de la juventud seria tal vez lo mismo ahora 
que entonces, nos hace comprender, no solo su frecuencia en 
aquellos tiémpos, si que estimado con el carácter de vulga­
ridad sabida de todos, y acaso despreciada, no tendría el 
correctivo merecido. Este es aquel hecho tenue que dejamos 
indicado sirve de antecedente para comprender la influencia 
de la mano poderosa de la suprema bondad.

En efecto, aquel varón de Dios, de inmarcesible fama por 
su saber y  virtud, al finalizar el sermón, tomando acta de lo 
que presenció en el acontecimiento indicado, y  con la auto­
ridad que le daba su justa y  merecida reputación, relatando 
las grandes obras pias y  de caridad de que abundaba Valencia, 
la increpó hasta cierto punto diciendo sustancialmente: «falla 
en esta ciudad un hospital donde sean recojidoslos pobres ino­
centes y  furiosos que pasan grandes trabajos de hambre, frío 
é injurias, y  como por la inocencia y locura no saben ganar 
ni pedir lo necesario para conservar la vida; quedándose 
dormidos por las calles, perecen de hambre, frío y de las in­
jurias que reciben de personas malvadas que sin temor de 
Dios los hieren y aun matan.» Palabras mágicas que causa­
ron gran impresión á los oyentes y enardecieron sobre todo 
á En Lorenzo Salom, que asociado á diez compañeros merca­
deres, ciudadanos de Valencia, y  no á nueve como algunos 
suponen, los once se avistaron con el venerable Jofré, mani­
festándole estaban prontos á erigir encontinente un hospital 
para los mencionados pobres inocentes y  locos. El venerable 
Jofré aceptó tan caritativa oferta, se ofreció á trabajar con 
ellos y ordenó lo necesario para conseguir el fin apetecido.

Calcúlese el mérito de estos doce apóstoles de la caridad, 
cuando á los nueve meses de concebir el pensamiento, ya  
les fué dado el privilegio de amortización que obtuvieron del 
Rey Martin en 29 de Noviembre de 1409. Si nada tenían an­
teriormente y todo lo consiguieron en tan breve tiempo, se 
debió á la caridad valenciana puesta en egercicio por las dá­
divas superabundantes que cada cual ofrecía ¿dichos envia­
dos; y  esto filé tan general entre todas las clases de la socie­
dad, que dicho privilegio de amortización se obtuvo á peti­
ción de los jurados de Valencia. Todos se interesaban en el 
planteamiento y  realización de aquella fábrica de tal manera, 
que si por una parte vemos el privilegio de amortización



en 1409, como ya se ha dicho, y además otro en 7 de Febre­
ro de 1410, por otra notamos que Benedicto XIII, el Papa 
Luna, aragonés, dió letras apostólicas; las primeras en Bar­
celona, en 26 de Febrero de 1410, para erigir capilla, ce­
menterio y capellanía, y administración de sacramentos á los 
enfermos de dicho Hospital; y las segundas en San Mateo, 
en 27 de Agosto de 1411, concediendo á los fundadores fa­
cultad para edificar la capilla ó dilatarla y hacer vaso ó ce­
menterio para enterrar los cadáveres denlos ajusticiados y 
los de las horcas de Carraixet.

Este Hospital tuvo en sil origen el siguiente título: Spilal 
apcllat de nostra dona Santa M aría deis Inosens.

Además, en 1512, bajo la invocación de la «Primera apa­
rición de Cristo á la Virgen,» tomó el título de General.

Y por último, en nuestros tiempos se conoce con el nom­
bre de Provincial.

«
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CAPÍTULO XXX.
Cómo adquirió el Hospital de Valencia la imágen de la.virgen.—Invocación primordial 

que se la dió de nuestra Señora de los Inocentes, y en qué época tomó el titulo 
de Desamparados.
------- »©•-------

Al llegar aquí es cuando sentimos la pena de aquel deplo­
rable acontecimiento ocurrido en 1543, en que incendiado el 
Hospital, desaparecieron por efecto de las llamas muchos pa­
peles importantes, privándonos así de datos seguros é irre­
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fragables que tanto conducirían á la verdad de la historia. 
Sin embargo, no pondremos en duda que aquellos doce fun­
dadores, animados del mas poro y escelente espíritu de cris­
tiandad, tendrían puesta la confianza para el desarrollo de 
su obra en las manos del Todopoderoso, y  que persuadidos 
de la influencia de divina Madre, para con su intercesión 
conseguirla, buscarían con esmero el medio de adquirir una 
imagen á que rendir el debido culto al indicado fin. Fácil es, 
pues, de concebir, cuántas serian las súplicas, oraciones y  
plegarias de los mismos para conseguir el objeto propuesto.

dentado así, nos remontaremos á lo que ocurría en aque­
lla época. En tiempo del rey D. Martin florecía en Valencia 
un escultor famosísimo, de cuyas manos nos quedan aun obras 
que deben durar para la admiración. Se cree, pues, que el 
venerable Jofré y sus once compañeros acudieron á él para 
la realización de esa obra grandiosa que hoy admira nuestra 
devocion; la cual, según deduce nuestro insigne valenciano 
D. Lorenzo Mateu y'Sanz, fué realizada en 1411, al tiempo de 
la erección de la capilla; sin embargo, no omitiremos hablar 
de lo que la pia voz, transferida de unos á otros de antigua 
tradición, refiere acerca de que tres jóvenes peregrinos se 
hospedaron en la casa destinada al efecto en el Hospital para 
su recogim iento, y  que el hermano encargado les recibió 
con el piadoso afecto que acostumbraba; que durante la con­
versación le manifestaron los desconocidos eran escultores, 
y le ofrecieron hacer una imágen de la Virgen que llenase los 
deseos de la piedad valenciana, en el término de tres dias, 
siempre que les diese un sitio apartado para trabajar, que 
nadie durante aquel tiempo fuese á registrar aquel punto ni 
tampoco á interrumpirlos.

Admitida la generosa oferta, no sin haberlo consultado an­
tes con el P. Jofré, colocaron á los tres misteriosos artistas en 
el sitio llamado hoy la Ermita, frente á la puerta de la ig le­
sia del actual Hospital, que entonces era uno de los huertos 
de la Cofradía; y habiendo el mismo P. Jofré llevado todos 
los materiales necesarios para su obra y la comida suficiente 
para los tres dias, nadie se acercó á dicho punto.

Al cuarto dia, como no se oia ni el menor ruido en él, ni 
aparecieran los peregrinos, y  la puerta permaneciese cerrada, 
el hermano que cuidaba del hospicio llamó repetidas veces,
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y nadie le contestó. Entonces, á los ruegos con que su mu- 
je.r, ciega y tullida, que habia concebido grandes esperanzas 
al oiría prodigiosa propuesta que tres diasantes hicieron los 
peregrinos, instó á su marido; éste, habiendo llamado al pa­
dre Jofré, y venido algunos otros hermanos atraídos por la 
curiosidad del suceso, forzaron la puerta, y encontraron una 
hermosísima imágen de María.

La mujer del hermano, que se hizo llevar allí á impulsos 
de su fé ó de su caridad, recobró repentinamente la vista y  
agilidad de los miembros.

Este milagroso suceso, la bellísima escultura de la Virgen 
y del niño, y la desaparición de los artistas, todo hizo creer 
que la obra fué de ángeles.

El pintor murciano Pedro Orente, en un magnífico lienzo 
de grandes dimensiones, reprodujo esta piadosa memoria en 
el año 1633, con la misma destreza y  valentía de pincel que 
le valieron el honor de que cuando en 1808 invadieron los 
franceses la España, y  con sacrilega mano arrebataron las 
mas preciosas obras del arte, para enriquecer el museo de 
Napoleon, en el Louvre, fuesen llevados sus cuadros á París, 
y  que solo volvieron á España en virtud de los tratados 
de 1815.

Así lo dice en sustancia, y  en la parte que le es referente 
á su tiempo, D Francisco de la Torre, en la obra que publi­
có en 1667, titulada: R ea les fiestas á la  V irg en  de los D e sa m p a ­
ra d o s en  su  tra sla ció n  á la  n u ev a  c a p illa . Así lo refiere el con­
de de Fabraquer en su H isto r ia  de la s v írg en es  a p a recid a s  en  
E s p a ñ a ,  publicada en nuestros dias. Por lo que no hemos du­
dado nosotros en hacer de ello mención específica, para que 
nuestros lectores sepan el modo cómo se adquirió el divino 
simulacro; mediando además en favor de la tradición dos es­
pecies dignas de tomarse en cuenta; la primera referente á la 
materia de que está fabricada la divina imágen, que por mas 
que la devocion y  curiosidad artística hayan intentado ave­
riguar cual sea, no lo han podido conseguir; y la segunda, 
en no haberla podido copiar con perfección ni Ribalta, Oren­
te, Sariñena, Castañeda, Espinosa, Zamora y  otros insignes 
pintores, según pública opinion; de todo lo cual se infiere 
nay en la imágen alguna cosa sobrenatural que hace mas 
cierta y  respetable la tradición.



£

La primordial invocación de la Virgen fué de nuestra Se­
ñora de los Inocentes; nombre que lomó del Hospital llama­
do así á su fundación en 1409. Bajo este título continuó la 
imagen hasta el año 1496, en que por los disgustos que m e­
diaron por una parte los diputados del Hospital, y por otra 
los cofrades, el Rey D. Fernando el Católico resolvió se titu­
lara la Cofradía de nuestra Señora de los Desamparados; de 
lo cual con mas estension hablaremos en el capítulo s i­
guiente.
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CAPÍTULO XV.
Origen de la Real Cofradía.—Su titulo prim itivo de nuestra  Señora d é lo s  Inocentes, y 

cuándo adquirió el titulo de Desamparados.

Despues de haber hablado del origen y rápidos progresos 
del santo Hospital; despues de haber indicado cómo adqui­
rieron aquellos fundadores la preciosísima imagen, parece del 
caso nos ocupemos de la Cofradía, cuyo origen fué el si­
guiente:

Ya dijimos en el capítulo segundo el trabajo ímprobo que 
se tomaron los fundadores del Hospital desde su principio; 
esto, pues, que era cosa pública y notoria entre los compa­
tricios, estimuló á 75 de los mismos, que animados de los de­
seos mas sinceros, de los afectos mas puros y tiernos en fa­
vor de la humanidad, y  deseosos de cooperar al fin propues­
to por aquellos, determinaron formar una asocia'cion, que 
hermanada con ellos, sirviera para llevar adelante su cristia­
no pensamiento, y les aliviase de tan pesadas cargas. El pri­
mero entre aquellos 75 figura Bernardo Tous. Era á la sazón 
mayordomo del Hospital Jaime Domínguez, otro de los fun­
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dadores, y con sa beneplácito se convinieron, dispusieron y 
arreglaron las ordenanzas para el egercicio y  gobierno de 
dicha Cofradía. Pero era menester para fundar la asociación 
acudir al Papa y al Rey; y  efectivamente, el 4 de Marzo de 
14-14 se obtuvo el competente breve de Benedicto XIII, espe­
dido en Barcelona; y  en 27 de Agosto del referido año licen­
cia del Rey D. Fernando el Honesto, aprobando os capítulos 
y su fundación, mandando se intitulase: «Cofradía de noslra 
dona santa María deis Inosents.»

Los Reyes sucesores ennoblecieron esta Real Cofradía con 
concesiones de gracias y  privilegios.

Continuaron unidos por muchos años diputados y cofra­
des, ejercitándose en obras de caridad, hasta que en 1495, 
prorumpiendo en guerra manifiesta las discordias que entre 
unos y otros se suscitaban ácada paso, las hubo de terminar 
el Rey Fernando el Católico, que por sus letras dadas en Tor- 
tosa en 22 de Enero de 1496, dió comision al gobernador y 
baile general, jueces, para averiguar la causa. Pretendía la 
Cofradía que el Hospital no debia tener el título de nuestra 
Señora de los Inocentes, por ser propio de ella. Y los com i­
sionados sentenciaron, entre otras cosas, que la Cofradía en 
adelántese intitulara: «Cofradía de la Virgen María de los 
Desamparados.» Que abandonase la casa é iglesia que habia 
edificado, dejándola á los diputados del Hospital, y  que es­
tos pagasen el precio délas obras costeadas; en vista de cuya 
resolución volvieron á hermanarse diputados y  cofrades, 
conünuando como de antes.

De lo que es visto cuál fué el origen ele esta Cofradía, su 
título primitivo de los Inocentes, y últimamente, que por 
real resolución varió en el año 1496 por el de nuestra Señora 
de los Desamparados.

Esto, á nuestro entender, basta para llevar el hilo de la his­
toria hasta llegar á los recuerdos de la Real Capilla, que es el 
objeto principal propuesto; pues si hubiéramos de hablar 
con especialidad de las concesiones que los Reyes favorable­
mente dispensaron á esta Real Cofradía, obras de misericor­
dia en que se ejercita y demás apreciables circunstancias que 
la son concernientes, fuera preciso llenar muchas páginas.
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CAPÍTULO V .
Fundación de la Capilla en el muro de la Catedral y plaza de la Seo .-D eseos 

de los valencianos de trasladar la imagen de Nuestra Señora de los Des­
amparados á un sitio mas capaz, y  causas que lo impidieron.

----------o *----------

Aquellas disensiones ó disturbios entre diputados del 
hospital y los componentes de la Cofradía, no debilitaron  
en lo mas mínimo la ferviente devocion de los valencianos 
hacia la venerable y devola Im ígen que tanta nombradía 
iba consiguiendo. Mientras que unos y otros litigaban por 
cosas insignificantes, á nuestro corto parecer, puesto que 
no tenían'm as objeto que el del interés mezquino, el ilus­
tre cabildo eclesiástico de esta ciudad proporcionaba los 
medios de sostener y aumentar tan piadosa devocion, ce ­
diendo un sitio público donde poder egercitarla, si no con 
el desahogo, amplitud y  demás circunstancias propias de 
tan adorable objeto, por lo menos con la publicidad y con­
siguiente aumento que era de esperar y se prometía tan res­
petable corporacion, Efectivamente, á petición de los cofra­
des, el Cabildo les hizo donacion de un sitio en el mismo 
muro de la Catedral y plaza de la Seo, espaldas á la capilla 
de San Antonio Abad, con mas, de una sepultura donde pu­
dieran ser enterrados los cofrades, desamparados y ajusticia­
dos, todo lo cual consta por la escritura pública que recibió  
Jaime Esteve en 2 de Mayo de 1489. De que se infiere que 
si las disensiones ó disturbios no se dirimieron hasta 1496, 
según ya se ha dicho en el capítulo anterior, y el Cabildo 
proveyó de remedio á la devocion en aquellos últimos y al 
parecer azarosos tiempos para la misma, claro es que tan 
ilustre corporacion demostró el celo ardiente que le animaba 
en tan digno objeto.

En el sitio antes descrito puso la Cofradía altar y una reja,
3
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que proporcionaba la vista de la imágen y ia adoracion con­
siguiente, con lo cual se iba fervorizando la devocion de los 
corazones de sus devotos valencianos; mas el Cabildo, siem ­
pre solícito por la veneración de la imágen de la Madre de 
Dios, considerando era aquel sitio reducido, hizo nueva do­
nación de un pedazo de pared mediera para el ensanche de 
la Capilla, cuya escritura autorizó Pedro Llopis en 13 de Se­
tiembre de 1570.

No obstante las.repetidas liberalidades del ilustrísimo Ca­
bildo, los pechos de los valencianos, que siempre estaban as­
pirando á mayores cosas, y  que deseaban un local que por 
lo menos correspondiese al fervor de su devocion, nada les 
satisfacía; pensaron sí hermosear dicha capillita, como lo h i­
cieron en el año 1623. Así las cosas, y con el pesar que opri­
mía á los devotos, por no ver realizados sus justos deseos, 
sucedió que en 1652 viniese á Valencia el católico Rey don 
Felipe IV, el Grande, el cual se lamentó de que la devota y  
sagrada imágen estuviese en un sitio tan limitado. Ocurrió 
entonces la feliz jornada de Fuenterabía, en la que el almi­
rante de Castilla consiguió victoria de los franceses, hacién­
doles dos mil prisioneros, ocupándoles todo el bagaje, y  
además causándoles la pérdida entre muertos y  ahogados de 
cerca de 4,000 hombres; y  como antes de tan "fausto aconte­
cimiento se había acudido en solemne rogativa á la interce­
sión de la Soberana Madre en favor del éxito dichoso de 
nuestras armas, todo ello contribuyó á pensar ya con serie­
dad en la erección de una Capilla, para colocar, si no con 
la correspondiente dignidad, aquella bella imágen, darla por 
lo menos un sitio donde pudiera estimarse el aprecio que á 
todos merecía tan singular simulacro.

El duque de Arcos, Virey de Valencia, filé el principal pro­
movedor; y  cuando con todo calor empezaba á tomarse la 
empresa, entonces descargó sobre esta capital la terrible 
peste en 1647, que ocasionó desde Agosto del indicado año 
hasta Enero del sucesivo, la muerte á mas de 18,000 perso­
nas, sin hacer mérito de los religiosos ni otros que se en­
terraron secretamente, por no conducir sus cadáveres al vaso 
común que mandó hacer la ciudad, fuera de la puerta délos  
inocentes.



CAPITULO VX.
Es atacado de la epidemia el V irey.—Catorce sacerdotes conducen al palacio la imágen 

de nuestra Señora de los Desamparados.—El enfermo se salva .—Se vigoriza 
mas y mas la especie de levantar la Capilla.

■--------------------

Nosotros, que hemos presenciado el cuadro lastimoso que 
ofrece el estado de desolación, de horfandad y  miseria de 
un pueblo oprimido y lastimado por igual ó semejante azote, 
no necesitamos recargar con mas vivos colores aquella esce­
na que bien se nos alcanza seria de llanto desconsolador para 
los que habían perdido en la tierra sus mas caros objetos, de 
triste horfandad para los que Se veian envueltos en ella, y en 
una palabra, siempre de amargos recuerdos. Tan solo los 
sentimientos religiosos pudieron formar su único consuelo, y 
en medio de tanta aflicción, el pensamiento de levantar una 
Capilla, sin o digna, por lo menos que demostrara el home- 
nage debido á la que representa todas las gracias y  virtudes, 
fué la que se levantó, vigorizó y  llegó á feliz término En na­
da, pues, el contagio aminoró aquella idea meditada con an­
telación. ¡Qué digo aminorar! él mismo fué la causa tal vez 
principal de llevarla á término, como se podrá conocer por lo 
que vamos á referir.

El mal que entonces afligía á Valencia consistía en unos 
granos, especie de carbunclos, que causaban pésimas calen­
turas; de ellas se originaban otros en el cuelio, bajo los bra­
zos y muslos, sin poder los médicos idear remedio eficaz para 
su curación, porque terminaban lo mas al tercero dia, y en 
la casa que entraba el contagio con dificultad se libraban de 
él. Este, según algunos, se originó de no haber llovido en 
muchos meses; aunque otros creen fué por haber llegado á 
esta playa una embarcación que condujo y entró en Valencia 
ciertas mercaderías de lana, corambre y otras cosas proce­
dentes de Argel.



La epidemia lo mismo atacaba la casa deí miserable que la 
suntuosa habitación del potentado; así fue que invadió tam­
bién el palacio Real, cebándose en la persona del conde de 
Oropesa, actual Virey de Valencia, que sufrió el grano en la 
espalda, la que le rajaron los facultativos sin experimentar 
alivio alguno ni poder dormir en dos noches; por manera 
que todos desconfiaban de su vida, comprendiendo que la 
enfermedad seguiría su curso hasta arrebatarle la existencia. 
Era el SO de Noviembre, dia de San Andrés, apóstol, y á las 
siete horas de la noche catorce presbíteros condujeron la 
venerada imagen de nuestra Señora de Jos Desamparados al 
palacio del V irey. Apenas la vió éste imploró su divino au- 
silio, encontrando alivio, pues aquella noche durmió cinco 
horas, no habiendo podido conseguirlo en las anteriores ni 
una sola; y desde entonces en adelante esperimentó una mi­
lagrosa mejoría La Virgen permaneció allí ocho dias, y el 
último, que fué víspera de la Concepción, la volvieron á la 
Capilla con solemne procesion de todas las parroquias y mo­
nasterios (menos la Seo y Ciudad) acompañada también de la 
Real Audiencia civil y criminal, y sus ministros, vergueros 
y demás solemnidades correspondientes á semejantes actos, 
y  hasta dejarla en la Capilla volaron las campanas del Mi- 
guelete, cuya alegría celebró el pueblo con bastantes lágri­
mas. A los pocos dias una abundante lluvia satisfizo los de­
seos de muchos, que hacia mas de ocho meses la esperaban; 
y la epidemia fué cesando hasta quedar distinguida.

La milagrosa curación del Virey; aquellas lágrimas del 
pueblo alegremente derramadas; la lluvia benéfica; la des­
aparición del mal y otros favores recibidos por la intercesión 
de la divina Madre, produjeron en el pueblo devoto lo que 
era de esperar; pues cesaron, ó por lo menos se amortigua­
ron, las banderías de partido que hacia mas de doce años tra­
bajaban á la infortunada Valencia; las costumbres en gene­
ral se reformaron; dominó el temor de Dios y de lá justicia; y 
ya no se pensó en otra cosa mas que en levantar á la imagen 
de la Virgen la Capilla de que tanto se había hablado.

El Virey, libre ya de la enfermedad, devolvió la visita á la 
milagrosa imagen de nuestra Señora,* con humilde paso y 
ejemplar afecto, llevando en la mano una caña, signo de la 
fragilidad de los convalecientes. La hizo el donativo de dos
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blandones de piala, apreciados por 100 ducados, con un fron­
tal y  casulla de alama de oro y plata de mucha estimación, y  
la condesa su mujer la regaló una joya de oro, guarnecida 
con 150 diamantes, valorada por 1Ó00 ducados.

GAPrXTOO VXL

Nombi’amiento de los electos para llevar á efecto la obra. —Allánanse las dificultades 
acerca del punto en que babia de levantarse el monumento.—Se abren los ci­

mientos de la nueva Capilla bajó la forma oval, pensamiento del Esce- « 
lenlisimo Sr. Conde de Oropesa. —Colocacion déla prim era pie­

dra.—Gasto de la obra.—Su duración y  quién la dirigió.

----- oc-----

Dias de calma y satisfacción siguieron á los deplorables 
que po? doquiera sembraran las discordias civiles, el mal 
proceder de muchos, y  por último, la desoladora epidem ia. 
Aunados lodos al pensamiento dominante, la caridad y la 
paz le servian de guia, y no quisieron hablar de otra cosa 
mas que de la Capilla y de los medios para llevarla á efecto .

Esto solo no bastaba; para llegar á los resultados que ape­
tecían, fue preciso establecer un orden de cosas, y á este fin 
la Cofradía nombró electos á Francisco Blanco, clavario, á su 
socio José Maleu, á Cristóbal Bañuls y  Pedro Juan Ballesler, 
mayorales; y  á los prohombres Vicente Sauz y José Diexer,
V á ellos encomendaron la realización de lan ardua empresa, 
ayudándoles en ella D. Yicente Va Hierra y Blanes, del Con­
sejo de S. M. y teniente del Virey en el oficio deporlam beus 
de general, gobernador de la presente ciudad y reino de 
Valencia; José Luis Gómez, jurado en cap de los ciudadanos; 
Sebastian de Avendaño y el doctor Lucas Pablo Vaciado, le­
trado de relevante y merecida reputación. De tan dignos 
electos y  personas de tan buen celo, no podia menos de ope­



rarse la eficacia, disposición y  cuidado en llevar adelante la 
obra proyectada.

Sin embargo del espíritu evangélico que les animaba, se 
suscitó la duda acerca del parage en donde habia de levan­
tarse la Capilla; unos querían fuese junto al Hospital, para 
conservar las primeras memorias de su antigua hermandad; 
pero por parecer remoto este sitio, se desistió, siguiendo la 
opinion de los mas, que deseaban lo fuese en la plaza de la 
Seo, punto céntrico donde con mayor ocasion pudieran acu­
dir los devotos para implorar de la Virgen el amparo en sus 
necesidades.

Allanada esta dificultad, surgió otra, á saber: la del sitio 
donde habia de levantarse el edificio: felizmente la dignidad 
del arcediano mayor poseía su casa en el mismo local que 
hoy ocupa la Capilla, y este cedió gustoso á la Cofradía, 
mediante una cuantiosa suma y otras casas que la misma, ya 
entonces bastante rica, poseía en frente del Miguelele.

Vencidas pues las dificultades que se presentaban, afirma­
da la ejecución de la obra en la plaza de la Seo, y  todo dis­
puesto convenientemente, se dió principio á abrir los ci­
mientos bajo la forma oval, pensamiento del Excmo. señor 
Conde de Oropesa, que instruyó al maestro que la ejecutó, y  
fué aplaudido por los mas inteligentes artífices, y  ppr últi­
mo, aprobado de orden de S. M. por su maestro mayor de 
obras.

En eld ia  9 de Abril de 1652 dieron principio á las zanjas, 
que en conformidad á las reglas del arte, se profundizaron 
16 palmos hasta encontrar seguridad en el terreno. En di­
chas escavaciones hallaron algunas medallas y piedras con 
inscripciones y otras cosas, de lo que se coligió fué aquel lo­
cal en la antigüedad templo del mentido Esculapio, creí­
do Dios de la medicina, y de lo que apareció en dichos c i­
mientos y también de los azulejos que encontraron en las 
paredes de la casa cuando la derribaron, escribió un tratado 
de fitología Vicente del Olmo, con reflexiones muy curiosas 
y  cristianas, á donde podrán acudir los que deseen mayores 
ciatos.

La primera piedra se colocó en 15 de Junio de 1652, á cu­
ya celebridad asistieron el Arzobispo de Valencia, Excmo. se­
ñor D. Fr. Pedro de Urbitia, la coronada y  leal ciudad con
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otras personas y convidados que dieron mayor esplendor y  
solemnidad al acto. El Arzobispo hizo el donativo de 100 du­
cados, y continuó despues con nuevas limosnas ayudando á 
lodos con su liberal ejemplo.

Indescriptible fué el entusiasmo que produjo en Valencia 
tan fausto acontecimiento. A ejemplo del pastor, las dádivas, 
que ya antes eran cuantiosas, se aumentaron; y no solo pro­
venían de parte de los cofrades, si que también del copioso 
fuego de los corazones devotos tanto de dentro de la ciudad 
como de los de fuera. Y es de advertir que como cosa notoria 
de pública voz y fama, y  común opinion entre los que lo 
han oido á sus padres, mayores y antepasados, se dice entre 
los labradores de esta vega que en esta capital se estableció 
el diezmo titulado del «Libro,» para subvenir á las obras de 
dicha Capilla, cuyo pago consistía en un tanto por cada onza 
de simiente de gusanos de seda que se avivaba; otro por 
cada libra de hoja de morera que se vendia en Valencia, lo 
que producía el diezmo del forraje que se cosechaba, y lo 
que pagaba cada uno bajo dicho concepto si pasaban de 
tres las hanegadas que tenia sembradas de alfalfa, como tam­
bién de otros frutos y yerbas.

Siendo así, bien pueden gloriarse los labradores próximos 
de Valencia de que sus antepasados en la fábrica de ese m o­
numento dedicado al culto de la divina imagen, tuvieron su 
parte muy cumplida y del mayor interés.

Tan generosas demostraciones de la piedad nunca decli­
naron desde el principio hasta el fin de la obra, que quedó 
perfeccionada en el año 1667. Esta duró lo  años, y su gasto 
fué, según juicio de los distribuidores, de 50,000 escudos. 
La dirigió el arquitecto Diego Martínez Ponce Urano, natural 
de Requena.

De todo lo cual es visto que la imagen de nuestra Señora 
se espuso á la veneración pública en la capillita de la plaza 
de la Seo, formada dentro del mismo muro de la Catedral, á 
los 79 años de su fabricación; que allí permaneció por espa­
cio de 178 años, ocurriendo su traslación en el de 1667. De 
modo que hoy que escribimos contamos doscientos años la 
respetuosa veneración á tan digna imagen en su propia Ca­
pilla.



c a p í t u l o  v x n .

Descripción de la Capilla por lo respectivo al año 1667, y  de las mejoras y  adornes 
posteriores hasta nuestros dias.

Hemos dicho cuanto nos ha parecido conducente acerca 
de la Real Capilla de nuestra Señora de los Desamparados, 
hasta dejarla concluida en el año 1667. Lógico parece nos 
ocupemos ahora de su descripción, tal como quedó enton­
ces, para de este modo por una parte contribuir á perpetuar 
en cuanto podamos la memoria de aquel fausto aconteci­
miento, y por otra satisfacer en lo posible la justa ansiedad 
de nuestros lectores. Al efecto nos ha sido preciso valernos 
de alguno de los contemporáneos que entonces escribieron, 
y lo hemos encontrado en D. Francisco de la Torre, que en 
su obra que publicó en 1667. titulada R ea les  fiestas á la  so­
berana im á g en  de los D esa m p a ra d os en  su  tra sla ció n  á la  n u e ­
va C a p illa ,  se ocupa de la misma; delcua!, omitiendo la parte 
altisonante, entusiasta y pesada, de que á nuestro modo de 
ver adolece, vicios tal vez de la época, tomamos en sustan­
cia lo siguiente:

«Es la latitud del edificio en la fachada de 126 palmos, y 
su altura desde el fundamento á la cumbre de 186. Tiene tres 
frontispicios; en el de la plaza abre dos puertas, y á distan­
cias proporcionadas de una y otra sobresale el escudo de ar­
mas de la Cofradía. Carga sobre sus puertas primoroso v en ­
tanaje de columnas, y  pilastras de ladrillo cortado, con sus 
frontispicios quebrados á punto redondo, chapiteles, alqui- 
trabe, friso y cornisa, y por remate bolas. Tres son las ven ­
tanas con sus balcones, y  en cargamiento de la una entre dos 
qartelon.es, preside la imágen de la inmaculada Virgen. A la 
parte de la iglesia Metropolitana hay una puerta que es la 
principal, y sobre ella un tránsito á dicha iglesia; dos ven ­
tanas tiene esta fachada, y  la de la estrecha calle cuatro.
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Todo el edificio hasta el primer cuerpo por las (res facha­

das, luce en la referida forma su materia ladrillo corlado, y 
su orden parle compòsita y parle dórica. Cíñelo alrededor un 
relevado cordon. La forma interior en la traza es oval; diví­
dese el óvalo en ocho pilastras, en cuatro arcos hermosos y  
otras tantas portadas en cuadro de orden jónico, construidas 
con primorosa arquitectura, y por remates frontispicios que­
brados, y en medio lucidos escudos con letras de oro que 
dicen lo siguiente:

Regis al li Janua,
Porta lucis fulgida,
Portas ejus non clandentur,
Per quam porla Cceli aperlse sunt.

Sirven los cuatro arcos, el uno para la puerta principal, 
los dos para las dos capillas, y  el de mayor arte y primor 
para el altar de la soberana imagen, en el cual se leen estas 
inscripciones; en la parte superior una que dice:

Ora pro nobis ad dominum quia derelicti sumus.—Jerem., 42.
Y en la inferior otra que espresa:
Tu honoriflcentia populi nostri.—Judit, -15.
Sobre la cornisa se forman siete ventanas con otros tantos 

dorados balcones. Campean interiores ventanas con adornos 
de emposturas, columnas y traspilastras, definición de ur­
nas y pirámides, siendo la arquitectura que las corona orden 
compòsita. Ciñe la anchura y  parte la longitud una hermosa 
línea estendida en la principal cornisa, y sobre ella, con sus 
frontispicios y  escudos de la misma orden, se estienden ocho 
ventanas. Cierra la obra una bóveda de ocho arcos botantes, 
con artesones que rematan en una clave adornada de rayos. 
Para subir á cada lado de las tribunas hay dos espaciosas es­
caleras. El altar principal tiene dos sacristías colaterales con 
las precisas circunstancias de hermosura, espacio y claridad; 
y la subida al presbiterio es de cinco gradas y lucido már­
mol negro. Sobre el primer cuerpo de la parte de afuera, 
reforzado paredón, se apoya la bóveda que sube 55 palmos 
con entera elevación de media naranja, airoso cimborio con 
ocho ventanas y  cubierta de tejas azules, y sobre su em i­
nente altura se mira el soberano árbol de la Cruz.» 4
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A este autor, un siglo despues, en el año i 767, le copió 

D. José Vicente Ortí y  Mayor en su obra titulada H isto ria  de  
la  sagrada  im a g en  de M a ría  S a n tís im a  de los In ocen tes y  D e s ­
a m p ara d os, que además se espresa así:

«No satisfechos los corazones valencianos de los obsequios 
hechos á María Santísima, por cuyo medio nos dispensa Dios 
tantos beneficios, pensaron espresarlos con pintura, para que 
tuviéramos presente el oficio de abogada que la Virgen Ma­
dre ejercita continuamente en la gloria; al efecto, en 1699 
y  17Ó0 D. Antonio Palomino, natural de Córdoba, pintor ce­
lebérrimo de la majestad católica, habia pintado en Valencia 
el presbiterio y  bóveda de San Juan del Mercado, y la capilla 
de San Pedro en la Seo; y  siendo su pincel admiración de 
todos, procuró nuestra nación que pintara la bóveda de la 
Real Capilla de los Desamparados. Así lo ejecutó en 1701, 
manifestada primero su idea, que aprobaron los m ayores 
teólogos. Consiste en un mudo panegírico de las glorias, es- 
celencias y prerogalivas de la Virgen Madre, en especial las 
concernientes al glorioso timbre de protectora de los Des­
amparados, empleo que ejerce ante el trono de la beatísima 
Trinidad, colocada hacia la derecha ele su santísimo Hijo, 
con corona Real y  vestidura bordada de oro; y para espresar 
el atributo de Desamparados, está en acto piadosísimo de in­
terceder por ellos á su santísimo Hijo, que la atiende como á 
Madre, complacido de sus ruegos, porque tanto le agradó. 
Tiene esta gran Reina por insignia de su renombre, el ramo 
de azucenas en la mano, en demostración de señalar para 
asunto de su deprecación, hacia los pobres desamparados de 
este valle de lágrimas. El mismo Palomino, tan insigne en 
la pintura como en la teología, prosigue con tanto acierto la 
descripción de su obra en el tomo II D e  P in tu r a ,  libro 9.°, 
cap. 10, pág. 198, que el mas juicioso quedará prendado del 
acierto, para poder orar de tan piadoso asunto.

Llegóse despues el año 1765, y  la Real Cofradía, afianzada 
de la piedad de los devotos valencianos, viendo que se acer­
caban las fiestas del primer centenar de la colocacion de la 
santa imagen, resolvió continuar la renovación y adorno de 
la magestuosa Capilla. Costeó el primoroso retablo mayor, 
(obra del acreditado escultor D. Ignacio Vergara) laM. I. ciu­
dad. Con un zócalo de medio palmo y  sobre él un rodapié
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de piedra jaspe lastrada de cinco palmos de aliara, se ha cir­
cuido lodo el interior de la obra, sobre el cual se elevan ocho 
pilastras de cinco palmos de ancho y 45 de alto, con sus ba- 
sis, lodo de piedra jaspe y arquitectura corintia. En los es­
pacios hay cuatro puerlas y tres arcos que dan simetría y 
hermosa variedad. Los zócalos, basas, pilastras y frisos de 
jaspe, están según la arquitectura jónica, y los chapiteles co­
rados con alqu¡trabe; la cornisa de estuco imitado á mármol 
blanco; forma todo encierros abiertos, y  se admiran cuatro 
óvalos rodeados de figuras de estuco alusivas á sus asuntos. 
El primero es Ester desmayada; el segundo Moisés en el rio, 
libertado; el tercero Débora bajo la palma juzgando, y el 
cuarto Abigail templando la indignación de David. Son idea 
y pintura del juicioso D. José Vergara, hermano del escultor 
que formó las estatuas con Luis Domingo; la obra de estuco 
es ingenio del maestro Miguel Navarro, y lodo es una alusión 
á los atributos de la Virgen Madre. Todos los jaspes son de 
las canteras del término de Aspe, de Naquera y Segarl; el 
mármol de la cantera de Buiscarró, término de Benigani; el 
cantero que con gran ingénio los cuadró y pulió todos, fué 
nuestro valenciano Andrés Soler, maestro de singular pri­
mor. El pavimento de la majestuosa Capilla de los Desam­
parados llegó de Génova á nuestra playa en 20 de Abril de 
1767. El albañil director de toda la obra moderna en lo inte­
rior y  esterior de la sania Capilla, fué el maestro D. Vicente 
Gaseó, valenciano, peritísimo arquitecto. El ejecutor de den­
tro Miguel Navarro, maestro de la Cofradía; el de la obra de 
fuera Cristóbal Hernández, maestro de la misma. Sobre lo 
esterior de la sania Capilla pensaron algunos adornarla con 
pinturas; pero prevaleció el pensamiento mas sério de reno­
varlo  que se hizo en su fábrica primera del siglo pasado, de­
jándola ahora como se acabó entonces, y se ha ejecutado tan 
bien, que ha merecido la general aprobación.»

Este autor dice además que las seis inscripciones romanas 
que adornaban la fachada de la suntuosa Capilla cuando se 
hizo la renovación, quedaron espueslas al trato d élo s peo­
nes, y  que insinuando al maestro de cantería Andrés Soler 
la utilidad de ellas y  el honor que daban á la pátria, éste no 
solo las salvó, si que además señaló, como peritísimo que era, 
las canteras de donde se sacaron, que fueron: dos de las de



= 2 8 =
Buiscarró, una de la de Pedralva, y las tres restantes de las 
de Ribarroja.

Toda la obra moderna empezada en 1765 y  concluida en 5 
de Mayo de 1767, á espensas d éla  devotísima nación, impor­
tó como 12,000 ducados.

El altar en que se colocó la Imagen de la Virgen permane­
ció hasta el año 1818, en que fué sustituido por otro mas 
rico, compuesto de dos columnas de jaspe con pilastras y  
contrapilastras de orden corintio, que reciben los arcos, y  en 
el centro el nicho.

Fuera de la mesa del altar, sobre un zócalo también de 
mármol, descansa el tabernáculo formado por cuatro colum ­
nas corintias de mas de una vara de alto. La mesa del altar, 
como las figuras alegóricas de los cuatro Evangelistas que la 
sostienen, el tabernáculo y los demás accesorios, todo es de 
precioso mármol de Genova. A los lados están las estátuasde 
San Vicente, Mártir de Valencia é hijo de Huesca, y  la del 
hijo y  patrono de Valencia, San Vicente Ferrer, obra de los 
escultores valencianos Esteve y Domingo. El presbiterio 
se halla cerrado por una magnífica balustrada de bronce; 
la Imagen de la Virgen está en un suntuoso camarin, al que 
se sube por la sacristía por una ancha y cómoda escalera. 
Una sala cuadrada, cuyo pavimento es de mármol de Ge­
nova, y en que doce columnas de mármol Buiscarró del or­
den corintio sostienen una hermosa cúpula, obra del arqui­
tecto D. Vicente Marzo, da entrada al camarin. La Santa Ima­
gen está dentro del nicho, que da á la iglesia, sobre un trono 
de nubes de plata que figuran sostener dos ángeles del mis­
mo metal.

Así continuó la Capilla hasta el año 1862, en que princi­
piaron las obras de restauración, esqueyolando y  dorando 
toda la iglesia: también se hicieron d e’nueyo los dos altares 
laterales del Santísimo Cristo de los Ajusticiados y  d el Pa­
triarca San José, copias exactas de los de la Purísima y  Santo 
Tomás de la Santa iglesia Metropolitana.

Unos señores devotos hicieron á Bélgica el pedido de unos 
cristales hermosísimos para el objeto de la renovación; pero 
se rompieron por el camino; y en vista de este estado y  con­
flicto, principiadas las obras de restablecimiento, la Cofra­
día determinó pedirlos de nuevo por su cuenta á una de las
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mejores fábricas de Paris; y llegados que fueron esla vez prósperamente, se colocaron en el altar de la Virgen, pro­duciendo un admirable efecto.El cristal consta de dos piezas, midiendo el todo de ellas catorce palmos de ancho y veintinueve de alto. Su coste fué de cuarenta mil reales, y  los gastos de su colocacion y  restauración del camarín ascendieron á veinte mil.
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GAPXTÜLO XX.

Preparativos para las fiestas.—Toros, iluminaciones y  castillo de fuegos artificiales 
en lo alto del Miguelete; altares principales de la carrera 

y  demás embellecimientos de la  misma.

------ --------

La narrativa de los hechos que precedieron y que con­
dujeron á la creación de la Real Capilla que nos ocupa, 
nos llevaron naturalmente á describir las grandezas dei 
monumento, no solo por lo respectivo al tiempo de finali­
zar la obra, si que además á mencionar los adelantos pos­
teriores hasta llegar á nuestros dias, redondeando, digá­
moslo así, aquel asunto; mas como nuestro compromiso 
contraido con el público, no para aquí, si que pasa mas 
adelante si hemos de cumplir nuestro ofrecimiento de ha­
blar de las fiestas de inauguración y  de las celebradas en 
el primer centenário; por ello, y  obedeciendo los precep­
tos de la cronología, volvemos atrás empalmando nuestro 
relato con el año 1667, época en que terminó la fábrica 
de aquel monumento. Estamos, pues, en dicho año, y  va­
mos a referir lo que en él pasó.

Tan pronto como reverentemente se puso en conocim ien­
to de S. M. el Rey D. Carlos II y  de su augusta madre 
doña Ana María de Austria, la traslación de Nuestra Señora 
de los Desamparados á su nueva Capilla, cuando el esce- 
lentísimo señor Virey, marqués de Leganés, recibió orden  
de los mismos para que los dos primeros dias de la fiesta 
fuesen por su cuenta. Esto contribuyó á que creciese de 
todo punto el entusiasmo de los valencianos. Determinóse 
que las fiestas principiasen el dia 9 de Mayo, anuncián­
dolo al público con las solemnidades del caso, y  se ofre­
cieron premios á los que mas se destinguieseu en lumina­
rias, altares y  otros adornos.
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La influencia de forasteros era inmensa; todos espera­

ban con ánsia llegase el momento deseado; pero una co­
piosa lluvia impidió se celebrasen las fiestas el dia 9, y  
hubieron de prorogarlas para el 15. Entretanto, la m unici­
palidad, para entretener al numeroso concurso y por otras 
causas, anticipó la corrida de toros, que tuvo efecto en la 
plaza del Mercado con gran lucimiento y diversión, pues los 
lidiadores hicieron vistosas suertes y no ocurrió desgracia 
alguna ni incidente que alterase en lo mas mínimo el or­
den de la función. Concurrieron á ella todas las autorida­
des, incluso el Virey. Las corridas duraron desde el Lunes 
hasta el Sábado 14, en cuyo dia lució el sol y fué preludio 
del halagüeño que todos se prometían para el siguiente.

Por la noche hubo magníficas luminarias en la ciudad, 
mereciendo particular mención las del palacio Real, facha­
da de la Capilla y  casas de los vecinos de la plaza de la 
Seo, casa de la Ciudad y las próximas á la Diputación.

En la calle de San Vicente, sobre una eminencia, se fin­
gió con mas de mil luces una hermosa fuente, cuyas ondas 
eran llamas y sus arenas luces, en la que presidia en el 
nombre de María; Francisco Mendoza, carpintero, que fué 
el que la ideó, llevó por ello el primer premio. La imagen 
de la misma soberana Señora se fabricó toda de esplendores 
en la casa del duque de Macides, y esta invención mereció 
el segundo premio. En una casa, en la puerta nueva y  
sobre°un balcón, lucia también de esplendores el nombre 
de María, adornado de innumerables coronas, cuyo inven­
to mereció el tercer premio. En el resto de1 la ciudad había 
tantas luces, que la noche parecía convertida en dia. Las 
luminarias se repitieron por tres noches, habiendo la llu­
via interrumpido en la primera su lucimiento.

También la ciudad costeó un magnífico castillo de fuegos 
artificiales, que colocado en lo alto del Miguelete, fué de 
relevante gusto y nada dejó que desear á los espectadores y  
aficionados á la pirotécnica; y  con esto llegó el dia 15, Do­
mingo, que era el designado para la procesión y traslación 
de la Virgen de los Desamparados á su nueva Capilla; pero 
antes de ocuparnos de ello hablaremos de los principales 
altares que se encontraban en la carrera, con los adornos 
de los vecinos que la embellecían.
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Era el primero de aquellos el de los religiosos de Santo 

Domingo, situado en la calle de Caballeros en la plaza del 
Conde Buñol; tenia tres pirámides de gran elevación. En 
la de enmedio lucia una hermosa imágen de Nuestra Se­
ñora de los Desamparados adornada de innumerablesjoyas; 
y en la de los lados San Vicente Ferrer y San Luis Ber­
trán; arcos de plumas y flores eran doseles á las tres imá­
genes. Las pirámides se apoyaban sobre correspondientes 
gradas, con adornos de flores de manos, ramos, vistosos 
blandones é imágenes de santos. Siete primorosos fronta­
les con brillantes bordaduras cubrían la base del altar; en 
él liabia quinientas luces, y  obtuvo el primer premio.

El segundo era el de los religiosos de Nuestra Señora de la 
Merced, situado junto á su mismo convento; representaba 
un hermoso jardín con una fuente; sobre una altura y bajo 
dosel en forma de arco estaba colocada la Virgen de la 
Merced; á los lados San Pedro Nolasco y San Raimundo No- 
nat. Ramos, airosas garzotas y luces, adornaban las gradas; 
en el jardín veíanse preciosas imágenes de santos, fuentes 
de plata, escogidos relicarios; la bóveda que servia de cielo  
á este hermoso jardín se hallaba entoldada de ricas colga­
duras, como las paredes de afuera, y  toda la calle cubierta 
de vela. Este altar mereció 50 libras de premio.

El altar de la Virgen del Remedio era el tercero; situado 
en la testera de la plaza de Cajeros, tenia 70 palmos de 
elevación, descansando sobre un tablado de siete; en él ha­
bía cuatro mesas adornadas con otros tantos frontales, de 
brocado de tres' altos, con escudos, trofeos y cruces de la 
religión; se elevaban sobre el tablado veinte gradas de dos 
palmos, y  en lo alto se veia la imágen de Nuestra Señora de 
los Desamparados, de plata de martillo y  estatura natural, 
sustentada por dos ángeles del mismo metal. Coronaba la 
eminencia un dosel de damasco carmesí con franja de oro. 
El altar estaba tapizado de paños de brocado con las armas 
de la religión, y  otros de seda y  oro primorosamente bor­
dados. Los tapices del orden inferior contenían muchos y  
variados geroglíficos. En las gradas sobresalían las efigies 
de San Juan de Mata y  San Félix de Yalois, y  doscientos 
candeleros, todo de plata; además había doce doradas fuen­
tes del mismo metal, relicarios, simulacros de medios cuer­



pos de santos, imágenes, flores de manos y otros primores 
que formaban un todo sorprendente por la riqueza que con­
tenían. Este altar mereció, como el anterior, un premio de 
30 libras.

El cuarto fué de la parroquia de San Martin, que lo erigió  
en el ángulo que hace plaza junto á su templo. Su forma era 
exagonal, con gradas ricamente adornadas, con efigies de 
sanios, y trescientos candeleros, todo de plata, ramos de llo­
res de manos, artificiosas frutas, y en la última se veian tres 
ángeles á los piés de nuestra Señora de los Desamparados; 
un arco vistoso de plumas blancas ceñía el divino simulacro: 
y  el remate era un hermoso dosel; la plaza estaba lapizada 
de ricas colgaduras, donde competían la seda y oro en bro­
cados y terciopelos, y por arriba se hallaba cubierta con un 
entoldado. Este altar obtuvo también 50 libras de premio.

Tanta elegancia, suntuosidad, riqueza y relevante gusto 
en los altares descritos, fué secundada en lo posible por los 
vecinos de la carrera, que á porfía, y con el mayor esmero, 
procuraron adornar los balcones, ventanas y fachadas de sus 
casas, con preciosas colgaduras de damasco, guarniciones de 
sedas y otros atractivos que reclamaba el gusto de la época y 
su ardiente devocion en favor de la soberana Virgen, á cuyo 
obsequio aspiraban.
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GAPXTUX.0 X .

Solemne precesión el Domingo por la tarde.

ib d e  m a y o  d e  1667. Gloria á tan fausto día, en que Valen­
cia vió coronadas con feliz éxito las esperanzas concebidas 
hacia tantos años, y que supo mantener entusiasta y constan­
temente hasta llegar al término apetecido. Si; aquel dia dejó 
recuerdos indelebles, imperecederos, que los siglos no bor-5



rarán jamás de lá memoria. En aquel feliz dia, agrupados los 
hijos predi léelos de la Santísima Virgen María de los Desam­
parados, acudieron á los puestos que su posicion social les 
llamaba, para contribuir á los obsequios debidos á la escelsa 
Madre.

Efectivamente, por la mañana de dicho dia, con asistencia 
de! limo. Sr Arzobispo de Valencia Fr. Pedro de Urbina, 
del Yirey, el Excmo. Sr. Marqués de Leganés; de ambos Ca­
bildos, eclesiástico y secular; del numeroso clero de la Metro­
politana iglesia, la nobleza y el pueblo, fué trasladada la ve­
neranda Imagen de su estrecha Capilla al espacioso templo de 

• la iglesia Mayor, que llenó una inmensa concurrencia. Dijo 
la misa el canónigo D. José Just, con toda ia magnificencia 
y ostentación propia desemejantes casos; y  el chantre doc­
tor D. Lorenzo Borrás, pronunció un elocuente y sentido 
sermón que satisfizo los deseos de la multitud. POr la tarde, 
á cosa de las cinco, tuvo lugar la solemne procesion, cuyo  
orden fué el siguiente:

«Rompían la marcha tres magníficos carros triunfales, lla­
mados en Valencia Rocas: la deí Santísimo Sacramento, la de 
la Purísima y ia de San Vicente Ferrer.

A continuación seguían los oficios. El primero de todos 
era el de los tragineros, con su danza de gitanas; llevaba 
bandera de damasco carmesí y franjas de oro, que remataba 
con la Imagen de la Virgen en su huida á Egipto.

Venian aespues los caldereros con la Imagen de plata de 
San Juan en la Tina, y bandera de damasco carmesí.

Maestros y oficiales del oficio de colchoneros continuaban 
luego, con la Virgen de las Nieves; bandera carmesí y es­
tandarte pajizo.

Seguían los corredores llamados de Coll, con devoto acom ­
pañamiento de hachas, llevando una peaña, donde á la som ­
bra de un vistoso arco de plumas y garzotas resplandecía el 
divino simulacro de la cruz; su bandera carmesí.

Los oficiales de ropero sacaron sobre su estandarte la 
Imágen de Santiago Apóstol; y los maestros un carro triunfal 
en figura de barco, que contenia la Imágen de Santiago Após­
tol, a caballo, pisando cabezas de infieles; en la proa se en a l­
bóla ba bandera de guerra, y  en lo alto de la popa se hallaba 
colocada la Virgen de los Desamparados. El carro lo tiraban
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seis hombres vestidos de turco, delante de los cuales iba con 
el mismo traje otro á caballo locando la trompeta. La ban­
dera era de damasco carmesí.

Unidos sombrereros y cordoneros, continuaban déspues 
con grande acompañamiento de luces, llevando la Imagen de 
nuestra Señora del Rosario, y bandera de damasco azul con 
franjas de oro.

Seguían los guanteros, que conducían ásu patrón el após­
tol San Bartolomé, con lucido acompañamiento de hachas y  
bandera de damasco carmesí con franjas de oro.

Entraban luego los linlororos con numerosas hachas, 
acompañando los maestros la Imagen de plata de su patrón 
San Miguel, y los oficiales la de San Dionisio Areopagita: lle­
vaban bandera y estandarte de damasco pajizo con guarni­
ción de plata.

Continuaban los loqueros arbolando bandera de damasco 
blanco con fajas de oro, y acompañaban la Imagen de nues­
tra Señora de la Misericordia.

Los carniceros, maestros y oficiales, seguían despues, con 
preciosa bandera de damasco carmesí y guarnición de oro, 
bordada por una parle la devota insignia, y por la otra la 
divina Hostia: llevaban delante un toro ricamente adornado, 
y  sobre él un ginete.

Proseguían los molineros, que acompañaban la Imagen de 
la Virgen del Refugio; la bandera era magnífica, y en ío alio 
tenia una muela de oro sobre la que descansaba una peque­
ña Imágen de la Virgen con el Niño.

A continuación venian los albañiles con gran acompaña­
miento de luces y el simulacro del Santo Sepulcro; llevaban 
bandera de seda, y delante la tarrasca llena de hombres, der­
ribando los sombreros de los concurrentes y escitando la 
hilaridad.

Entraban los pescadores, que conducían sobre rica peaña 
la Virgen de Buenavia, adornada con primorosas joya s .  
Rodeaban la peaña cualro Imágenes: San Andrés, Santa 
Petronila, San Pedro y San Juan Baalista, v delante iban 
cualro niños con vestido azul y cadenas y grillos de piala.

Proseguían los cuberos con una danza de gilanos y ban­
dera carmesí con fajas de oro,

Continuaban los maestros y oficiales de alpargatero, que



¡=¿36 —
conducían ía Imágen de San Onofre; llevaban una danza de 
gitanos y bandera carmesí con guarniciones de oro.

Los maestros y  oficiales de zurradores venian á seguida 
con las Imágenes de San Agustín y San Juan, y magnífica 
bandera.

Seguían luego los corredores de Oreja con la Virgen de la 
Salutación, v bandera.

A continuación venian los sogueros con la Imágen de San 
Juan Bautista, y bandera.

Proseguían los correjeros con la Imágen de San Sebastian: 
también llevaban bandera.

Venian luego los calceteros, que conducían con gran acom­
pañamiento de luces y acorde música, la Imágen de su pa*- 
Irona Santa Catarina de Sena. La bandera era de damasco 
verde bordada de oro.

Los tejedores de lino venian despues acompañando la Imá­
gen de Santa Ana, su protectora. Llevaban bandera y estan­
darte carmesí con guarniciones de oro.

Seguian los tejedores de lana, oficiales y  maestros, con 
bandera y estandarte.

Los cerrajeros llevaban un magnifico carro triunfal, y en 
él iba representado Vulcano, que en una mano llevaba una 
bandera, y en la otra un marlillo; multitud de geroglificos 
adornaban el carro, y guarnecían los lados del mismo visto­
sas cartelas; precbdián los santos Eloy y Lucía, patrones del 
gremio, y en lo alto del carro llevábanla Imágen de nuestra 
Señora de los Desamparados.

Proseguían los armeros con doce hombres armados de 
todas piezas, su caudillo á caballo, y delante dos reyes de 
armas: su bandera de damasco azul.

A conlinuacion venian los carpinteros, que conducían con 
bril anle acompañamiento un carro triunfal, y en él cuatro 
doncellas vestidas.de blanco, que dotaron con 50 escudos á 
cada una, para cuando tomasen estado: la bandera era de 
damasco carmesí con fajas de oro.

Seguian luego los zapateros, que llevaban á sus patronos 
San Grispin y San Crispiniano, en una hermosa anda, ador­
nada con flores de manos y coronada con un arco de plu­
mas: su bandera y estandarte de damasco carmesí con guar­
niciones de oro.
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Venian despues los tundidores, que conducían la Imágen 

de San Cristóbal; llevaban bandera de damasco carmesí, y la 
punta del asta remataba con unas tijeras coronadas de oro.

Entraban los terciopeleros con la Imágen de su patrón 
San Gerónimo, que llevaban cuatro hombres vestidos de león: 
la bandera era carmesí con fajas de oro.

Seguían los sastres con la Imágen de San Vicente Mártir, 
precedida de gran acompañamiento de luces: llevaban ban­
dera y estandarte carmesí con fajas de oro.

A continuación venian los curtidores con bandera de da­
masco carmesí guarnecida de doradas orlas En medio de la 
bandera bordada de oro se veia la Imágen del Santísimo Sa- 

ip am enlo;  en la punta del asta un león y una cruz: también  
l o s  oficiales llevaban un estandarte lo mismo que la bande­
ra, y al rededor de la bordada custodia se leian estas pala­
bras: «Si la llevamos, porque la ganamos.*

Proseguían los plateros, que conducían en una preciosa 
anda la Imágen de plata de su patrón San^Eloy: su bandera 
era de damasco carmesí con franjas de oro.

A continuación seguían los pelaires, que acompañaban en 
rica anda las Imágenes de la Santísima Trinidad y San Mi­
guel Arcángel: la bandera eradu damasco carmesí con guar­
niciones de oro.

Despues de los oficios venian los gigantes y enanos, que 
cerraban la marcha y abrían paso á las comunidades reli­
giosas; delante de todas iba la cruz de plata de la iglesia Ma­
yor, á la que seguía la comunidad d é lo s  Trinitarios Des­
calzos.

Continuaban los Agustinos Descalzos, que llevaban en una 
anda con hermoso adorno al Niño Jesús

Venian luego los Capuchinos, y á continuación los Míni­
mos, que llevaban la Imágen de plata de la Virgen de la 
Victoria.

Proseguían los Trinitarios, y  á seguida los religiosos de la 
Merced, que conducían la Imágen del Puig.

Continuaban los venerables religiosos de San Agustín, con 
la Imágen de su fundador.

Despues los Carmelitas, con la Imágen de San Elias.
Seguían luego los Descalzos de San Juan de la Ribera, 

Recotetos de la Corona, Jesús y Franciscanos, acompañando 
los cuatro principales simulacros, gloria de su religión.



Y por último, los religiosos de Santo Domingo, que con­
ducían en una preciosa anda la Virgen del Rosario.

Seguían á las comunidades religiosas las insignes parro­
quias de la capital, con sus ricas cruces y  sanios de su in­
vocación, guardando el orden siguiente:

La de San Miguel, que llevaba a su Arcángel.
San Valero, que conducía á su Sanio patrono.
Santa Cruz, con la insignia de nuestra redención.
San Bartolomé, con la Imagen del Apóstol su patrono.
San Lorenzo, con la del mártir de su invocación.
San Salvador, que conducia en una hermosa anda el pasa­

je del labor, figurado el monte, el gran acontecimiento de 
la Transfiguración del Señor con las Imágenes de San l'edrj* 
y San Juan, é ingeniosos ge roglí fíeos que esplicaban el m is­
terio: la arquitectura de pilastras y arcos que componían la 
fábrica, era perfecta en todas sus parles, sin faltar al orden ni 
á la composicion.

Seguía la parroquial iglesia de San Nicolás, que llevaba la 
Imagen de plata de nuestra Señora de las Fiebres.

¡>an Esléban, que conducia en una preciosa anda áSan Vi­
cente Ferrer.

Santo Tomás, que acompañaba la rica Imágen del Apóstol 
su patrono.

San Juan del Mercado, que llevaba en simulacros de pla­
ta á sus insignes patronos el Precursor y el Evangelista.

Sania Catalina, con la Imágen de la insigne mártir de su 
advocación.

San Andrés, con la de su insigne ¿Apóstol.
San Martin, que con gran acompañamiento llevaba la de 

su patrón.
Y por último, San Juan del Hospital, que con numeroso 

séquito de frailes, llevaba la ínclita Imágen del Precursor.
Continuaban despues los timbales y clarines; las alegres 

y populares dulzainas; componían el aplauso loas de María 
y relaciones de su fiesta con acordes coplas de concertados 
menestriles, al compás del ceceo de los cascabeles y repi­
que de castañuelas; se agitaban las damas bailando, y el todo 
formaba un conjunto de superior regocijo.

Venia luego la riquísima cruz, á la que seguía el numeroso 
clero de la iglesia Metropolitana, y despues siete dignidades,
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veinte y  cuatro canónigos y diez pabordes, que al todo cons­
tituían mas de doscientos individuos, espresando asi la. gran­
deza de la Metrópoli. Y por último, sobre preciosa anda de 
plata, que conducían doce sacerdotes, venia la Imagen de 
nuestra Señora de los Desamparados, que presidia el antes 
mencionado canónigo ü. José .lust, revestiao con rica y ro­
zagante capa. Entraban luego las seis mazas de plata de la 
ciudad, y a continuación el Éxcmo. Yirev Marqués de Lega- 
nés, entre José Artés, jurado en cabeza de los caballeros, y  
José Luis Gómez, primer jurado de los ciudadanos: seguíase 
luego el gobernador de esta ciudad y Reino D. Basilio Cas- 
telví y Ponce, entre Sebastian Borras, jurado segundo de ca­
balleros, y Domingo Torrecillas, segundo de los ciudadanos, 
dando remate al lucido séquito Gerónimo Ariño, ciudadano 
racional, que iba acompañado á su mano derecha de Igna­
cio Perez Clavillo, ciudadano sindico de la Cámara, y á la 
otra parte de Tomás Boil, síndico del Racionalato.

En resumen, concurrieron á la procesión treinta y dos 
gremios, trece comunidades religiosas, catorce parroquias, y 
el clero de la Metropolitana iglesia con el Cabildo. De este 
modo, con la mayor devocion, alegría y entusiasmo, lleva­
ron la Imágen por las calles y plazas de la ciudad hasta de­
jarla en su hermoso templo. La procesion duró seis horas; el 
número de hachas del acompañamiento pasó de mil; la con­
currencia de forasteros fue inmensa, como también la de los 
labradores de la vega y pueblos contiguos á Valencia.
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C A P ITU LO  XI .
Obsequios tributados á la Virgen de los Desamparados en su nueva Capilla.

------- »c-------

Establecida ya, digámoslo así, en su propia casa la divina 
Imagen, como se ha referido en el capítulo anterior, die­
ron principio las fiestas, que continuaron por ocho días, con 
el gusto, suntuosidad y pompa que bien claro hicieron ver 
el discernimiento y esplendidez de los que las dirigieron y 
les cupo la suerte satisfactoria de costearlas. En todos los 
ocho clias las funciones de iglesia fueron celebradas con la 
grandeza y magesluosidad que era de esperar; en todos se 
pronunciaron, por los varones mas afamados en virtud y 
saber, panegíricos dignos en alabanza y gloria de la divina 
Madre. En lodos fué esquisito el adorno del templo; en to­
dos, por fin, la numerosa orquesta trasformaba*el recinto 
en celestial mansión. Por detalle iremos relatando los feste­
jos de aquellos dias, para que nuestros lectores estimen en 
lo que valgan nuestras aseveraciones.

Lunes 16 de Mayo, primero de la fiesta.— La costeó 
S. M. Carlos II, encargando y  dando comision al efecto al 
Virey, marqués de Leganés, que para el aliño y compostura 
de la Capilla trasfirió el cargo al doctor Laureano Martínez 
de la Vega, oidor en lo criminal de la Real Audiencia, hom­
bre de esceleníe gusto, y  que supo corresponder á la con­
fianza obtenida, puesto que la Capilla se vió adornada con 
superiores atavíos, entre los que resaltaban cuantioso nú­
mero de luces y blandones üe plata, riquísimas telas de 
Damasco con franjas de oro, mas de trescientos ramos de flo­
res de manos, obra de las monjas de Santa Clara de Gandía, y  
que colocaron sobre macetas de barro plateado; flores del 
iernpo que esparcían suave aroma, y  otras demostraciones

f
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propias del lugar y finqúese proponian. Asi lucia el interior 
del templo, pues en el eslerior habia ricas colgaduras é in- 
numeraMes geroglíticos, debidos también á la penetración y  
escelente gusto de dicho oidor.

Asistió á la función el Virey, acompañado del Gobernador 
I). Basilio Caslelvi y Ponce," del Baile general D. Gerardo 
Cervellon, y del maestro racional D. Gerónimo Zanoguera; 
concurrieron también la noble leal ciudad, y un inmenso 
gentío. Celebró la misa D. Tomás Corbi, canónigo de la 
Santa Metropolitana; predicó D. Juan Bautista Ballester, 
Arcediano de Murviedro, y en la misa se cantaron con gran 
acompañamiento de música unos villancicos en honor"á la 
Virgen.

Por la tarde tuvo lugar el certámen poético, anunciado 
con la debida anticipación por medio de un cartel que ti­
tularon de desafío literario, en el cual fijaron temas, pre­
mios, dia, hora y local donde habia de tener lugar la pa­
lestra, leyes á que debian atenerse los contrincantes, y jue­
ces que habían de decidir.

A esta invitación respondieron mas de sesenta poetas.
Llegó la hora señalada, y una lucida concurrencia llenó 

la Capilla; ocupaban los balcones de la misma varios gre­
mios de personas ilustres; su escelencia asistió de embozo 
detrás de una celosía; las señoras estaban en la planta baja, 
y en lo restante del templo la nobleza y poetas concur­
santes. A la diestra del altar de la Virgen, y  sobre un ele­
vado puesto adornado con sumo gusto, se hallaba el tribu­
nal, que le componían los jueces D. Basilio Castelvi, Gober­
nador; D. Gerardo Cervellon, Baile general, y D. Gerónimo 
Zanoguera, maestro racional; los "secretarios D Rodrigo 
Arles y D. Juan de Valda, y  el fiscal D. Francisco de la Torre.

Así dispuestas las cosas, llegó el momento, la música rom­
pió sus suaves acordes y principió el certámen, cuyos te­
mas, personas agraciadas y premios, son los que á conti­
nuación se espresan:

PRIMER COMBATE.
Tema. ¿Cuál es la mayor fineza en la Virgen de los 

Desamparados, y  <*n Valencia cuál es la mavor deuda?
' fi
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Primer premio. Reverendo P. Fr. José de la Torre, reli­

gioso de San Francisco. Consistía et premio en un azafate 
de plata.

Segundo premio. Doctor Benito Aparicio Gilart. Un juego 
de vasos de plata.

Tercer premio. José Ordinez, secretario del Santo Oficio 
de la Inquisición. Los dos tomos del Corus Poetarm i.

SEGUNDO COMBATE.

Tema. A la piedad de nuestros católicos Reyes en feste­
jar á la Virgen de los Desamparados, y  al agradecimiento 
con que Valencia corresponde á sus mageslades.

Primer premio. D. Victoriano de Valda. Un cordón de 
oro con una medalla de la Virgen, del mismo melai.

Segundo premio. Dr. Vicente Noguera. Un corte de ves­
tido de raso, de flores.

Tercer premio. De Tomás Rios. Una sortija de oro con 
preciosa piedra.

TERCER COMBATE.

Tema. Alabanzas al Virey de Valencia por el acierto, 
orden y discreta ejecución en las fiestas.

Primer Premio. D. Gaspar Zaidía. Dos candeleros de 
plata.

Segundo premio. Conde de la Alcudia y Geslalgár. Una 
làmina de pincel valiente.

CUARTO COMBATE.

Tema. Vejamen de la Capilla nueva á la vieja.
Primer premio. D. Juan de la Torre. Una salbillay tem­

bladera de plata.
Segundo premio. Licenciado Francisco Navarro. Cuatro 

pares de guantes.
Tercer premio. Doctor José Rico. Media docena de cu­

charas de plata.



QUINTO COMBATE.
Tema. Sobre la inscripción Renobabilur que se encontró 

en la casa del Arcediano, hoy la Real Capilla, y que antes 
fué templo de Esculapio, glosando con primor la siguiente 
redondilla:

Hoy sucede en misteriosa 
Sagrada renovación,
Al dios de la medicina,
La medicina de Dios.

Primer premio. D. Gregorio Pizarro. Un reloj de mues­
tra.

Segundo premio. Crescendo Cerveró. Seis pares de me­
dias ae pelo.

Tercer premio. Un negro esclavo de la Virgen. Una pal­
matoria de plata.

SESTO COMBATE.

Tema. Alabanzas á los que con sus generosos desprendi­
mientos contribuyeron á la erección del suntuoso templo.

Primer premio. D. Francisco Ortin y Luqui. Una sortija 
de esmeraldas.

Segundo premio. D. Martin Minuarle. Una pieza de cam- 
bray fino.

Tercer premio. Ceferino Clavero de Falses y Carros Ge­
neroso. Una tabaquera de plata sobredorada.

SÉTIMO COMBATE.
___

Tema. Razón por qué la Virgen de los Desamparados tie­
ne á sus pies dos inocentes, cuando hay tantos; y por qué 
están en figura de niños, habiendo otros muy adultos y  de 
buen tamaño.

Primer premio. Reverendo P. Lector Fr. José Carbó, re­
ligioso trinitario. Una escribanía con piezas de plata.

Segundo premio. Licenciado Luis de les Daunes, presbí­
tero. Un corte de jubón de lela pasada.
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Tercer premio. Licenciado Miguel Serres y Valls, pres­
bítero. Una caja de cuchillos con hermosos cabos.

OCTAVO COMBATE.

Tema. Geroglifico sobre cualquier asunto del cartel, e s ­
crito en valenciano, castellano ó latín

Primer premio. José Vicente del Olmo. Un aguamanil 
de plata.

Segundo premio. Doctor Matías Giner. Un espejo guar­
necido de ébano.

Tercer premio. D. Gaspar de la Figuera, caballero de la 
orden de Montesa. Un ealepino con adiciones de Paseracio y  
Cerda.

También merecieron premio supernumerario D. Isidro 
Mateu, Jorge Eleuterio Navarro, Vicente Texedor y Bellvis, 
y Vicente Gimenez de Cisneros.

Se leyeron otras muchas poesías que no alcanzaron pre­
mio; pero á todos los poetas se les dieron guantes.

Se franqueó la entrada en la Capilla tan solo á los convi­
dados, y en la plaza se entretuvo al pueblo con una variada 
función de volatines.

DIA SEGUNDO DE LA TIESTA.

La costeó la reina Doña Mariana de Austria, y fué dirigida 
igualmente por el Virey, que desplegó el mismo aparato v  
gusto del dia anterior. Por la mañana hubo misa, que cele­
bró el doctor Cristóbal Marco, canónigo de la Metropolitana 
iglesia, y predicó el doctor Melchor Fusier, canónigo magis­
tral: antes del sermón se cantaron villancicos con gran acom­
pañamiento de música. Asistió dicho Virey, y  la concurren­
cia fué inmensa.

Por la larde se representó en la plaza la comedia que al 
efecto escribió D. Francisco de la Torre.

DIA TERCERO DE LA FIESTA.

La costeó el serenísimo Príncipe D. Juan de Austria. La 
Capilla apareció adornada en lo eslerior con diferentes ge-  
roglíficos. Dijo la misa D. Francisco Vives* canónigo, y  pre­
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dicó D. José Cardona, deán. Asistió á la función el Sr. Virey 
y la ilustre ciudad, como en los dias primeros.

D IA ‘CUARTO DE I.A FIESTA.

La costeó el Excmo. Si\ Conde de Oropesa, Presidente del 
Consejo de Ordenes y Virey que fué de Valencia, represen­
tado por el Sr. Conde de Peñalba, alcaide del Real l'alacio.

Agradecido el Presidente al beneficio que recibió de Ma­
ría Santísima cuando fué atacado de la terrible peste, no es­
caseó medio alguno para que se celebrase la fiesta con tanta 
pompa y  solemnidad que no desdijera de los dias ante­
riores.

Cantó la misa el canónigo D. José Abellá, y  predicó el 
M. R. P. Fr. Tomás Pichón, mercenario.

DIA QUINTO DE LA FIESTA.

La costeó el Escelentísimo señor duque de Lerma, elec­
to Virey de Valencia. Dijo la misa D. Gerónimo Frígola, 
canónigo; predicó el M P. R. M Fr. Jaime López, religio­
so agustino de gran saber y  virtud.

DIA SESTO DE LA FIESTA.

La costeó la Real Cofradía de Nuestra Señora de los Des­
amparados. La Capilla apareció por fuera adornada con mu­
chos geroglíficos. Por la mañana se celebró la misa, que 
cantó el Dr. Vicente Llopis, prior de la Cofradía, y  fué pre­
dicador el Dr. Juan Bautista Ballester, Arcediano de Mur- 
viedro. Asistió á la función el Excmo. Sr. Virey y un nu­
meroso concursó..

Por la tarde hubo música, y  por la noche castillo de fue­
gos artificiales.

DIA SÉTIMO DE LA F U S T A .

La costearon los vecinos de la plaza de la Seo y varios 
eclesiásticos y  ciudadanos, jurisperitos, escribanos y  mé­
dicos que vivían próximos á ella; dijo la misa el canónigo 
D. José Just, y  predicó el R. P. M. Fr. Domingo Henrich, 
trinitario descalzo.

Por la noche se disparó en la plaza un magnífico castillo.



La costeó la ilustre ciudad; cantó la misa el Sr. D. Ge­
rónimo Frígola, Arcediano mayor y canónigo de esta igle­
sia, y predicó el M. R. P. M. Fr. Pablo Ceneclo, mercenario.

Por último, el dia segundo de Pascua del Espíritu Santo, 
los labradores de la particular contribución de Valencia, 
ligados por su filial devoción á la divina Imágen, quisieron 
demostrar hasta dónde llegaban su caridad, su obsequioso 
afecto en tan singulares fiestas. En efecto, al amanecerse  
vieron en la plaza de la Seo mas de doscientas cargas de 
ramos y flores, todas destinadas al agasajo de la Santísima 
Virgen; y á las seis de la mañana, gran número de labra­
dores, precedidos por el loque de clarines, entraron por 
la puerta y calle de Cuarle conduciendo con ostentosa ma­
nifestación de alegría cincuenta acémilas, cuarenta de pan 
y  diez de vino, que por la calle de Caballeros y dicha plaza 
llevaron al patío del palacio arzobispal, donde con caridad 
cristiana se repartió todo entre los pobres necesitados. Tam­
bién su liberalidad alcanzó á los miserables de las cárce­
les de Serranos y  San Narciso, para quienes dispusieron 
ollas y comida en abundancia.

Además, en la plaza de la Seo hubo una fuente de vino 
que corrió todo el dia.

A las diez de la mañana, con asistencia del Virey, la 
M. I. ciudad y un inmenso gentío, se celebró en la Capilla 
solemne misa que canló el canónigo D. Juan Antonio del 
Mor, y  fué predicador el R. P. Fr. José Lloris, religioso 
franciscano descalzo.

Por la tarde se cantaron solemnes completas con acom­
pañamiento de la acorde y solemne música de la Catedral, 
y  por la noche se quemó en la plaza un castillo de fuegos 
artificiales que fué de gran coste y  llenó de satisfacción á 
los concurrentes.

Además, en prueba de ia liberalidad y amor que les dis­
tinguía en obsequio de tan divino simulacro, ofrecieron 
á la Imágen una rica y elegante lámpara de plata de valor 
de mas de dos mil ducados, para que así se perpetuase la 
memoria de tan fausto dia.

Así terminaron tan alegres como suntuosos homenajes.
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El Rey, el noble, el opulento propietario, el rico comer­
ciante, el industrial, el artista, el labrador, el simple bra­
cero; todos, en suma, podían gloriarse de haber contribuido 
ó con sus recursos ó personalmente al lucimiento y es­
plendor de tan debidos agasajos; y es de advertir que los 
historiadores no hagan mención "de disturbio ni disgusto 
alguno público ni privado, tal vez porque la espansion que 
ocupaba los ánimos de la inmensa concurrencia no tenia 
mas norte ni guia que el tributo de agasajos que se propo­
nían en obsequio de la divina Imagen; pues presumiendo 
de hijos adoptivos de la Virgen por gracia divina, ahuyen­
taron de sí la desavenencia, el agravio, y en una palabra, 
todo lo que no era paz y  afectuosa inteligencia, dejándonos 
su comportamiento un recuerdo patente del modo como 
debemos conducirnos como cristianos y como devotos de 
Nuestra Señora de los Desamparados.

■
1 í ' J  i. 7 ’ . i C M ;. * • . » ’ » • ' ' ' •

. [ J

• i 1 h  £  C l l j i l  \ ' • : -V  - ‘i í n i v ?  • 5.'■ i* . - '*■' : /i l i
«h 1 IjfbJ y* í * * . ■' ‘ ' fi r'ií.il .* i ‘ j  *. i ,0  . M‘ f ’ »Ti* \

CAPITULO XXX.
Ií ; ■ i 1: ¡ t * "t ■ fV '■ * - , - t'

Mejoras de la Capilla con motivo de la esperada tiesta del Centenario. —Resuelve el 
Ayuntamiento se celebre la fiesta centenaria en memoria de la traslación de 

la Virgen de su Capillita á la nueva.—Se acuerda la carrera que debia 
seguir la procesion.—Aaitos de buen gobierno

Hemos relatado y puesto de relieve el fin feliz que tu­
vieron las fiestas estraordinarias celebradas en esta ciudad 
con motivo de la traslación de la divina Imagen desde-su 
Capillita á la nuevamente construida en la plaza de la Seo: 
recobrada, pues, Valencia á su estado normal, continuó su 
cristiana devoción, no ya como de antes, sino con aquel 
recogimiento religioso que le permitía la nueva posicion del 
templo frecuentado, y  así continuó elevando sus preces al 
Altísimo por intercesión de la divina Madre.
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Llegó el año 1701, y encontrándose en esta ciudad el cé­

lebre artista D. Antonio Palomino, se trató y convino con 
él la pintura al fresco de la media naranja de la Capilla, 
como se realizó en los términos mencionados en el capí­
tulo VIII.

Trascurrió el tiempo; y  al llegar el año 1765, preveyen-  
do la Cofradía que estaba próximo el del centenario de la 
Imagen de la Virgen de los Desamparados, y  que su ce­
lebridad no podia menos de recordarse con festejos, deter­
minó continuar la renovación y; adorno de la Capilla, 
como se verificó en el modo y manera que se dijo en el 
citado capítulo; y  contando con la piedad de los devotos 
valencianos, repartió esquelas por las parroquias á fin de 
allegar sumas, como lo consiguió, para dar cima á la em­
presa.

Así las cosas, llegó el año 17615, y á mitad de Enero, la 
M. I. ciudad, precedida de su corregidor D. Andrés Gómez 
y de la Vega, acordó se llevasen á efecto las fiestas cente­
narias de la traslación de la divina Imágen, á cuyo fin 
nombró de su misma Corporacion dos comisarios, que fue­
ron los Sres. D. Mauro Antonio Oller y  D. Pedro Luis Sán­
chez, para prevenirlas con el buen orden que correspondía; 
y por el. mucho trabajo que sobre los mismos cargó, se 
añadieron dos regidores mas, D. Vicente Pascual Guerau 
de Arellano y D. Joaquín Esteve de Arboreda Mas de Mas- 
parrota, y los cuatro tomaron con tanto interés y empeño 
su cometido, que al poco tiempo no solo enteraron verbal­
mente á cleros, comunidades, gremios y  particulares, 
si que también lograron comprometerles á concurrir al fin 
á que aspiraban.

Además, allanadas ciertas dificultades que se ofrecieron, 
convinieron de común acuerdo con el limo. Sr. Arzobispo 
y su Cabildo, que la carrera de la procesión fuera la si­
guiente: de la Catedral, por la puerta de los Apóstoles á 
la calle de Caballeros, Trós-alt, Bolsería, por medio de la 
plaza del Mercado, delante de la Merced, Porehets, plaza 
de Cajeros, Bajada de San Francisco, calle de las Barcas, 
plaza de idem, y por delante de Santa Catalina de Sena y  
colegio de la Ciudad, á salir á la plaza de Santo Domingo, 
calle del Mar hasta Santa Tecla, calle de Campaneros, pía-



za y calle del Miguelete, plaza de la Seo, á entrar en la 
Capilla de la Virgen de los Desamparados, y saliendo por 
su puerta principal, plaza de la Almóina, á entrar en la 
Seo por la puerta inmediata al palacio Arzobispal.

Apenas se puso esto en conocimiento del público, em­
pezaron los gremios, comunidades y particulares á hacer 
preparativos para llevar á efecto las fiestas con el mayor 
esplendor y lucimiento; pero antes, los comisionados llena­
ban su cometido registrando edificios por la insinuada car­
rera, fortificando paredes y asegurando casas por espertos 
para evitar cualquier acaso y desgracia. Y aproximándose 
ya el dia de la fiesta, siendo inmenso el gentío que de di­
ferentes puntos de España habia acudido á Valencia, con el 
fin de precaver todo desorden, el Excmo. Sr. D. Pedro Fé­
lix de Lacroix, conde de Saive, c.apitan general de este Rei­
no, y  presidente de su Real Audiencia, con los señores Re­
gente, oidores y Alcaldes del crimen de ella, juntos de acuer­
do mandaron:

«Que desde las dos de la (arde del dia 9, hasta las doce 
de la noche del siguiente, no pasara coche, ni cosa de rue­
da ni cabalgadura, por la carrera de la procesion general, 
bajo la pena de 200 libras. Que ninguna persona andara 
embozada, ni llevara garrote, palo ó arma, bajo pena de 
diez libras. Que mientras no se hicieren los festejos públicos, 
todos trabajaran en sus oficios, sopeña de ser tratados como 
holgazanes y gente de mal vivir, etc.»

Asimismo el Sr. D. Andrés Gomezy de la Vega, Intendente 
corregidor y  justic'ia mayor de Valencia, siendo propio de 
su ministerio el cuidado de la tranquilidad pública y la asis­
tencia de abastos, sobre lo insinuado en el bando, mandó 
por edicto público de 7 de Mayo:

«Que para la tarde del dia 9 estuvieran concluidos los 
adornos y obras de la carrera de la procesion general, para 
reconocerla los Sres. Regidores, Comisarios, con los alari­
fes y  veedores. Que los vendedores de cosas comestibles 
tuvieran á todas horas bien proveídas sus tiendas, sin que 
pudieran con pretesto del innumerable concurso alterar los 
precios regulares ni negar á nadie lo que pidiese. Que na­
die ocupara con tabladillos cosa de la calle. Que los tránsi­
tos de la carrera quedaran desocupados, privando los asien­
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tos en las bocas de las calles, y se amenazaba con penas 
á los que fomentaren la menor inquietud, etc.»
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GAPXTU3C.0 XXXX

De los altares y adornos de la carrera y de las ilum inarias.
--------- -------------

A consecuencia de lo dispuesto en los bandos de Buen 
Gobierno, quedó en el dia 9 concluida la carrera; en elja 
descollaban 21 altares, cuya elevación, combinada con las 
respectivas dimensiones, constituían la hermosura y gallar­
día de cada uno de por sí. Todos estaban vestidos de ele­
gantes telas de seda, colgaduras, pabellones, franjas de oro 
y  plata, con otros atavíos propios del caso, y  adornados con 
ilores naturales y  artificiales, muchas veías, reliquias y 
efigies de Santos, cuyo conjunto bello y  encantador era 
digno sin disputa del objeto á que les dedicaba la devocion.

Junto al Tros-alt y á la puerta de la iglesia de las mon­
jas de la Puridad eslababa el que colocaron de gradería los 
factores de vihuelas, con la Imágen de Nuestra Señora de los 
Desamparados.

Frente á la Bolsería y entrada del Mercado levantaron otro 
los tintoreros. Presidía San Miguel Arcángel, sobre la hidra 
de siete cabezas que bomitaban agua y  recogía una fuente 
de taza. Este altar tenia sesenta palmos de elevación.

Otro muy lindo, costeado por el reverendo Clero de la 
parroquial iglesia de los Santos Juanes, ocupaba el sitio que 
se llama las Escalerillas.

En el hueco de la puerta de la iglesia de la Merced colo­
có otro la comunidad, dedicado á su fundadora, que le 
presidia; y  á sus lados tenia á San Pedro Pascual y  al vene­
rable Padre Gilaberto Jofré, que era comendador cuando 
fundó el hospital y  agenció la imágen de Nuestra Señora 
de los Desamparados para patrona del mismo.
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Frente á esta calle había otro de cuarenta palmos de alto, 

que los doradores dedicaron á la Virgen de los Desampa­
rados; era de talla y  relieves dorados y plateados, y  causó 
mucha satisfacción á los que le vieron.

En las esquinas de la calle de la Linterna, y  costeado por 
sus vecinos, se ostentabaot.ro altar de figura piramidal, con­
sagrado también á la Imagen de los Desamparados.

Frente al huerto del convento de San Francisco, los ce ­
reros hicieron un altar de arquitectura compuesta, de ochen­
ta palmos de elevación, con gradería dividida en tres ramos; 
contenia mas de ochocientas velas de á libra y  diez y  ocho 
ciriales de media arroba; y en lo alto se veia en un nicho 
la Imagen de Nuestra Señora de los Desamparados.

En el sitio inmediato á la Morera y  entrada á la plaza de 
las Barcas, había otro altar que erigieron los torcedores á la 
Virgen de los Desamparados, colocada sobre un vistoso 
óvalo; á los lados tenia áSan Vicente Mártir y  á San Vicente 
Ferrer.

Los padres Dominicos, en el eslremo último de la plaza 
de las Barcas, erigieron un altar que tenia sesenta palmos 
de elevación; sobre un globo sostenido por ángeles estaba 
la Imagen de Nuestra Señora de los Desamparados; á los pies 
se hallaban las estatuas de los Santos Luis Bertrán y  Vi­
cente Ferrer.

Otro altar colocado en la puerta del palio de Santa Cata­
lina de Sena estaba dedicado á la Virgen de los Desampara­
dos, y  contenia la efigie además del venerable P. Fr, Luis 
de Granada.

En la calle del Mar y  encrucijada de la Congregación del 
Oratorio, los peluqueros hicieron otro de cincuenta palmos 
de elevación. Su plano representaba un ameno y delicioso 
jardín, y en él se veia la flor de Jesé en un váslago gran­
de de azucena de nueve palmos de altura que producía tres, 
y sobre una recta estaba la Virgen Madre.

En la puerta del convento de San Cristóbal, las religiosas 
del mismo dispusieron un altar y en él colocaron á Nues­
tra Señora entre las bellas Imágenes de San Miguel y  San 
Agustín.

Inmediato á la puerta de Santa Tecla, los padres Agustinos 
Calzados erigieron otro de gradería y  figura piramidal, de



cuarenta palmos de elevación, que en el centro tenia la Imá- 
gen de Nuestra Señora de los Desamparados.

También los campaneros, en la testera del aula capitular 
de la Seo, colocaron un altar que era de orden compuesto; 
tenia setenta palmos de elevación, tres frentes, y  estaba 
adornado de perspectiva con seis imágenes de santos.

Descritos, aunque someramente, los catorce altares indica­
dos, corresponde hablar ahora de los restantes que com­
pletan el número de los 2 1 , y  que por su admirable pre­
ciosidad merece nos detengamos en su descripción.

Sea el primero de estos el que, colocado entre las dos puer­
tas de la Real Capilla de Nuestra Señora de los Desampara­
dos, se elevaba ochenta palmos. Tenia un nicho, dentro del 
cual estaba la Imágen de nuestra escelsa Madre; á sus lados 
San Vicente Mártir y San Vicente Ferrer; y  en los esiremos 
San Lorenzo, San Pedro Pascual, el venerable Fr. Gilaberto 
Jofré, y San Luis Bertrán. Muchos eran los objetos que ador­
naban el altar; poesías, ricos tapices, hermosos lienzos y  
multitud de flores llamaban la atención. Su importe con 
cera, adorno de flores y música, fué de cuatrocientas se­
tenta y  ocho libras.

Sígale despues el que ordenaron los taberneros, colocado 
en medio de la plaza del Mercado, que consistía en un sun­
tuoso arco á lo romano, de ciento diez palmos de elevación, 
circuido de las imágenes de ocho santos. En el centro y par­
te superior habia una hermosa granada que al pasar la Imá­
gen de los Desamparados debia abrirse y bajar de ella dos 
ángeles con incensarios, y otro que cantara sus loores; pen­
samiento el mas aplaudido de la carrera.

Ocupe el tercer lugar el de los galoneros y cinteros, si­
tuado en el rincón deis Porchets. Era de orden jónico; te­
nia sesenta y  dos palmos de elevación, y estaba dedicado á 
la Virgen del Socorro. En el plano se hallaba el arca del 
diluvio sobre las aguas, y la paloma que iba dando giros á 
vista del Iris; tenían prevenidas aves para cuando se acer­
case la divina Imágen de la procesion, soltarlas con varie­
dad de cintas.

El cuarto en orden de los que vamos relatando, sea el 
suntuoso que los belluteros levantaron en medio de la plaza 
de Cajeros; era de noventa y cinco palmos de elevación y



tenía tres cuerpos; en el primero estaba imitada la gruta 
del desierto, y  en ella la mas bien acabada estatua de San 
Gerónimo.

En el segundo, y  bajo un pabellón de tela de oro, se veia 
la Imagen de Nuestra Señora de los Desamparados.

Ocupaba el remate una Imagen de San Gerónimo, de muy 
buen pincel.

Adornaban el altar entre el gran número de blandones, 
mas de cuatrocientas candelas ele cera, ricos cortinajes, va­
rias poesías y ramos de flores, y  el dilatado toldo que cubría 
la obra se componía de piezas de espolín, tapicería, portu­
guesas, hermosillas, etc.

Merezca el quinto lugar el que los maestros de coches fa­
bricaron en la plaza de Predicadores, que consistía en un 
semi-exágono (baluarte) fortificado á lo antiguo; era su ele­
vación de 45 palmos; su semicircunferencia de ochenta; v 
todos sus garitones ocupados con aparente artillería; en 
uno de los ángulos, á manera de nicho, estaba colocada 
Nuestra Señora de los Desamparados. Este altar, por su gus­
to y  grandeza, mereció el aplauso.

Siga á este el que á costa de los vecinos de la calle del Mar, 
se levantó en el sitio en que cada año se hace el altar de San 
Vicente Ferrer. Era de orden jónico, de dos cuerpos, y tenia 
sesenta palmos de elevación. En el primero estaba calocada 
la Virgen de los Desamparados puesta encima de la ciudad, 
y  San Vicente Ferrer en postura de empeñar su protección 
implorando su misericordia. En el segundo se encontraba 
al mismo Santo como volando sobre la ciudad para mani­
festar el cuidado que tiene de sus patricios: idea muy opor­
tuna y  que agradó sobremanera.

Vengamos por fin al altar que levantó en la plazuela pró­
xima á la iglesia del convento de San Cristóbal, el colegio 
de plateros. Consistía en una torre de figura semi-exágona y  
de setenta palmos de elevación, conteniendo cincuenta los 
ángulos esteriores, puestos sobre unos desnudos y bien imi­
tados peñascos, en los cuales se levantaban cuatro torreones 
y  circuía el superior una repisa en que se hallaba el Santo 
Rey David, y  humillada Abígail á sus pies en acción de ofre­
cerle dones, y  en su basa colocada una bellísima Imagen de 
la Purísima Concepción; toda la elevadísima fábrica y  lados
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estaba cubierta con orden perfecto de piezas de plata labrada, 
tantas en número, que llenó de admiración.

De este modo descritos los altares, pasemos á los adornos 
y embellecimientos de que estaban revestidos los estableci­
mientos públicos, los monasterios, casas notables y las de los 
particulares.

La fachada de la Real Capilla, además del costoso y mag­
nífico altar ya descrito, se hallaba guarnecida de vistosas or­
las, en cuyos vacíos habia tarjetones con repisas que repre­
sentaban atributos, vítores y cifras.

Las Casas Capitulares y la Diputación, que es donde está la 
Real Audiencia, estaban hermoseadas con riquísimas colga­
duras y  retratos de nuestros Reyes. Y de no menor gusto se 
observaron las casas de los marqueses de Malferit y  Albaida, 
y la del antiguo conde de Oliva.

La fachada de la Casa-Lonja vistióse de una cortina de ar­
rayanes sembrada de llores imitadas y divididas á trechos 
con pedestales que contenían estatuas, observándose en los 
remates las armas de nuestro católico monarca, del Reino, de 
la ciudad y del consulado, y sobre las cuatro el nombre de 
María. También estaba adornado del mejor gusto el convento 
de la Magdalena. La cerca del convento de San Francisco se 
hallaba colgada de tapices, y  sobre ellos ios retratos de los 
Sumos Pontífices y cardenales de la orden.

En la calle de las Barcas, la casa de D. Juan Pallavicino 
se llevó todo el aplauso por estar su fachada rica y  hermo­
samente colgada, y dispuesto su adorno de damasco carme­
sí, con espejos grandes, abundancia de láminas, flores, cor­
nucopias y  cera, con singular orden y simetría.

En la plaza de las Barcas el colegio de Santo Tomás de V i­
llanueva se llevó toda la atención por estar adornada su fa­
chada con excelentes lapices, pinturas, espejos, láminas so­
bre cristal, y  cornucopias que manifestaban el gusto y buena 
dirección de los colegiales.

Las casas de los estatuarios, próximas á Santa Catalina de 
Sena, se bailaban adornadas de hermosos trasparentes, col­
gaduras de damasco, cenefas, espejos y láminas sobre cristal.

La inmediata boca de calle que iba á la puerta de los Ju­
díos estaba cubierta con un gran risco, en el que se imitaba 
la ciudad de Belen, y en ella San José y la Virgen. En las va­



rias cuevas de la breña se veian un pequeño lobo vivo en 
continuo movimiento, y  varias cabritas y corderos, unos v i­
vos y otros imitados. También habia una fuentecilla de leche 
que corrió la vispera y  dia de la fiesta; todo costeado por ga­
naderos y requesoneros.

El colegio de la ciudad vistió su frontispicio con un primo­
roso tejido de arrayan con realces de llores, láminas, espe­
jos, cornucopias, cera, trasparentes, y sobre un vistoso arco 
estaba colocada la Virgen de los Desamparados.

El administrador de las aduanas reales colgó la fachada de 
su casa que cae á la plaza de Predicadores, de damasco car­
mesí, acabando en una especie de pabellón. Cubría el lienzo 
de su pared desde los balcones una cortina de arrayan divi­
dida á trechos, interpuestos paños de China, de escelentes 
pinturas, á imitación de pilastras que sostenían la obra.

En la calle del Mar la casa del Excmo. Sr. Conde Suma- 
cárcel tenia su espacioso frontispicio colgado de tapices, da­
mascos y  primorosas pinturas. Ocupaban su estension tres 
pabellones, bajo los cuales, sobre repisas, habia otras tantas 
Imágenes, distinguiéndose la del centro, que era de plata, 
como su peaña y custodia; también habia adornos de llores, 
cera, espejos y cornucopias, y espites los de valiente pincel 
los triunfos de Hércules y batalla de los Oiganles.

La casa natalicia de San Vicente Ferrer se hallaba ador­
nada en su fachada con una ancha orla de arrayanes y  llores, 
y muchos trasparentes.

El comisario de marina D. Juan Ossorio, que habitaba en 
la calle del Mar, transformó los balcones de su casa en una 
bien imitada saetía entre escollos y bien formadas olas del 
mar; la popa estaba dorada como todo el lado, y sobre aque­
lla la Imagen de la Inmaculada Concepción. En el costado 
mucha artillería fuera de la banda en disposición de batalla, 
con arboladura correspondiente, pabellón tendido y todo em­
pavesado; idea que fué muy aplaudida.

La calle de Campaneros estaba cubierta de gallardetes, ta­
pices, cortinas y  lienzos.

En la calle del Reloj Viejo la casa del doctor D. Mariano 
Campos, abogado de los reales consejos, se distinguió sobre­
manera. Todo su gran frente desde el suelo hasta el tejado se 
hallaba adornada de símbolos ó atributos de la Virgen, forma­
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dos de lanas de varios colores que imitaban la pintura. Sus 
varios tejidos de arrayan, flores naturales y  artificiales, for­
mando orlas y  relieves; todo esto, con el crecido numero de 
espejos, láminas y  cera, el ver puesto por remate el sol y  la 
luna, y  estar colgados los balcones con cortinas de damasco 
carmesí, hizo tan bien parecido su adorno, que mereció la 
aprobación del inmenso concurso de naturales y forasteros.

Estos fueron los adornos principales y  mas dignos de men­
ción. El resto de la carrera continuaba el mismo rumbo, pues 
los habitantes de las casas particulares vistieron los balcones 
y fachadas con el gusto y  lujo que les permitía su posicion.

Hubo tres días de iluminarias que comprendieron hasta 
los arrabales de Valencia. De gran gusto fueron los de toda 
la carrera de la procesion, y merecen mencionarse especial­
mente la de la fachada de la Capilla, que desde la cúpula has­
ta el suelo se vió vestida de globos é iluminaciones en tanto 
número, que causó admiración. La del Cabildo eclesiástico, 
que adornó el antiguo y primoroso claustro de arcos que sale 
á la plaza de la Seo, de faroles de colores. La parroquial de 
San Juan, casa del Consulado, colegio de Santo Tomás, los 
miradores, torres, azoteas y  cortina del átrio de Santa Cata­
lina de Sena y convento de Predicadores, que hasta en las al­
menas de sus tapias manifestó su grandeza.

Fuera de la carrera, en todos los campanarios, palacios y 
casas particulares de la ciudad y  arrabales, hubo peregrinas 
iluminaciones, llamando la atención el ámbito grande y di­
latado del palacio arzobispal, que lo estaba con multitud de 
hachas de cera, manifestando el gusto del limo. Sr. Arzobis­
po D. Andrés Mayoral. La casa de los señores marqueses 
de la Escala, la de D. José Frígola y  Pascual, la del marqués 
de Jura-Real, marqués de Dos-Aguas y señor de Bétera. El 
frontispicio de la Iglesia d é lo s  padres d é la  Congregación, 
las fachadas y  campanario de la iglesia de San Bartolomé, 
plaza del mismo nombre y  calle de Serranos. Y por fuera de 
Valencia sobresalieron las de Jerusalen, Zaidía, Santa Méni­
ca, Trinidad y San Pió Quinto.

Por último, debemos decir, sin que esto sea en detrimento 
de los obsequios, que el modo mas agradable de tributarlos 
á la Madre divina, fué el que escogitó el comercio, destinan­
do cien doblones de limosma al santo hospital, 25 á las cár­



celes, otros tantos á lagares píos, 50 á la Capilla de la Vir­
gen, y otros cincuenta en la tiesta que celebró; además dotó 
cuatro doncellas á 50 libras, cuyo obsequio de dotes imitó 
el rector de la iglesia da San Bartolomé D. Joaquin Giberto, 
constituyéndole de su dinero para cuando se casaran, á cua­
tro pobres huérfanas, doncellas de buen ejemplo, dos de 
dentro de la ciudad y dos de fuera, que asistieron á la misa 
conventual celebrada en aquella iglesia el 10 de Mayo, dia 
del natalicio del espresado cura.

*

C A P ÍTU LO  XXV .

Procesión á la  sagrada Imagen de N uestra Señora de los Desamparados.
--------- o c ---------

Señalado el dia 10 de Mayo para la celebración de la fiesta 
y procesion, como quiera que de una y otra haya hablado 
con regularidad D. José Vicente Orti y Mayor en su libro ti­
tulado H isto ria  de la  sagrada Im a g en  de M ar i  a S a n tís im a  de 
los In o cen tes  y  D esa m p a ra d o s, nos permitimos eslractar su 
contenido en los términos siguientes:

«Apenas empezó á rayar el alba, la Real Cofradía de Nues­
tra Señora de los Desamparados anunció al pueblo valencia­
no (no menos que la víspera) la solemnidad del centenar, va­
liéndose de jóvenes espeditos que disparando crecidos true­
nos acompañados de un gran número de dulzainas, cajas y  
pífanos, dispertaron á los perezosos.

En punto de las ocho, el ilustre Cabildo, en procesion, 
pasó á la Metropolitana con asistencia de la M. I. ciudad, la 
sagrada Imágen original de Nuestra Señora de los Desampa­
rados, acompañando todas las campanas de Valencia; y  co­
locada en el altar mayor, empezaron con la mayor solemni­
dad y  pausa los divinos oficios. El ilustre Cabildo celebró 
este dia la fiesta, desempeñando su música el encargo; asis­
tió el limo. Sr. Arzobispo, y predicó el Dr. D. José Blanc, 
canónigo penitenciario de la Santa Metropolitana. Esta so­
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lemnidad acabó á las doce y  media, y en ella jamas se vio 
mayor riqueza ni igual concurso.

Por la tarde se hizo la procesion general, y  antes de em ­
pezarse dió principio á toda la función el acompañamiento 
de los gremios. Como la gravedad del rito eclesiástico no 
permite en su cuerpo mogigangas, torneos, contradanzas ni 
botargas, preciso fué separar aquel acto grave y  religioso 
del acompañamiento secular, intentado para la alegría del 
pueblo.

En todas las iglesias empezaron á la una y  media los di­
vinos oficios, para que concluidos cada cual pudiera partici­
par de los regocijos públicos que habían ideado los gremios, 
y  habían de principiar con su acompañamiento en punto de 
las tres.

Prevenida toda la carrera de la infantería y  caballería 
conducente que de varias poblaciones había hecho acudir 
su escelencia por ser innumerable el concurso en casas, pa­
tios, plazas y  calles, en punto de las tres empezaron á salir 
Jos treinta y  ocho gremios, guardando el orden que les se­
ñaló la M. I. ciudad. Rompían la marcha cuatro batidores del 
regimiento de caballería de España y una pequeña partida 
de fusileros para desembarazar la carrera del numeroso con­
curso que transitaba: inmediatamente iban los dos viejos 
coronados con las banderas de las armas de la ciudad, y  de­
trás empezaron los gremios, por los alquiladores de sillas ó 
caleseros; llevaban un carro triunfal, y  sobre él la ciudad 
de Valencia con dos sirenas al frente en ademan de tirar, 
ejecutándolo de toda la máquina seis arrogantes caballos ri­
camente enjaezados que enfrenaba un niño muy bien vestido; 
y  doce mas en traje de americanos llevaban presos con ca­
denas igual número de osos, que despues de alumbrar la 
Imagen de San Antonio Abad, formaban á tiempos una bien 
ordenada contradanza. Los del cuerpo acompañaban con lu­
ces á su tutelar, puesto en bien adornadas andas.

Seguíanse los tratantes de saladura ó atuneros, que pre­
sentaron dos carros. El primero era un pez de magnitud es-  
traordinaria, sobre el cual se hallaba la torre de Santa Cata­
lina, Virgen y  Mártir, por ser de su parroquia; tenia un jue­
go de campanas que iba tocando. El segundo era tirado por 
dos monstruos marinos regidos por un niño que represen­



taba al falso dios Neptuno, y  contenia el mar; y  sobre la po­
pa de un bastimento un infante en traje de patrón, distribuía 
bacalaos y poesías. Sobre una roca, apareciendo una pobla­
ción fortificada que hacia fuego, llevaban la Imagen de la 
Concepción con dos niños en traje de ángeles á sus pies, 
y  otro vestido de godo arbolando una bandera, presidia á 
doce corpulentos peregrinos que sobre andas llevaban la 
Imágen de San Roque, la que alumbraban y acompañaban 
asimismo con hachas, cincuenta de sus individuos, con las 
armas déla Cofradía de los Desamparados.

También se dejó ver un cuerpo del horno del vidrio, guar­
necido de orlas doradas con imitados esmaltes, sobre el cual 
habia un horno de vidrio, con tres oficiales trabajando pie­
zas que distribuían con abundancia; un niño mandaba las 
muías y  echaba poesías; acompañaban diez y  seis hombres 
que parecían estatuas de mármol ó alabastro, precedidos de 
un maestro de danza, que iban todos con gravedad forman­
do meneos con hachas en las manos: el maestro nunca de­
jó la espada y  rodela.

Seguían los chocolateros con un carro que representaba un 
dragón entre peñas tirado por dos delfines que gobernaba un 
niño; sobre la espalda un gran trono sustentaba la Imágen de 
la Virgen de los Desamparados, y á su pié tres mancebos la­
brando y echando chocolate, y  poesías dos niños; á los lados 
un ruedo de matachines bailando mogigangas, y  continuaba 
un torneo de negros precedido de uno, seguido de ocho tur­
cos con las andas de San Vicente Ferrer, acompañadas de 
cuarenta y ocho chocolateros con lucidas hachas.

Venían despues los pasteleros; traían un carro con su 
horno; inmediato áel, sobre una mesa, trabajaban pasteles, 
que cocidos allí, distribuían al público. En la eminencia 
llevaban á San Diego de Aldalá; hacia frente al carro un 
neblí que arrancaba el vuelo, y  sobre su espalda un niño 
que gobernando las muías distribuía poesías.

Seguían los albarderos. Llevaba este gremio en lugar de 
carro un fragoso risco poblado de animales vivos, en cuya 
falda, en que iba imitado un ameno jardin, había estatuas pa­
recidas al mármol y  alabastro.

Fué ciertamente pieza de primor y bien ejecutada. Traia 
su movimiento oculto, porque el niño que iba al frente solo
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era destinado para esparcir poesías. Ocupaba la eminencia 
dei risco la Imágen de Nuestra Señora de ios Desamparados, 
puesta sobre un hermoso trono de tallas adornado de flores 
y  garzotas. Cuatro, vestidos de tonelete, llevaban en andas 
otra Imánen semejante, la que acompañaljan treinta del gre­
mio con luces.

Seguíanse los cajeros. De la cola de un hermoso pavón se 
elevaba la torre de David veinte palmos, y  contenía en el 
remate la cruz y  armas délos Desamparados, con una ban­
dera arbolada. En el nicho del medio de la torre, un ángel 
repartiendo décimas. Seguía una danza de niñas en traje de 
peregrinas; despues un torneo; traían en andas una peregri­
na Imágen de San José, que sostenían ocho volantes y  alum­
braban treinta y  seis maestros con sus hachas.

Venian inmediatos los torneros, cuyo carro, de cuerpo 
cuadrilongo, guarnecido de balustres, llevaba a su frente un 
gran león y  sobre él un niño mandando á dos que tiraban 
de la máquina, en cuyo plano liabia un joven trabajando pie­
zas que repartía á la gente; sobre un penacho lleno de or­
las estaba la esfera que abrazaba un compás y  encima la 
cruz de Nuestra Señora, con un niño que repartía poesías; 
seguia una danza de niños con sesenta del gremio que acom­
pañaban las andas de San José, que llevaban en hombros 
ocho volantes.

Venían despues los cesteros y pentineros, que conducían 
un desmedido delfín que movían hombres ocultamente, sobre 
cuya espalda iba un niño repartiendo ceslilias, peines y  
poesías: iba por divisa el nombre de María circuido de ra­
yos. Acompañaban a San Julián, obispo, treinta y cuatro 
maestros, cuyas andas conducían ocho volantes.

Seguíanse los tragineros, que precediendo su estandarte 
de Damasco carmesí guarnecido de galón de oro, iba una 
danza de gilanillos con trompetillas y sonajas, ofreciendo 
muy gracioso espectáculo á la vista: acompañaban doce del 
gremio con sus hachas la Imágen de San José.

Venían despues los caldereros, que no de menor corpulen­
cia del pavón de los cajeros, traían un águila rapante de oro­
pel, y era el carro del oficio; al pié de un trono habia dos 
niños que echaban décimas y juguetes de latón; y en su 
eminencia la Imagen de la Purísima y  San Juan Evangelista
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en su rapio de Patmos. El estandarte era de Damasco carme­
sí, seguido de los oficios y maestros; ocho volantes llevaban 
las andas del Evangelista acompañadas de veinte maestros 
con hachas.

Venían inmediatos los colchoneros, á que precedía su es­
tandarte de Damasco carmesí y  amarillo, á imitación de las 
barras de Aragón. Su carro, una obra de talla, que forman­
do una población, y en ella Nuestra Señora de las Nieves, 
imitando el milagro de la nieve que motivó la invocación 
en Roma de la Basílica de Santa María la Mayor. Semejante 
Imagen conducían en andas ocho turcos, la que con hachas 
alumbraban doce maestros.

Seguíanse los corredores de cuello, con su eslandarle, in­
dividuos, tamboril y dulzaina.

Tras estos los roperos, gremio del mayor ingenio y  v ive­
za; su estandarte era seguido de muchos maestros y oficiales; 
inmediatos iban dos turcos arbolando banderas, y  despues un 
torneo de 25 personas de color tostado, con toneletes de ter­
ciopelo negro, petos plateados, mantones de tafelan carmesí, 
carcajes y arcos, con penachos de pluma, que con tambor y  
pífano batian la marcha; todo representaba tan vivamente la 
América, que no se vió cosa tan bien imitada. Seguia crecido 
número de asiáticos, armenios y persas, precedidos de un 
corpulento y severo personado, que representaba el Gran 
Turco, y lo manifestaba su turbante con media luna, á cu­
yos lados iban dos jóvenes príncipes, todos servidos por nu­
merosa comitiva de señores, criados y esclavos, y  este cuer­
po representaba el Asia. Otro cuerpo numeroso seguia de 
godos y vándalos con los pajes correspondientes, vestidos á 
la jerga antiquísima, que representaban la Europa, Seguían 
doce muchachas gentilmente vestidas, y  una de ellas con su 
bandera representaba á Santa Ursula y sus compañeras. Con­
tinuaba la representación del Africa con varios moros afri­
canos, que unos puestos en fuga y otros acompañando á San­
tiago Apóstol sobre un valiente caballo y espada en mano, 
recordaban lo que les sucedió en Clavijo. Esta comitiva cons­
taba del40 personas, las cuales con luces acompañaban las 
andas de Santa Catalina Virgen. Este gremio, por su ingenio, 
mereció todo aplauso.
. Seguíanse los pasamaneros; su carro era una primorosa



obra de tallas, con orlas y realces;' formaba una pirámide en 
que iba Nuestra Señora del Rosario, y  á sus pies un niño que 
marchaba por la carrera distribuyendo cordones, bolsillos, 
borlas, redes y  poesías; otro en el testero sobre un águila di­
rigía las muías que le tiraban; era seguido de una danza de 
ridículos matachines precedida de un enano de desmedida 
cabeza, que cubría un pequeño sombrero, y  en sus manos 
regia castañuelas descomunales. Una gran música de figu­
rones tañía violín, vihuela, manucordio y sacabuche; sus 
maestros llevaban 150 luces, y acompañaban las andas de 
Nuestra Señora del Rosario sostenidas por ocho maestros.

Seguían los sombrereros, cuyo carro consistía en un dra­
gón; sobre su espalda iba Nuestra Señora del Pilar, y  á sus 
pies Santiago en. trage de peregrino. Precedía el estandarte 
de damasco azul, cuyas puntas y cordones llevaban seis go ­
dos: un niño mandaba al dragón, y  dos á los lados del tro­
no daban sombreros y  echaban poesías. Conducían hachas 
acompañando las andas de Santiago veinte y seis húngaros 
con uniforme verde y blanco, servidos de cuatro niños con el 
mismo uniforme.

Despues venían los guanteros precedidos de sus dos estan­
dartes de Damasco carmesí con fajas de oro; sacaron un carro 
hermoseado de talla, realces y  cenefas, que tiraban dos leo­
nes gobernados por un niño; en el centro, sobre un globo 
de nubes, bien adornado de flores y  garzotas, y  en la parle 
superior estaba la Virgen de los Desamparados, á cuyos piés 
iba otro niño distribuyendo décimas, guantes y pelotas. La 
Imágen de San Bartolomé, que traían pordevocion, la alum­
braban con hachas veinte y cuatro de sus maestros, condu­
ciéndola sobre andas albaneses que iban vestidos de verde y  
pieles blancas, y lo mismo los niños pajes.

Continuaban los veleros, á cuyo gremio, precedido de su 
rico estandarte, seguía un dragón de treinta palmos de lon-

fitud en ademan ae abrazar una peña; echaba fuego por la 
oca, dando grandes bramidos. Iba un niño sentado al pié de 
un trono, sobre el cual estaba Nuestra Señora de la Miseri­

cordia, que abrigaba en su manto al Papa y al Rey; seguía 
una danza de gitanos con sonajas, panderas y  castañuelas, 
bailando al son del tamboril; cincuenta maestros con hachas 
y  dos ridículos matachines, que con sus cajas batían mar­
chas, acompañaban las andas de Santo Tomás de Aquino.
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Venían despues los horneros, dando principio sus dos ri­

cos estandartes, seguidos de un carro muy grande, sobre 
el cual había un horno, y  á su boca algunos oficiales traba­
jando y distribuyendo panes con abundancia: sobre el horno 
estaba la Irnágen del Salvador. Treinta maestros con hachas 
alumbraban la de Nuestra Señora de las Mercedes, conducida 
por cuatro maestros.

Seguíanse los cortantes, cuyo carro era un bien acabado 
risco poblado de monte y un cazador con su escopeta y per­
ro: el monte, poblado de aves y animales, contenia un nicho 
de cuatro arcos con varios atributos de la Virgen; en el cen­
tro del nicho estaba Nuestra Señora de los Desamparados; un 
niño gobernaba cuatro loros que tiraban la gran máquina, 
á la que precedía otro de feroz aspecto, y  sobre él un joven: 
rodeaban los cinco feroces brutos ocho valerosos mancebos  
volantes con alfanjes desnudos para desjarretar en caso ur­
gente; en el mismo carro había un águila de plata sobredo­
rada, y  sobre su cabeza colocada la lámpara que pagó este 
oficio para la Capilla de los Desamparados, muy rica y de 
buen gusto. Seguían sesenta de sus individuos con hachas y  
ciriales alumbrando la custodia del Niño Jesús y  anda d e v  
San Vicente Ferrer. Sus dos estandartes llevaban un g'tó^V/, 
acompañamiento. / / §  * '

Seguíanse los molineros, que sobre un carro iba formado////.-;Nv> :s 
un molino, cuya piedra convertía en harina el trigo que le.-,/ /  ..
suministraban: había formado un trono, cuyo centro o cü p á -^ ,  vj, 
ba Nuestra Señora délos Desamparados. En el plano dos man-v  
cebos sin intermisión echaban harina sobre la gente. Tiraban 
el carro seis bien enjaezadas muías mandadas por un niño' 
que arrojaba poesías. Seguían los dos estandartes, é inme­
diato á ellos Nuestra Señora de los Desamparados, acompa­
ñada de 48 maestros con hachas.

Venían inmediatos los albañiles y pescadores; traían una 
desmedida tortuga, movida con ruedas ocultas, y ella con 
agitación continua de embestir á lodos alargando el cuello y 
abriendo la beca. Asimismo en otro carro venia la ciudad 
de Valencia, y sobre una nube en el aire se veia Nuestra Se­
ñora de los Desamparados, que incesantemente la protegía.
También traían imitada la puerta de San Vicente Mártir, so­
bre la cual, como en el aire y espada en mano, se observaba

\
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Siati Vicente Ferrei’* que como ángel tutelar de Valencia, se 
dejó ver allí el año 1600, impidiendo que entrara la peste 
que había prendido en Játiva. Tiraban el carro dos etíopes  
con cadenas, presos por un niño que distribuía, poesías. Se­
guían los estandartes del gremio, á los que alternativamente 
acompañaban los pescadores, sus hermanados, y  la misma 
unión guardaron en la conducción de hachas para alumbrar 
los tabernáculos. Los pescadores ó marineros se presentaron 
con dos jabeques con arbuladura, artillería y pabellones, so­
bre carros tirados por muías. El uno lo ocupaban moros y  
el otro cristianos, que sin parar se batían á cañonazos, con 
gran estruendo por toda la carrera, provocándose mùtua­
mente y  hablando en árabe con la bocina, que í'ué cosa m uy  
aplaudida por la novedad. Seguían 220 individuos de entram­
bos gremios con hachas, que acompañaban las andas de San 
Pedro Apóstol, y  la primorosa custodia de Jesucristo resu­
citado.

Continuaban los alpargateros y esparteros; los primeros, 
despues de sus dos ricos estandartes de Damasco carmesí 
guarnecidos de oro, llevaban un carro que representaba una 
gruta y dentro San Onofre; sobre ella iba Nuestra Señora de los 
Desamparados. Un niño gobernaba los cuatro leones que ti­
raban el carro, y  otro repartía poesías y alpargatas de varios 
colores; seguían seis enanos, tres de ellos vestidos de arrie­
ros y  tres aldeanas. Precedía á esta danza arbolando bandera, 
el anciano Domingo Pablo, enano deforme y monacillo del 
conventó de Santa Ana, montado en una pequeña berlina con 
uniforme azul y encarnado con ojales de plata, tirada por dos 
leones, á quien servia do lacayo un enano á lo húngaro. Otro 
enano muy negro iba batiendo el tambor. Continuaban los 
del gremio con sesenta hachas, acompañando el anda de San 
Onofre, que conducían ocho húngaros de amarillo y  verde, 
y doce volantes los cordones y puntas del estandarte; y otros 
ocho llevaban en hombros las andas de San Cosme y  San Da- 
mian.

Seguíanse los cuberos, que tenían estandarte nuevo, custo­
dia del Niño Jesús, danza de pastorcillos y  doce antorchas.

Despues de estos los zurradores, con su estandarte y cus­
todia de San Juan Bautista, y 50 hombres acompañando al 
Santo con antorchas.
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Vcnian inmediatos los sogueros; precedían dos estandartes 

de Damasco verde con franjas de oro; el de los maestros lle­
vaba grabada de plata una grande y hermosa cruz de San 
Juan: continuaba un carro muy primoroso, ácuyo frente iba 
un león coronado y sobre su espalda un niño. En el trono, 
bajo un arco de primor, colocada la Virgen de los Desampa­
rados; movianla máquina hombres ocultados en la misma; 
dos niños distribuían versos; continuaba una danza de pas- 
torcillos; seguían cuarenta oficiales y  maestros con hachas 
alumbrando la Imagen de la Sangre ó Ecce-homo conducida 
por ocho volantes, y otros ocho seguían con el anda de San 
Juan Bautista.

Después venian los corregeros y silleros, gremios herma­
nados. Precedía sil estandarte de Damasco carmesí guarnecido 
de oro; un gran número de matachines lo acompañaban, y  
seis godos llevaban cordones y  puntas; dos matachines ba­
tían cajas, y  ocho bailaban graciosa mogiganga. Seguía un 
torneo de bien imitadas estatuas con vestidos de muselina, 
rompiendo la marcha el maestro del torneo con gran manto: 
eran seguidos de multitud de moros presididos de un bajá, 
acompañado de cautivos que le llevaban la cola y silla: diez 
niños americanos bailaban contradanzas. Seguían los maes­
tros con cuarenta hachas acompañando las andas de San Se­
bastian y San Martin, que llevaban diez y  seis volantes.

Despues venian los tejedores de lino, que á sus dos estan­
dartes seguía un carro y en su espacio un telar y  en él Santa 
Ana trabajando y  distribuyendo canillas de hilo. Un niño 
recogía las cuatro muías que tiraban el deltin, ácuya espalda 
se levantaba un pelicano que'con su pico se ensangrentaba 
el pecho; Nuestra Señora de los Desamparados iba en la emi­
nencia del carro, y ocho croalos llevaban la anda de Santa Ana 
acompañada de cuarenta maestros con otras tantas hachas.

Los tejedores de lana, que seguían, llevaban estandarte bue­
no, Custodia de la Concepción sobre ocho volantes, siguiendo 
timbal, dulzaina y antorchas.

Venian despues los herreros, á cuyos estandartes seguia  
un carro que en la parle superior tenia á San Eloy su patrón, 
y  á sus piés estaba puesta la fragua en que iban trabajando. 
Un mancebo á la testera, que dirigía las muías, echaba ver­
sos. Treinta individuos con hachas alumbraban la Imágen de9
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Santa Lucía, que en andas conducían ocho jóvenes con tone­
letes, petos y penachos.

Seguían los cerrageros y armeros con un carro con su 
fragua y vigornia, despues del estandarte del gremio. Aquel 
traía sobre su eminencia la Imagen del insinuado San Eloy, 
y un niño á sus pies distribuía poesías. Un ridículo matachín 
entretenía á la gente trabajando una llave de desmedida 
grandeza, que elevaba y  miraba con unos anteojos de dos 
aros, cada cual mas grande que su cara; pero aguaba este 
placer la imprudencia de los oficiales del yunque, que ha­
cían sallar escoria encendida que abria ojos á mantillas y  
cortinas de toda la carrera. Cuatro muías tiraban este car­
ro, que dirigía un mancebo que sentado en testera repar­
tía poesías: acompañaban estos también con treinta luces á 
Santa Lucía, que iba puesta con gran adorno sobre unas 
andas y  llevaban ocho jóvenes de tonelete.

Seguían los carpinteros, gremio muy distinguido en lo 
antiguo, como manifiesta su iglesia de la Cofradía que con­
serva el pulpito en que les predicó San Yicente Ferrer y San 
Luis Bertrán; despues de sus dos estandartes hermosos pre­
sentó este oficio un carro muy adornado de tallas; ocupaba 
la parte superior el niño J. II. S. sentado en una cátedra cu­
bierta y  algo mas bajo de los doctores de la Ley á lo hebraico.

Algo inferior se veia otro, y  en él representada Gerusa- 
len, y  á sus puertas la Virgen y  San José que entraban á 
buscar al Niño. Espectáculo admirable que enternecía á to­
dos. Un mancebo tiraba décimas. También tenia este carro 
su movimiento oculto, y  le continuaba un corpulento ele­
fante hecho con tal propiedad, que era la admiración de to­
dos; sobre su espalda contenia el taller en que dos ángeles 
con escoplos formaban de madera la Imágen de los Desam­
parados. Hicieron con esto patente el error del vulgo, porque 
la original es de materia dudosa. Superior á estaliabia otra 
Imágen de los Desamparados, y  postrados á sus pies San 
Vicente Ferrer y  D. Fernando el Honesto, que tanto autori­
zaron su devocion; todo este gran carro tenia su movimien­
to oculto como el anterior, y  era seguido de diez y  seis 
personajes que representaban las cuatro partes del mundo, 
y  vestidos á su correspondiente uso, y  danzaban una bien 
ordenada contradanza; entretanto diez y  seis niños vestí-



dos así mismo, tenían las hachas de aquellos; escollaban al 
elefante cuatro armenios con sus clavas; continuaban los 
oficiales y maestros en número de doscientos, que con hachas 
acompañaban las andas del Niño y de San José, adornadas 
con mucha delicadeza y  primor; voluntariamente gastaron 
en esta función mas de seiscientas libras, atendiendo solo 
al punto y  lucimiento; quedó aplaudida generalmente la 
garbosidad de este antiguo y numeroso gremio, que sin 
embargo de tener ya el elefante gastó dichas seiscientas li­
bras.

Seguían los zapateros, dando principio con sus dos estan­
dartes; continuaba luego un hermoso carro triunfal, y en él 
imitado ei mar con el movimiento de las olas. Sobre un es­
collo se elevaba la peaña en que estaba San Francisco de 
Asís, dentro de un nicho cubierto, cuyos pilares eran cuatro 
delfines que vertian agua; dos sirenas en la orilla del mar sos­
tenían un asiento que ocupaba un niño, el cual mandaba las 
muías que tiraban esta pieza, y  distribuía poesías y  zapatos. 
Una danza de niñas vestidas de lafetan azul y  encarnado, con 
sonajas y  panderos, precedía á un completo y  bien ordenado 
torneo. Las andas-de San Francisco y las de San Crispin y  
Crispiniano, eran acompañadas por 230 maestros con Lan­
chas, y  las conducían ocho volantes acompañados de ocho ni­
ños: delante de ellas iba otra danza de niños vestidos con aseo.

Venian luego los tundidores con su estandarte y una danza 
de malleses, que con unos palos diestramente manejados di­
vertían al concurso; conducían 16 hachas con que alumbrar 
ban el anda de San Cristóbal. Seguían á los malleses dos pa­
jes etíopes para servirles los palos al empezar la danza.

Proseguían los sastres, cuyo carro era un navio de magni­
tud que venia á continuación de dos estandartes de Damasco 
carmesí; dicho navio llevaba su artillería en ademan de com­
bate. Las velas de su arboladura eran de gasa de plata, el pa­
bellón tendido, y  lodo él empavesado se movía ocultamente 
con el alcázar, y  por huir parece que navegaba entre las 
aguas; ocupaban la popa y  alcázar Nuestra Señora y  los dos 
santos patronos San Vicente Mártir y el Ferrer; habia dentro 
del carro música de instrumentos. Le tiraban dos leones ma­
rinos. Bajo del balcón de cámara iba la Imágen de San Juan 
Homo-Bono; un torneo seguía á este carro; vestidos unifor-:
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memente de color naranjado con guarniciones de piala, con­
ducían los del gremio dos tabernáculos, y 250 vestidos con 
aseo, con otras tantas hachas, alumbraban la Imagen de San 
Vicente Mártir, que en andas llevaban ocho croalos.

Venían despues los curtidores, que por carros traían dos 
naves, la una ocupada de moros y la otra por cristianos, que 
sin intermisión se batían con el canon y fusil, hasta que un 
león decidía la batalla, sacando el Sacramento del pecho del 
Arráez, en donde le traía oculto, lodo en alusión al suceso de 
Torre-Blanca, acaecido el año 1596, en tiempo del Rey don 
Martin, en que se distinguió este muy católico a’remio, qui­
tando el Sacramento á unos piratas que lo llevaban cautivo, 
despues de haber peleado en combate naval, cuyo triunfo les 
mereció el blasón que en sus dos estandartes llevaban por 
empresa: S i  la  llev a m o s, p o rq u e  la  g a n a m o s. A este vistoso 
espectáculo seguía la mayor parte del gremio acompañando 
con sesenta luces la Custodia del Santísimo. Esla, como los 
cordones y  puntas del estandarte, llevaban unos volantes bien 
vestidos, y  dos salvajes cuidaban del león insolente que 
se metia en todas las confiterías y  de ellas arrebataba los 
dulces que le venían á las manos, y lo mismo hacia con cuan­
tas mesas de géneros encontraba por la carrera, echándolo por 
el suelo para que los muchachos quedaran satisfechos; pero 
tras de este desafuero venia uno del gremio y pagaba los per­
juicios causados, que junto con lo espendido en la función, 
sin contar el importe de barcas, armas y vestidos, subió á mas 
de 600 libras.

Fué tal el general placer que cansó idea tan generosa, que 
este antiguo gremio logró el primer premio.

Seguíale el último gremio de los pelaires, que despues de 
sus estandartes, llevaban colocada sobre un carro que repre­
sentaba un caudaloso rio, la Imágen simbólica de San Cris­
tóbal, venerada en Ja calle de la Corona, que tiene de ele­
vación treinta palmos. En el margen del rio habia una fuente 
brotando agua, en que estaba el ermitaño junio á una ermi­
ta, con su campana que tañía un muchacho; se elevaba una 
peña y á su frente iba un niño mandando las muías y  distri­
buyendo versos. Para dar equilibrio á tal elevación, llevaba 
el carro en su plan muchas arrobas de plomo, tirando las 
muías entre una y  otra cosa como 200 quintales; las dos ah-



=09===

tiquísimas y ricas Imágenes ¡grandes de plata de la Beatísima 
Trinidad y del Arcángel San Miguel, propias de la Cofradía 
de los pelaires, continuaban con unas hermosas andas, acom­
pañadas de luces y  muchas hachas.

Con esto dió fin la comitiva de los gremios, cuyo pasaje 
duró cuatro horas, por las muchas evoluciones y pausas que 
hicieron.

Siguióse la procesion, que salió cerca de las siete. Rompían 
la marcha seis enanos.y ocho gigantes de la ciudad; conti­
nuaban los timbales de la misma, y acto continuo la cruz de 
San Pedro, que precede á todas las comunidades eclesiásti­
cas. Venían luego las trece comunidades regulares y Carme­
litas Descalzos, cada una de las cuales llevaba en andas ri­
quísimas á su tutelar ó patriarca adornados con primor.

Seguían los cleros. El de San Miguel y San Dionisio, San 
Valero, Santa Cruz, San Bartolomé, con su cruz patriarcal; 
San Lorenzo, San Salvador, San Nicolás, Santo Tomás, San 
Juan del Mercado, Santa Catalina, San Andrés, San Martin, 
y  San Juan del Hospital. A estas catorce iglesias, que con 
sus correspondientes tabernáculos y cruces de plata esqui- 
sitamente adornados embelesaron á lodos, siguió la Santa 
Metropolitana con mas de 180 beneficiados residentes; con­
ducía el clero de San Pedro las Imágenes de San Vicente Fer- 
rer, San Luis Bertrán, de cuerpo entero, con reliquias den­
tro, propias de la ciudad, y la de Sanio Tomás de Villanue- 
va, de medio cuerpo, que incluye en su pecho su sagrada 
cabeza; todas las tres con sus grandes andas de finísima pla­
ta, que llevaban en hombros sacerdotes revestidos de diáco­
nos; alternando armoniosos cantos la música de la Seo y  
sochantres de la Capilla Mayor, Continuaban luego ocho an­
cianos con coronas y albas, cada uno con cirial de cuatro ar­
robas; tras estos el autorizado coro de pabordes y canónigos, 
y en medio de los pabordes el crucero del limo. Sr. Arzo­
bispo D. Andrés Mayoral, llevando en alto la cruz de la dig­
nidad: iba lodo el cuerpo de la nobleza á los lados, mas no 
incorporado, despues de lo cual venia sobre riquísimas an­
das de piala conducidas por doce esforzados sacerdotes con 
primorosas dalmáticas, y escolta de otros doce para ir mu­
dando, la sagrada, hermosísima y original Imágen de Nues­
tra Señora de los Desamparados, adornada de inmensa rique-
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za, vestida con manto azul preciosísimo, que con dejarse ver 
del infinito concurso inclinada á patrocinarle, dió nueva vida 
á cuantos lograron su vista.

Apenas salió de la Metropolitana, rompió su triple salva la 
artillería del baluarte, y movieron en pleno vuelo las campa­
nas de las iglesias de la ciudad y eslramuros, anunciando el 
común placer de que salia á dejarse ver aun de los mas m i­
serables, la alegría de todos. Seguía á la Sagrada Imagen el 
limo. Sr. Arzobispo D. Andrés Mayoral, con la mayor de­
voción. Inmediatamente, precedida de sus maceros, iba la 
M. I. ciudad en forma, presidida de su intendente corregidor 
y justicia mayor, el Sr. D. Andrés Gómez de la Vega. Con­
tinuaban los mayordomos y  vocales de la Real Colradía de 
los Desamparados; uno y otro cuerpo con ciriales, cerrando 
la marcha dos compañías de granaderos del regimiento de 
Galicia.

La procesion duró tres horas, concluyendo á las diez.»
Al entrar la divina Imágen en su Capilla, un niño vestido 

de ángel cantó en el altar que habia colocado entre las dos 
puertas, el ària y  recitado siguientes:

RECITADO.

Ya Valencia feliz que en tal memoria Hoy los creces vinculas de tu gloria,Sigue, prosigue y logra á centenares Solemnizar las glorias singulares Que has debido á tu piedad divina Por medio de esta Imágen peregrina,Cuya Capilla renovado emporio 
11a de ser tu feliz propiciatorio,A tus barras sirviendo de corona Al amparo feliz de tal patrona.

ÀRIA.

Bien las generalidades Al ceder sus facultades Muestran en tan fausto dia Á esta Imágen de MaríaSu entrañada devocion......Mas, qué mucho, si está claro
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Que á la sombra de lu amparo 
Valencia el abasto debe,Y así ardiendo hasta la nieve Hoy se ofrece en oblacion.

Asi terminó aquel dia la solemne festividad; y la enseña 
piadosa que los antiguos predecesores levantaron tan alta en 
el siglo anterior, verdaderamente que no fue rebajada por 
los valencianos ni por el concurso inmenso de forasteros, 
calculado en mas de 50.000 personas de distintas provincias 
y  puntos á larga distancia de Valencia.

GAPXTÜX.0 X V .

Feste jos  q u e  se  h ic ie ron  i  N tra . Sra . de los D esam parados ,en  los d ias  pos ter io res .
.-------9«--------

Veinte y  tres dias de festejos á la divina Imagen siguieron 
despues en su Real Capilla, á la solemne proccsion centena- 
nia. Los nueve primeros de brillantes funciones: en todas 
cantaron la misa y predicaron personas condecoradas en dig­
nidad, de gran saber y de notoria reputación en el pulpito; 
en todas asistió una numerosa y  nutrida orquesta y voces 
selectas de la Capilla Mayor; la concurrencia fué inmensa. 
Siguiéronse á estos los de la nobleza, no menos plausibles 
y dignos obsequios á la divina Imágen.

Pesado seria para los lectores relatar dia por dia lo ocur­
rido; así que, á fin de evitarles esta molestia, referiremos tan 
solo aquellas particularidades y  cosas dignas de conservarse 
en la memoria, para recuerdo de tan plausibles homenajes.

DIA PRIMERO.

Costeó la fiesta la M. I. ciudad; dijo la misa D. Luis Adell
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Ferraguty Gaona, canónigo ele la Metropolitana, y predicó 
D. Vicente Peris, presbítero de la iglesia de San Martin.

Por la tarde el gremio de curtidores entretuvo al concur­
so con su aparente combate naval ejecutado en varias plazas 
de la ciudad.

Por la noche disparóse un magnífico castillo en lo alto 
del Miguelete, que costó SOO libras y pagaron los cuatro 
cuarteles.

DIA SEGUNDO.

La costeó el común de los cuatro cuarteles de Valencia. 
Celebró la misa el Sr. D. Salvador Sanz de Valles, marqués 
de Mascarell, canónigo y vicario general capitular; predicó 
el P. Fr. Juan Bautista Servera, religioso Francisco Descalzo, 
ex-provincial y definidor general.

Por la noche costearon los fuegos para divertir la gente 
en el Mercado los polvoristas, y  se acabaron con ella las lu­
minarias generales y vuelos de todas las campanas de Va­
lencia.

DIA TERCERO.

Festejaron á la divina Imagen los corredores de seda y 
cuerpo del comercio de Valencia; cantó la misa el Dr. D. Ni­
colás Morera, canónigo doctoral de la Santa Metropolitana; 
y predicó el P. Fr. Juan Bernal, definidor general de la or­
den de la Merced.

Por la noche hubo castillo de fuegos artificiales en la plaza 
del Mercado, que costearon los aguadores. Y desde este dia 
hasta el 19 por las noches hubo luminarias en la Catedral y 
Capilla de los Desamparados.

Además el Consulado entregó efectos para que desde el \ l 
de Mayo por siete dias se diera comida abundante á los pobres 
de las cárceles.

DIA CUARTO.

Costeó la fiesta el colegio de escribanos; dijo la misa el 
doctor D. Nicolás Morera, canónigo doctoral, y  predicó el 
P. Fr. Pedro Pascual Carbonell, del orden de Predicadores.
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Por la larde algunos oficios hicieron en los tablados de la 

plaza de la Seo y del Mercado, varias evoluciones para ale­
grar al pueblo; y los mesoneros y figoneros costearon un 
castillo que se disparó en la plaza del Mercado.

DIA QUINTO.

Hizo la fiesta el colegio de corredores de lonja y cambios; 
cantóla misa el doctor D. José Blanch, canónigo de la Me­
tropolitana, y  pronunció el sermón el doctor D. José Fer­
rando.

Por la larde hubo música en la plaza de la Seo, y por la 
noche castillo en la plaza del Mercado.

DIA SEX TO .

Obsequió á la divina Imágen el colegio de cirujanos; cele­
bró la misa D. Pedro Nuñez, canónigo de la Santa Metropo­
litana, y predicó el P. Fr. Juan Berna, mercedario.

Por la noche la Real Cofradía de los Desamparados costeó 
un magnífico castillo que se disparó en el llano del Real, y 
costó 200 libras.

Un vuelo general de campanas anunció la festividad del 
siguiente.

DIA SÉPTIMO.

Hizo la fiesta la Real Cofradía. Dijo la misa el Dr. D. Ni­
colás Morera, canónigo doctoral, y predicó el Dr. D. Basilio 
Roma, cura de Santa Cruz.

Por la tarde, con un lucido acompañamiento, se dirigió 
á la Imágen propia de la Cofradía, de la plaza de la Seo al 
Hospital, adornándose la carrera con singular primor. Una 
copiosa lluvia obligó á entrar á la Santa Imágen en la igle­
sia de San Martin, donde quedó depositada.

La misma Cofradía dió este dia comida abundante para 
los pobres encarcelados.

El comercio porm enor ó mercaderes de vara celebraron 
también lucidísima función en la iglesia del Hospital g en e ­
ral, que autorizó con su presencia el escelentísimo señor

10
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conde de Saive, capilan general, acompañado de su estado 
mayor; prodicó el Dr. D. Francisco Javier Oloriz.

El cuerpo de mercaderes destinó además 700 libras que 
se emplearon en hacer 36 colchones con otras tantas man­
tas, 7á sábanas é igual número de almohadas para servicio  
del Hospital. También costeó la comida y  postres de este 
dia para enfermos, inocentes, locos, espósitos y  sirvientes, 
é hizo otras limosnas secretas para pobres vergonzantes, que 
repartieron los comisarios.

DIA O C T A V O .

Costeó la fiesta en la Real Capilla de los Desamparados el 
colegio de boticarios; dijo la misa el doctorD. Francisco Pas­
cual Tudela, catedrático de Teología, y  predicó el doctor don 
Diodoro Esteve.

Por la tarde la Real Maestranza de Valencia, hizo su fun­
ción de torneos en la plaza del Mercado, y  por la noche hubo 
música y  luminarias en la plaza de la Seo.

El mismo dia la parroquial iglesia de San Martin, de man­
común con el reverendo clero de Santa Catalina Virgen y  
Mártir, celebró una gran fiesta: espuesto el Santísimo, oficia­
ron unidos. Cantó la misa el doctor D. Cristóbal Puig, cura 
de San Martin, y  predicó el doctor D. Vicente Peris, vice­
rector; y  por la tarde hubo repelidos coros de música.

DIA NOVENO.

Hicieron la fiesta en la Real Capilla los beneficiados de la 
Seo; dijo la misa D. Francisco Pascual Tudela, y  pronunció 
el sermón el doctor D. Joaquin Antonio Gombau.

Este mismo dia por la mañana en la parroquial de San 
Martin celebró la fiesta el reverendo clero de Sania Catalina, 
con gran solemnidad; dijo la misa el cura de San Martin, y  
predicó el doctor D. Tomás Machause; y por la tarde prosi­
guió desde la iglesia de San Martin el acompañamiento de la 
Imágen de la Cofradía (despues de continuar su carrera) á la 
Real Capilla de la plaza de la Seo.

Asistieron á la procesión algunos gremios y danzas de ni­
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ños, niñas, etc.; los beneficiados de San Martin y Santa Ca­
talina, con manteo, bonete y luces, interpuestos entre ellos 
cofrades de otras iglesias; lodos los inocentes y locos del 
Hospital que tenian disposición, con palo y vela; los ancianos 
del Corpus con sus pesados ciriales, y toda la numerosa Co­
fradía de seculares con luces y música, y al entrar la Imagen 
en la Real Capilla el cura de San Martin con estola sobre el 
manteo dijo de preste la oracion de la Virgen, con lo que 
concluyó la solemne función.

El dia 20 de Mayo dió principio la novena, que terminó 
el 51 del mismo. En todos, despues de la función de iglesia 
por la mañana, hubo sermón por la larde, haciendo el gasto 
cada dia un devoto, menos el 24 que filé á cargo de los ve­
cinos de la plaza y no hubo sermón; y el 50 y 51 que cos­
tearon las novenas el gremio de fabricantes de jabón y la 
congregación del Rosario.

Por la larde del último dia se dió fin á la fiesta con un so­
lemne rosario, que salió por las calles de la ciudad.

Además, el dia 8 de Junio, segundo de Pascua del Espíritu 
Santo, hicieron la fiesta los mancebos molineros; y en el s i ­
guiente, 9, la Real Cofradía hizo la fiesta por despedida, en 
obsequio y recuerdo de los que dieron limosna por la fábrica 
moderna, de cuyas obras ya hicimos mérito en otro capítulo.

Por último, no queremos emitir el agasajo que hizo la Uni­
versidad literaria de Valencia con motivo de las fiestas cen­
tenarias. Apenas la M. 1. ciudad le participó los festejos del 
primer centenar de María Santísima de los Desamparados, re­
solvió en junta general graduar sin propinas á ocho estudian­
tes, dos de cada una de las facultades de Teología, Derecho, 
Filosofía y  Medicina, dejando á la libre elección de los claus­
tros particulares la designación de los sugetos que debían 
participar de esta gracia.
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GAPXTTOO XVX .

Acontecimientos posteriores al prim er centenario, que escitaron la devocion i  la 
Imagen de Nuestra Señora de los Desamparados.

------- o®-------

Terminadas tan felizmente las fiestas del primer centena­
rio, como se ha dicho en el capítulo anterior, continuó Va­
lencia obsequiando á la divina Imagen bajo la inclinación 
devota, propia de un estado pacífico. Mas sobrevinieron los 
memorables sucesos del vecino imperio, que amagaron al 
pueblo, le trastornaron y afligieron, encontrando como úni­
co recurso acudir á su divina protectora con plegarias fer­
vientes implorando su intercesión para que nunca llegaran á 
nuestro suelo los males que se temían. Graves y complica­
dos fueron los acontecimientos que vieron y notaron pasar 
por la nación vecina nuestros padres y abuelos. Sin embar­
go, nuestra situación espectativa no daba lugar á temores de 
ninguna clase contra España; pero el jefe de la Francia, ape­
llidado el Capilan del siglo, determinó invadirnos y dispo­
ner de nuestra suerte, para lo cual dispuso ante todas cosas 
desapareciera de nuestro suelo la familia Real, y  que el ge­
neral Mural, al frente de un poderoso y  aguerrido ejército, 
domeñara al pueblo de Madrid, con lo que se dió la señal de 
guerra, apellidada de la Independencia, y fué el signo im­
pulsivo de la mas ardiente y fervorosadevocion ala Imagen 
de la Virgen de los Desamparados, implorando su afectuosa 
mediación en tal conflicto, puesto que para lodos eran bien 
patentes los males de tan terrible calamidad. Entonces, ape­
nas se cerraban las puertas de la Real Capilla, el pueblo con­
curría á ella, suspiraba, vertía lágrimas, y toda la confianza 
de éxitos favorables puesta en Dios se esperaba obtener por 
intercesión de la amorosa Madre.

Seria empeño temerario querer describir aquellas escenas
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patéticas de ternura y devocion. Ocurrió en aquel tiempo la 
sangrienta trajedia de la plaza de Toros; hecho terrible, 
aborrecido por los buenos, y llevado á término por los ma­
lévolos y  mal intencionados, que aunque pagaron su mere­
cido en las ejecuciones que sufrieron dentro las mismas tor­
res de Serranos, y despues, para escarmiento público y sa­
tisfacción de la nación ofendida fueron espucstos en la horca 
y plaza pública del Mercado; sin embargo, los hombres pen­
sadores creyeron que ello no bastaría para borrar tan gran 
mancha ni aminorar siquiera la saña y furor de los franceses 
si llegaba un día en que pudieran satisfacerla. Vino Moncey 
de Madrid á Valencia, la atacó con fuerzas imponentes; pero 
los heroicos esfuerzos de los valencianos le impidieron su in­
tento, rechazándole con notable valor. Mas tarde, Súchel, 
mariscal del imperio, al frente de aguerridas huestes, llegó 
de la parte de Cataluña hasta la izquierda del rio Túria de Va­
lencia, y fué igualmente rechazado. De nuevo tornó el mis­
mo general con mas numeroso ejército y próspera fortuna; 
sitió á Valencia, la bombardeó desde los huertos de Capuchi­
nos y de Corset en Ruzafa, capituló la ciudad, y  cuando to­
dos temían esperimentar los efectos de aquella catástrofe de 
la plaza de toros, se vió con asombro que el vencedor se 
contentó solo con exigir una enorme contribución; gracias 
al Sér Supremo, que por intercesión de la divina Madre, no 
permitió se derramase aquí dentro la sangre de un pueblo 
devoto, y gracias también á los oficios de nuestro memorable 
y simpático Arzobispo Compañ, quede público se dijo inter­
vino en aquella capitulación desarmando la cólera del vence­
dor. Fuera de Valencia no era así. Díganlo sino las murallas 
del castillo de Murviedro, que presenciaron el fusilamiento del 
padre Ruvert y desús inolvidables compañeros. Díganlo tam­
bién otros hechos de terror y espanto que queremos olvidar 
para que su recuerdo no acibare nuestro corazon. El pueblo, 
pues, á pesar de la dominación estranjera, conlibuaba su fer­
viente devocion, esperando el momento de verse libre de tan 
ominoso yugo; en Valencia quedaban tan solo las mujeres, los 
ancianos, los imberbes, y en una palabra, los incapacitados 
para el manejo de las armas; pues los que eran aptos, ó se 
habían unido al ejército español, ó habían sido arrancados de 
sus casas y llevados prisioneros á Francia con inhumano
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tratamiento. La ciudad presentaba un aspecto sombrío y 
aterrador; pero puesta la confianza e T' -*
que le permitían la tiranía opresora del invasor.

Aquí presentaremos como un paréntesis de nuestros re­
cuerdos, dos acontecimientos que consideramos dignos de 
memoria, para que se comprenda cómo sabían los valencia­
nos anublar las glorias aparentes del vencedor. La guerra  
continuó por la parte del Mediodía de Valencia; Yillena, Cas­
talia, Carcagente y oíros puntos presenciaron hechos de ar­
mas memorables en favor del ejército español; los franceses 
los desfiguraban pintándoles en la capital á su guslo; de ello 
se apercibieron los valencianos, y francamente hablando, 
queriendo por cosas tenues averiguar en parle la verdad, 
salian por la puerta de San Vicente, llegaban hasta la Cruz Cu­
bierta, y esparcidos por los ribazos á orillas del camino Real 
esperaban la venida de algún herido, y hacían aprecio de 
cuantas circunstancias se presentaban á su vista, conducen­
tes á la averiguación que se proponían; despues las referían 
ásus familias y amigos, glosaban los hechos, y era el con­
suelo para la redención que esperaban. Esto llamó laateneion 
de los que mandaban; en el único periódico que se publica­
ba se despachaban con diatribas, sarcasmos é injurias de 
todas clases, parando por fin en llamar á dichos viandantes, 
Papa-moscas; á cuyo denuesto se contestó con un escrito que 
se fijó en parage público, y  deciaasí:

Contenido de incalculable mérito, que satisfizo á las bue­
nos dándoles aliento para esperar, y  eclipsó la gloria fatua 
con que querían engalanarse los vencedores.

Pasemos al segundo Supóngase la ciudad en el estado del 
mayor abatimiento, cada cual encerrado en su casa, sin per­
mitir de noche la salida á nadie sino por causa de necesidad, 
y siempre con una luz en la mano. Erase una de ellas, 
cuando de repente los serenos y otros dependientes de los - 
que entonces mandaban en Valencia, despertando á los veci-

de la Madre divina, fué respirando

Si nos llam ais Papa-m oscas 
p o rq u e  esperárnos los n u estro s, 
vo so tro s sois P a p a -M ....O V I O  JL LV UfJ. ....
p o rq u e e sp erá is  los re fu erzos.
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nos á fuertes aldabazos y  gritos, iban pregonando casa 
hila, de orden del mariscal, que bajo pena de la vida ilu­
minasen sus casas, y  al propio tiempo rompió un vuelo 
general de campanas que llenó de consternación á todo el 
vecindario. No era permitido salir de casa, como queda di­
cho, y los vecinos de balcón á balcón se preguntaban sobre 
aquella novedad; pocos habia que pudieran dar razón satis­
factoria de ella; sin embargo, á pesar de las luces y de la es- 
quisila vigilancia de la policía, (institución no conocida has­
ta entonces), al amanecer el dia apareció en el paraje mas pú­
blico el siguiente escrito:

Moscou, 110 mos cou;
lo que mos cou, mos cou.

Papel que en pocas palabras abatió el aparente orgullo del 
vencedor, y  reanimó á los buenos españoles; porque se ha 
de comprender que aquella demostración tan eslemporánea 
como apremiante, tenia por fundamento la supuesta victo­
ria que los franceses decantaban haber conseguido en Mos- 
cow, cuando la realidad era que allí, por el temporal de nie­
ve y hambre, pereció el mas formidable ejército que pudo 
reunir Napoleon I, retirándose con los escasos restos, perse­
guido por los aliados, en cuyas manos por fin cayó prisione­
ro, y conducido á una isla.

El acontecimiento de Moscow, que como decian los valen­
cianos, no les escocia, fué el origen de la paz deseada. El 
Rey de España salió de su prisión ó cautiverio, y  en el re­
greso á Madrid pasó por Valencia en el año 1814.

Pero dejemos aquellos acontecimientos y volvamos á nues­
tra Real Capilla, para ocuparnos de ella y de los hechos que 
escitaron la devocion á la Imagen de Nuestra Señora de los 
Desamparados.

La paz que sobrevino á la desastrosa guerra de la Indepen­
dencia produjo entonces que los cuidados se dirigieran á 
hermosearen lo posible la Capilla. Así que en 1818 y bajo 
la dirección del arquitecto de Valencia D. Vicente Marzo, se 
llevaron á efecto las obras y adornos costosísimos de que nos 
ocupamos en el capítulo YÍII.

Siguieron dias serenos y apacibles para el culto y venera-
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clon de nuestra divina Madre; pero llegó el año 1854, y Va­
lencia, atacada por eleólera-morbo-asiálico, sufrió tan terri­
ble calamidad, que la causó miles de víctimas, dejando el 
azote huellas de duración y trascendencia. La enfermedad 
consistía en vómito, diarrea, calambres en las eslremídades; 
se enfriaba el enfermo, llegaba al período álgido, y era víc­
tima con indecible rapidez, como que el cólera apellidado 
fulminante solo duraba horas desde la invasión hasta eslin- 
guir la existencia del enfermo. En tal traslorno, la devocion 
no vió mas camino ni halló otro consuelo que el de acudir á 
la intercesión de la divina Madre; las lágrimas del pueblo se 
enjugaron; cesó por fin la enfermedad, y  tuvo la singular 
complacencia de ver á la hermosísima Imágen pasear pol­
las calles de Valencia, espuesta á la pública veneración. 
Veinte años siguieron despues de goces por la satisfacción 
tranquila del culto sin azares á la divina imágen; mas plugo 
al cielo que en el año 1854 nos visitara de nuevo el terrible 
pasajero del Ganjes, que causando millares de víctimas dis­
pertó á los que tal vez se habían enfriado en la devocion; 
todos de nuevo acudieron á la soberna Imágen para que fue­
ra medianera, hasta obtener consuelo en aquel conflicto, y 
asi lo consiguieron. La Imágen original fué procesionalmen- 
te espuesta al público respeto. En los años posteriores y es­
tación de verano, Valencia ha sufrido las molestias de aque­
lla terrible enfermedad, y ella ha sido siempre motivo eficaz 
de devocion á nuestra divina Madre, demandándola con ca­
riñoso afecto su propicia intervención en favor de nosotros 
sus afligidos hijos.

En este estado, y abocados á los regocijos que son de es­
perar en el próximo segundo centenario, se prepararon las 
obras de restauración, esqueyolando y dorando toda la igle­
sia, adornando el santuario con el hermosísimo y costoso 
cristal, de lodo lo cual hemos hablado en el capitulo VIII. 
Pero estamos ya dentro del año de la celebridad, y vemos  
con indecible placer de qué modo el Ayuntamiento, la Real 
Cofradía, los colegios de abogados y de escribanos, Sociedad 
de Amigos del país, el comercio, los gremios, corporacio­
nes y particulares, tratan de los futuros homenajes en obse­
quio de la divina Madre, que indudablemente no desmere­
cerán de los que tuvieron lugar en su traslación de la peque-
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fia Capilla á la majestuosa que hoy ocupa, ni de los que se 
celebraron en 1767, primer centenario.

¡Ojalá que los que las toman á su cuidado tengan presen­
tes las palabras del Papa Benedicto XIV, que al hablar de fies­
tas, decia: «Nada me satisfacen tales esterioridades, porque 
solo puede merecer la atención de Dios y el favor de la Vir­
gen, una conciencia bien purificada por la penitencia y bien 
armada con la sagrada Eucaristía!»

Creemos que Valencia corresponderá á ellas; pues de 
su tierna devocion, ardiente celo, religioso culto y hacen- 
drado fervor, de que tendremos lugar de hablar en los ca­
pítulos subsiguientes, es de esperar se cumplan las máximas 
saludables del Vicario de Jesucristo.

GAPXTTOO XVXX.

Devocion ele los españoles á la Madre de Dios, desde los tiempos apostólicos.
Dos graves acontecimientos con tendencia á eclipsarla.

--------- » c ---------

Al tratar sobre la materia del epígrafe del actual capítu­
lo, es cuando nos envanece de gloria el ser españoles, y  
sobre todo valencianos. La proverbial devocion del pueblo 
español ála Madre de Dios, absorve nuestros sentidos hasta 
llevarnos al punto de honor indicado; no tenemos un dato 
histórico verdadero, cierto y evidente, que designe el mo­
mento del principio d é la  devocion, y sin embargo, en la 
propia naturaleza délas cosas, le encontramos tan irrefraga­
ble como la misma evidencia.

Todos los que reconocemos, confesamos y defendemos el 
misterio de la Encarnación en las entrañas purísimas de 
aquella que es dechado de virtudes y  gracias; todos los que 
doblamos la rodilla é inclinamos la cabeza al oir Et incarna- 
tus est de Spiritu Sánelo ex M aña Virgine, no podemos me­
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nos de confesar, reconocer y  convenir que el buen cristiano, 
para serlo, ha de amar, respetar y reverenciar á la que es 
augusto y nunca olvidable tabernáculo del Hijo de Dios.

Sentado así, sabidó cuándo tuvo entrada en nuestro pais 
la luz del Evangelio, tendremos demostrado el origen de la 
devocion; pues bien sea que la debamos al apóstol San Pa­
blo, que viniendo á Tarragona la propagó allí, en cuya ciu­
dad aun quedan vestigios, entre ellos la piedra en que 
predicaba; sea que la conseguimos por el apóstol Santiago, 
cuya venida á España coincide con la historia de la Virgen 
del Pilar de Zaragoza, tradición que nunca se ha borrado, 
averiguado está que el origen de la Religión Cristiana en Es­
paña, data de los tiempos apostólicos, y  por ello el de la devo­
cion á la Madre de Dios. Mas sobre estas especies generales, 
comunes á todos los fieles cristianos, tiene Valencia hechos 
que acreditan su antiquísima devocion, como demostraremos 
oportunamente; no salgamos por ahora de aquellas, y  halla­
remos que no siempre han sido para la Iglesia prósperos sus 
dias, pues sus mas caros objetos han tenido que sufrir 
de propios y estraños innumerables persecuciones, grandes 
tempestades. Terribles fueron las sufridas por los sinceros 
devotos del Crucificado durante la dominación de los secta­
rios de Arrio hasta la conversión de Recaredo; y  no menos 
dolorosos los que esperimentó Valencia por efecto de la in­
vasión de los árabes, hasta que logró sacudir el yugo al 
fuerte impulso de la temible espada del inolvidable Rey con­
quistador, D. Jaime de Aragón; dos graves acontecimientos 
con marcada tendencia á eclipsar la devocion á la Madre de 
Dios. En el siglo IV se presentó Arrio, combatiendo dogmas 
y  causando así males incalculables. El heresiarca era natu­
ral de Libia, país del Africa occidental, y fue ordenado pres­
bítero en edad muy avanzada; reunia á la ciencia y  talento 
persuasivo, un tono modesto y aspecto mortificado, circuns­
tancias por las que obtuvo el gobierno y  predicación de una 
délas iglesias de Alejandría. En el año 319 dió á entender su 
heregía, consistente en negar la divinidad de nuestro Señor 
Jesucristo, y  en el 321, en el segundo concilio de Alejandría, 
fueron condenados tan perniciosos errores por mas de cien 
obispos. Arrio se retiró á la Palestina; allí escribió en su de­
fensa, atrajo á su partido muchos obispos, y  en cánticos y  to­



nos conocidos propagó por el pueblo su depravada doctrina.
Invadida la Europa por los pueblos septentrionales, la Es­

paña lo fué asimismo, siendo ocupada sucesivamente por 
los alanos, vándalos, suevos y otros, hasta que en 414 los visi­
godos, capitaneados por Ataúlfo, les espelieron; conquistaron 
varias provincias, continuaron sus sucesores, y completó la 
obra Eurico, que se hizo dueño de casi toda la Península me­
nos la Galicia.

Estos vencedores venían infiltrados de la doctrina de Arrio, 
mal de suma trascendencia para los sanos principios de nues­
tra Religión Cristiana; pues el que niega la divinidad de Nues­
tro Señor Jesucristo, no solo conmueve sus fundamentos, si 
que lastima las escelencias de la Divina Madre.

Así continuaron las cosas hasta el año 587, en que converti­
do á lafé Recaredo por las instrucciones de San Leandro, ab­
juró los errores, alzó el destierro á los obispos, y proclamó 
Religión del Estado la cristiana, abriendo todos los ojos á 
la luz d é la  verdad; caminando desde entonces la unidad en 
la familia, en la sociedad, en el culto y Religión.

Tales fueron los males que hasta entonces sufrió ésta, infe­
ridos por los partidarios de la doctrina de Arrio, quien por 
haber vuelto la espalda á Jesucristo, incurrió en la notabilí­
sima falla de infidencia al mismo, como sacerdote suyo. Pa­
semos ahora á considerar los causados por los sectarios de 
Mahoma, siempre enemigos del nombre cristiano.

En el año 711, los moros pasaron el estrecho de Gibral- 
lar á las órdenes de Tarif; Don Rodrigo llegó al encuentro 
con su ejército, y  cerca de Jerez de la Frontera, á orillas del 
rioGuadalete, se dió la memorable batalla que ganaron los 
sarracenos. Los vencedores penetraron por España apode­
rándose de ella, y  los vencidos huyeron en dispersión hasta 
refugiarse en lo mas fragoso de los montes en los estreñios 
déla Península. Sucumbió la monarquía visigoda, y los cris­
tianos padecieron, como era consiguiente, bajo el poder ma­
hometano. Pero antes de llegar los vencidos á los puntos á 
que se dirigían, una orden suya avisaba al resto para que se 
les unieran con las reliquias é imágenes de los santos, ó que 
las mismas se escondieran en parage seguro, evitando así ca­
yeran en manos de los infieles. Se ha supuesto que los mo­
ros, por efecto de su política, fueron despues tolerantes con
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los cristianos; pero sea de ello lo que fuere, nosotros cree­
mos que aquellos, como enemigos acérrimos del nombre de 
los partidarios de Jesucristo, si les toleraron seria á cosía do 
grandes sacrificios y siempre con demérito de las cosas que 
son objeto de nuestra santa Religión.

Por lo que los buenos que á esta circunstancia tenían la 
de posibilidad, salieron de sus tierras y marcharon á reu­
nirse con los que ya estaban refugiados en lo mas fragoso 
délos Pirineos, donde los españoles formaron los tres núcleos 
Occidental, Central y Oriental, puntos desde los cuales prin­
cipiaron la reconquista; como que por lo respectivo á Valen­
cia, tenemos que el Rey D. Jaime de Aragón, en 1229, ganó 
á Mallorca y derrotó á los moros; y despues en Junio de 1257, 
con un lucido y numeroso ejercito, se presentó en las cerca­
nías de esta ciudad, eligiendo por base de sus operaciones 
militares la villa del Puig, cuyo castillo el rey moro á pre­
vención había arruinado, y  el cristiano reedificó, dando con 
ello principio á la reconquista tan deseada por los cristianos.

CAPÍTULO XVXXX.
Culto que ya profesaban los valencianos ú María Santísima, antds de la reconquista 

por el R ey D. Jaim e.

--------- —— —

Colocados los reales de los cristianos en el Puig, á poco 
mas de dos leguas de Valencia, principió el asedio contra 
los moros de la misma, y  las correrías por la vega hasta lle­
gar muchas veces á las puertas de la ciudad, impidiendo la 
entrada y salida de comestibles, por lo que el rey moro 
miró la cosa con seriedad, y para evitar tales eslorsiones 
aprestó con el mayor sigilo un ejército de cuarenta mil in­
fantes y seiscientos caballos, saliendo sordinamente de Va­
lencia para sorprender á los del Puig y  acabarlos. Avisados



=S?8 Ji­
los cristianos por un cautivo que, inspirado y protegido de 
la Virgen, logró escapar de los enemigos la noche víspera de 
la espedicion, lejos de intimidarse, resolvieron saliríes al en­
cuentro, aceptando la batalla que Ies procuraban. La pequeña 
hueste de los cristianos se componía de dos iní l infantes, cien 
caballos y cien hombres de armas, ejército muy inferior en 
fuerzas ai del moro, pero de mas valor, pues se hallaban 
fortificados con el Sacramento de la penitencia y sagrada 
Comunion que recibieron antes de principiar la pelea.

Asuntos urgentes y de la mayor entidad tenían detenido al 
Rey D. Jaime en Zaragoza; el castillo del Puig quedaba en ­
cargado á su gobernador D. Bernardo Guillen de Enlenza, 
que contaba tansolo con dos mil infantes, cien caballos y cien 
hombres de armas; todos, pues, fortalecidos con dichos au- 
silios espirituales, ansiando el momento de la pelea, deter­
minaron salir al encuentro del enemigo. Llegan los moros, 
se traba la batalla, y agoviados los cristianos por el escesivo 
número de aquellos, hubo momentos de vacilar, y  disper­
sados al subir la montaña del castillo para refugiarse en él, 
se rehacen, atacan de nuevo al enemigo, le llevan en retira­
da legua y media hasta el rio seco de Vinalesa, hoy Carraixet, 
dejando el campo sembrado de muchísimos cadáveres, y  
consiguiendo la mas completa victoria. Los vencedores se 
reúnen despucs en el templo, cantan un solemne Te-Deum  
y reconocen que el éxito feliz se debió, lio á sus esfuerzos, si 
que á los que recibieron de la mano del Todopoderoso. El 
hecho fué llamando vivamente la atención de todos, por lo 
que, y con el dalo que suministraron los centinelas del cas­
tillo, referente á que algunas noches de los Sábados habían 
visto bajar del cielo luces que se escondían en el montecillo 
ó collado fronterizo al castillo, y consultado San Pedro No- 
lasco, fundador de la orden de la Merced consagrada al res- 
cale de cautivos, con su acuerdo, despues de confesados y  
comulgados, salieron en compañía del mismo un Domingo, 
y  en el parage que les señaló principiaron la escavacion 
hasta encontrar una campana que custodiaba á la venerable 
Imágen de María, escondida allí 525 años antes por los mon­
jes Basilios del convento godo del Puig, y con indecible 
alborozo fueron trasladadas una y otra al castillo, y colo­
cadas en el altar de la capilla.



La campana tenia aproximadamente siete palmos de alta­
ra y  tres y  medio de ancha; á su alrededor veíase gravada 
á trechos en pequeños cuadros y  con preciosísimas labores, 
la historia de la Imágen, tal como la refiere la tradición, y  
las figuras de los Apóstoles San Pedro, San Pablo y Santia­
go; también ceñia á la campana un letrero escrito con ca­
racteres godos, cuyo contesto, traducido literalmente, decia 
así:

«Santa María, ruega por nosotros. Sea nuestra protectora 
tu Imágen que, labrada en uua piedra de tu sepulcro por los 
ángeles, fué traída por ellos y honrada con la venida de los 
Apóstoles. Tus siervos te reverenciamos. Aleja de nosotros 
los rayos y truenos con la vibración de esta campana que fa­
bricamos en la era G60 (año 621 ó 622).»

La Imágen tiene cinco palmos de alta y  tres y medio de 
ancha. Compónese de una losa de piedra de un palmo de 
grueso, parecida al mármol, aunque algunos dicen no es 
mármol, sino otra clase de piedra que abunda en Palestina.

Las figuras de la Virgen, del Niño que tiene en brazos y  
de los ángeles que se ven á su espalda, son de medio relieve. 
La Virgen está sentada en una especie de silla ó trono; ciñe 
con la mano derecha el cuerpecito de su Hijo, y oprime con 
su megilla la infantil cabeza del Niño, como esperando de 
él un beso El Niño, que se halla posado sobre las rodillas 
de su Madre, apoya los brazos en sus hombros como anhe­
lando acercar sus labios á los de ella; está vestido á lo na­
zareno, y  la Virgen, como la pintan San Lúeas y  San Juan 
Evangelista, ropa talar y manto que arranca de la frente y cae 
en flotantes pliegues hasta mas abajo de las rodillas. Tanto 
Jesús como María tienen en ia cabeza una corona de plata.

Cuando el invicto Rey D. Jaime, despues de la batalla an­
tes indicada, regresó de Zaragoza al Puig, hizo juramento 
en presencia de todos los capitanes de su ejército, y ante el 
altar de dicha Imágen, de no volverá Aragón hasta que hu­
biese rescatado del poder de los infieles la ciudad de Valen­
cia, como así lo cumplió el 26 de Setiembre de 1238.

Por este motivo la ciudad y Reino de Valencia tienen desde 
entonces gran devocion á esta Santa Imágen, considerándo­
la como su primera y principal Patrona, á quien dedican  
todos los años por el mes de Setiembre una fiesta popular
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querecuerda los sucesos de la conquista, y  es antiquísimo 
testimonio de la devocion de los valencianos á la Imagen de 
la Madre de Dios.

Ocurrió también por aquel tiempo el encuentro de otra 
Imagen de la Virgen en el pueblo de Alfafar, á una legua es­
casa de Valencia. El Rey conquistador fué convocado á pre­
senciar el acto, y al ver el simulacro esclamó: ¡Oh gran don! 
bajo cuya invocación se cultiva y  venera hace siglos en el 
citado pueblo la Imagen de Nuestra Señora. Por lo que tene­
mos, que antes de la reconquista, en dos distintos puntos, se 
veneraba la Imagen divina en los alrededores de Valencia y 
por sus fieles y  constantes devotos.

CA P ÍTU LO  X3CX.

Continúan los datos que prueban el antiquísimo culto de los valencianos 
á la Im agen de la Madre Dios.

El varón mas escelenle, de mayor aprecio, de mas rele­
vantes cualidades, de acrisolada virtud y santidad; en una 
palabra, San Pedro Pascual, primer doctor de la Universi­
dad literaria de Valencia, enseñó en ella hasta el año 121)1 
el misterio de la Inmaculada Concepción de María Santísi­
ma, con la erudición y acierto propias de su elevado talento, 
que tanto le enaltecía, aconsejando que convenía así enten­
derlo y creerlo.

D. Juan I, Rey de Aragón y  la ciudad de Valencia, dió el 
dia 2 de Febrero de 1394 un edicto que nos parece muy no­
table, en crédito de la devocion de los valencianos y  de 
gloriosa memoria en favor de la Inmaculada Concepción. 
Queremos, pues, transcribirle para eterno recuerdo, puesto 
que le consideramos como alarde constante déla piedad del 
Rey, y  como prez y  honor de los valencianos. Dice así:
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«Nos D. Juan, por la.gracia de Dios, Rey de Aragón y de Valencia, etc. ¿Por qué se pasman algunos de que la Beatísima María Madre de Dios haya sido concebida sin pecado original, cuando no du­dan que San Juan Bautista fué santificado en el vientre de su ma­dre por el Santo de los santos, el cual bajando por lo alto de los cielos y del trono de la Santísima é indivisa Trinidad, se encerró en las purísimas enlranas de la misma Virgen, haciéndose carne en ellas?¿Qué gracia no debia haber reservado Dios para su Santa Ma­dre, proponiéndose hacer en ella una obra digna de su omnipo­tencia y de su divina magostad'?El que crió de nada todas las cosas, es el mismo que hizo que su Madre fuese Virgen antes del parto, en el parto y despu.es del parto. Siendo, pues, Todopoderoso, y amando á su Madre co­mo la ama, es peciso reservase para la Concepción, para la Nati­vidad, para la vida y para las costumbres ele su propia Madre, siempre Virgen, privilegios singulares é incomparables de la mas alta santidad.¿Por qué poner en duda la gloriosa Concepción de una Virgen tan privilegiada, de quien la fé católica nos obliga á creer grande­zas y maravillas que no somos capaces de admirar bastantemente? ¿No es un motivo de admiración mucho mayor á todos los cristia­nos, el ver que una criatura haya engendrado á su Criador, y que fuese Madre sin dejar de ser Virgen? ¿Cómo será capaz el entendi­miento humano cíe alabar bastantemente áesta gloriosa Virgen, á quien la Divina Magestad predestinó para gozar sin la menor corrupción de las ventajas de la divina maternidad, juntamente con la gloria déla mas pura virginidad, y para ser ensalzada so­bre todos los santos y sobre todos los coros de los ángeles, como su Reina y su Soberana? Hubiera, pues, faltado alguna pureza y al­guna gracia áesta escelente Virgen en el primer instante de su Concepción, y se la podría imputarla mancha de pecado original, si no hubiera sido concebida sin pecado; lo que parece no compo­nerse bien con estas palabras que la dijo el ángel del Señor envia­do del cielo: Dios te salve. M aría; llena eres de gracia; el Señor es 

contigo; bendita tú eres entre todas las m ujeres. Y así, callen todos esos que hablan tan sin fundamento, y esos que no tienen que proponer sino vanos frívolos argumentos contra la Inmaculada Concepción tan privilegiada y tan pura de la Santísima Virgen; tengan vergüenza de publicarles; pues convenia que fuese dotada de una tan gran pureza, que despues de la de Dios no se pudiese im a­
g in a r otra igual. También es razón que la que tuvo por hijo al Cria­dor y Padre de todas las cosas, hubiese sido desde el principio y antes de todos los siglos escogida entre todas las criaturas por



= 8 9 =
un decreto eterno de Dios para tener en sn seno á aquel á quien no puede contener el mundo entero, ni toda la intensidad de los ciclos.

Nos que entre los reyes católicos liemos recibido de osla Madre de las misericordias tantos favores y beneficios'sin merecerlos, creemos firmemente y confesamos que fuópurala Concepción de esta Bienaventurada Virgen, en el seno de la cual se dignó el Hijo de Dios hacerse hombre y habitar nueve meses. Y así honramos y veneramos con corazón puro el misterio de la Inmaculada Con­cepción de la Beatísima y Santísima Virgen; y en compañía de to­dos los de nuestra Real casa, celebramos todos los años su fiesta con solemnidad, del mismo modo que nuestros muy ilustres predecesores, de gloriosa memoria, la lian celebrado, habiendo fundado para ello una Cofradía perpetua. Por tanto, ordenamos que la fiesta de la Inmaculada Concepción se celebre todos los años con gran solemnidad y reverencia en lodos los reinos de nuestra obediencia por todos los fieles católicos así religiosos co­mo sacerdotes seculares, y otras' personas de cualquier estado y condicion que sean; y que en adelante no se permita á nadie, ni Si los predicadores ni á los que enseñan públicamente el Evangelio, de decir, publicar ó defender ninguna cosa que de cualquier mo­do pueda perjudicar á la pureza y castidad de la feliz Concepción de María; al contrario, ordenamos que los predicadores y las otras personas que tuviesen otros sentimientos, guarden un profundo silencio, pues la fé católica no nos impone necesidad al­guna de sostener y profesar la opinion contraria; los que tienen nuestra santa y saludable opinion en su corazon, la publiquen en sus discursos, y manifiesten alegres su devocion, celebrando con alabanzas del Altísimo la gloria y honra de su Santísima Ma­dre, laque es'Reina del cielo, la puerta del paraíso, la que tiene cuidado de nuestras almas, es el puerto seguro de salvación y el áncora de los pecadores que esperan y tienen puesta en ella su confianza.Por el tenor de las presentes, ordenamos espresamente desde ahora para siempre, que si sucediese en lo porvenir que algún predicador ó algún otro de nuestros súbditos, de cualquier esta­do ó condicion que sean, no observaren esta ordenanza, sean des­terrados de sus conventos y de sus casas, sin que para ello sea necesario ningún otro edicto ni mandato nuestro; y mientras perseveraren en la opinion contraria á la nuestra, saígan como enemigos nuestros de toda la eslension de nuestros reinos. Que­remos asimismo, y ordenamos de nuestra misma y madura deli­beración, sopeña de incurrir en nuestra desgracia é indignación, á todos y cada uno de nuestros oficiales y ministros que están, al
12
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lado de acá y a lia d o  de allá del m a r, á los que lo son  p resen te , y 
á los qué lo fu esen  en adelan te, (pie gu árd en  y  hagan g u a rd a r 
con la m ayor d iligen cia  y  respeto  este n u estro  p resen te  edicto  y 
o rd en an za , luego que llegu e  á su  n oticia ; y  que cada uno en su  d is­
trito lo haga p u b licar so lem n em en te  y  á s o n d e  trom peta en todos 
los lu gares y  sitios aco stu m b rad o s, para ’que n in gu n o  pueda alegar 
ign o ra n c ia , y  p ara  que la d evo ció n  á la In m aculada C on cep ción  
de la Santísim a V irgen , qué  los cristian o s co n servan  m uclib  tiem ­
po há en  sus co ra zo n es, se aum ente m as y  m as, y  p ara  que en 
adelante no s e le s  o iga  a b rir la boca á este gen ero  de gen tes que 
son de co n traria  op in io n . E n fé  de lo  cual orden am os y  m anda­
m os esp ed ir las p re se n te s , au to rizad as con n u estro  s e l l o , el 
que va  im p reso  en e lla s .— Dado 0 1 1  V alen cia  á 2 de F eb rero , 
(lia en que ce leb rárn o sla  fiesta  de la P u rificació n  de la  Santísim a 
V irg en , año de N uestro S eñ o r de 13 9 4  y el octavo de n uestro 
re in ad o .»

Despues de tan relevantes máximas católicas como contie­
ne el edicto que acabamos de trascribir, y es prueba del an­
tiquísimo culto de los valencianos á la Madre de Dios, nos 
ocuparemos ahora de nuestro patrono San Vicente Ferrer, 
que floreciendo á últimos del siglo XIV, escribió de su propia 
mano afirmando la Inmaculada Concepción, y  el manuscrito 
se guardaba por reliquia en el convento de Aleañiz. Docu­
mento que, como »preciabilísimo, debe hoy, con arreglo á 
las órdenes vigentes, encontrarse en el establecimiento que 
con aprobación del gobierno supremo haya sido designado 
por el de Teruel, á cuya provincia pertenece la ciudad indi­
cada.

En el capítulo III de esta obra dejamos consignado el modo 
portentoso cómo el venerable P. Juan Gilaberto Jofré y sus 
once compañeros, en la empresa del Hospital, adquirieron la 
Imagen de la veneranda Madre de Dios, por cuyo aconteci­
miento tanto se fomentó su culto, primero bajo la invocación 
de Nuestra Señora de los Inocentes, y luego bajo el título de 
los Desamparados, de los cuales nos ocuparemos con espe­
cialidad o p o rt u n a m e n te.

Y siguiendo la enumeración de los dalos, objeto de este 
capítulo, hallamos que en el año 1470, el insigne Jacobo Pe- 
rezjde Valencia, en su esplicacion del Magníficat que dirigió 
á la venerable y sapientísima señora Sor Isabel de Villena,
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abadesa del real monasterio de la Trinidad en la misma, en­
señó la Sentencia P ía ,

En 1515 ya estaba dedicada la Capilla de esta insigne Uni­
versidad á María Santísima de la Sapientia, y su rector, Juan 
Cela, ya célebre teólogo en el 1327, enseñó públicamente en la 
misma Universidad la Concepción Inmaculada de la Virgen 
Madre, escribiendo sobre la materia con acierto y beneplácito 
general.

En el año 1550 todos los maestros, doctores y predicado­
res de Valencia juraron en manos del limo. Sr. D. Ausias 
Carbonell, del orden de predicadores, auxiliar del Arzobispo 
I). Eraifdo de la Marca, ausente, defender y predicar la In­
maculada Concepción; cuyo juramento les tomó en la grada 
alta del presbiterio de la Seo en presencia de la M. I. ciudad, 
nobleza, clerecía y religiones que juraron lo mismo; siendo 
la Universidad de Valencia la primera que en España juró el 
misterio. Hecho lodo á instancias del noble valenciano don 
Rodrigo de Borja Lansol de Romani y Moneada, señor de 
Caslelnou, general que había sido en Roma de las armas de 
Alejandro VI, su lio, hermano de doña Juana de Borja, su 
abuela.

San Luis Bertrán también escribió un profundo y erudito 
sermón acerca de la Purísima Concepción de María Santísi­
ma, cuyo documento se guarda manuscrito en el convenio  
del Escorial.

El venerable D. Luis Crespí de Borja, fundador de la Con­
gregación del Oratorio de Valencia, cuando fué Obispo de 
Orihuela, publicó en 1655 un escelenlePropugnáculo teoló­
gico de la Inmaculada Concepción. Este gran varón logró en 
Roma, de Alejandro VII, en 8 de Diciembre de 1661, la Bula 
de la fiesta cíe la Purificación, que declaró el objeto de la 
misma, imponiendo silencio á los que tenían pareceres con­
trarios.

Al siguiente año 1662 la Universidad literaria de Valencia 
hizo sus solemnes fiestas el dia señalado para celebrar la Pu­
rificación de María Santísima, que autorizó con su asistencia 
la M. I. ciudad, su patrona.

Determinó la Universidad nuevas fiestas en Enero de 1661', 
y en ellas amplió el juramento de i 550, á la forma con que  
se practica al presente, y está escrito con letras de oro á los
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piés de la Inmaculada Concepción del tealro de la Universi­
dad. Dicho juramento se prestaba al tiempo de recibir los 
grados académicos en las Facultades de sagrada Teología y 
Cánones, Leyes y Medicina, y en las reválidas que entonces  
obtenían los abogados, médicos y cirujanos para el ejercicio 
de sus respectivas Facultades.

Esta Universidad, toda de María Sanlísima, nunca permitió 
que los ̂ estudiantes y  profesores entrasen ni saliesen de sus 
aulas sin ir cuatro veces cada dia á implorar postrados la 
bendición de esta gran Señora, de quien hemos recibido lo­
dos la vida: vita per M ariam , que dijo San Gerónimo.

Los dalos aducidos nos parecen bastantes, no solo para pro­
bar el antiquísimo culto de los valencianos á la Imagen de la 
Madre de Dios, si que también su cordial afecto y reverencia 
á las gracias que le son propias.

No queremos relegar al olvido ni pasar en silencio la cos­
tumbre antiquísima popular que se observa en las salutacio­
nes recíprocas cuando al penetrar en una casa el que entra 
dice: «Ave María Purísima,» y  los de ella contestan: «Sin pe­
cado concebida;» costumbre que aun observan algunos ve­
cinos de esta capital, y mas aun cumplidamente los habitan­
tes de las afueras; y prueba que si el deber de la defensa del 
misterio de la inmaculada Concepción está en las clases ilus­
tradas, en las del pueblo se halla arraigado también.
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Culto de la veneranda Imagen bajo la invocación de Nuestra Señora de los Inocentes, 
y preciosísim as reliquias que de los mismos posee la Real Cofradía.

•• ! ¡ i 1 i ' • • . "  >.!?'  « • ' h  ! ;, • ;• i . i , ;

Narramos en nneslro capítulo tercero, (|uc la primor­
dial invocación de la Virgen fue de Nuestra Señora de los 
Inocentes, que era el nomnre propio del Hospital que la ad­
quirió.

Es de suponer el anhelo y afan de aquellos fundadores 
para agenciar la Imagen aparecida, eligiéndola como Patro- 
na y protectora, á fin de conseguir por su mediación el éxito 
feliz á que aspiraban de una obra colosal para la que no bas­
taban los recursos puramente humanos, necesitando por lo 
mismo una protección superior. Bien creían aquellos doce 
fundadores, entre los cuales se encontraba el venerable Juan 
Gilaberto Jofré, que en las Imágenes no hay divinidad ó vir­
tud por la cual deban respetarse ni cifrar en ellas nuestra 
confianza, sino porqué la veneración que á ellas se hace se 
encamina al original,que es á quien representa.

Supuesto así, se ve con claridad que conseguido el ape­
tecido objeto, la invocación déla divina Imágen, fué correla­
tiva al nombre de su proyectada obra.

Grande fué la admiración que á lodos causó su hermosura 
peregrina, y cuya descripción no podemos resistir ahora por­
que entendemos que ella conducirá á la devoción contem­
plativa de la que está en el cielo.

Es, pues, la Imágen en su estatura de más de seis palmos. 
Su rostro hermoso, atractivo y compasivo; frente despejada, 
arqueadas cejas, resplandecientes ojos, perfilada nariz, son­
rosado color de las megillas, proporcionada boca é inclinación 
de su cabeza, forman un todo de afabilidad, benignidad y
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protección que eleva el ánimo del devoto, le obliga á depar­
tir sus penas y esperar en la divina misericordia por la in­
tercesión que implora.

La Virgen lleva en la mano derecha una azucena como sig­
nificando^ la pureza c|ue desea ele sus protegidos, y en la iz­
quierda tiene á su unigénito Hijo, que con la cruz al hombro 
denota lo mucho que siente el peso de nuestras culpas.

Rica corona ciñe la cabeza de la Virgen, y otra preciosísi­
ma la del Niño; el costosísimo manto que ostenta la Imágen 
manifiesta es paraacojernos bajo su misteriosa sombra; á los 
piés de aquella se miran arrodillados dos inocentes como 
indicando ser la protectora de la inocencia.

Gran fervor animaba á la Cofradía, que como hemos dicho, 
se instituyó y hermanó con el Hospital en el año 1414 para 
adquirir reliquias que correspondiesen á la invocación dada 
á la divina Madre: el Señor oyó sus ruegos, disponiendo que 
el cofrade Miguel Bonencontre proporcionara la primera, lo 
cual sucedió de este modo en 12 de Marzo de 1508 fran­
queó gustoso la canilla entera de los brazos de los gloriosos 
mártires que liabia recibido de Miser Luis Pesamon, capilan 
de las galeras venecianas. Fué jurídicamente examinada su 
identidad por la autoridad eclesiástica, que con conocimiento 
de causa y atento á los autos originales hechos por la santidad 
de Julio í l á  la Señoría de Yenccia, decretó era verdadera y 
legítima reliquia de uno de los santos mártires inocentes que 
entregaron sus vidas á la obstinada violencia del cruel rey lle- 
rodes; con la debida veneración la depositaron en la sacris­
tía de la iglesia del Hospital, y  sus administradores se obli­
garon á conservarla y restituirla á los cofrades cuando estos 
la pidiesen. Luego la Cofradía dispuso labrar un niño ino­
cente de masonería dorada con su diadema.

La segunda dimanó del Rey Católico ü .  Fernando, que en 
12 de Junio de 1508, dispuso que su secretario Calcena 
particípase á la Cofradía que habiendo obtenido de la Señoría 
de Venecia un cuerpo entero de uno de los santos mártires 
inocentes, le destinaba á dicha corporacion, mandando que 
la misma dispusiera de persona de seguridad y confianza 
con quien poder remitirla.

Acordó la Cofradía que su encargado Antonio Alonso sa­
liese para Córdoba; allí besó la Iieal mano, dió al Rey las
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mas esprcsivas gracias, y partió para Badajoz, donde con las 
debidas certificaciones recibió Inapreciable reliquia. Regre­
só á Valencia, y en Cuart dePoblet, los cofrades que le espe­
raban se encantaron de ella, depositándola en el Socorro, 
convento de religiosos Agustinos. El clavario de la Cofradía 
y mayorales del Hospital acudieron á la autoridad eclesiásti­
ca, que con vista y  exacto conocimiento de los documentos  
presentados, declaró ser auténtica, en donde eslaban una ca­
neza entera, una rodilla y un pié; observándose además 
todas las formalidades que requiere tan solemne declara­
ción.

Acordada para el dia 2o de Noviembre de 1508 su tras­
lación á la iglesia del Hospital, se verificó con gran solem­
nidad y pompa, pues asistieron á la procesión las doce par­
roquias, el numeroso Clero de la iglesia Mayor, pabordes, 
dignidades, ilustrísimo Cabildo, el cuerpo de la nobleza y  
gran concurso del pueblo, no faltando también acordes mú­
sicas. Los sacerdotes condujeron la reliquia, que en el Hos­
pital recibieron los encargados al efecto, obligándose con 
escritura pública á devolverla á la Cofradía cuando la pi­
diese.

Posteriormente, por cuenta de ésta, se hizo de plata sobre­
dorada, un cuerpo en forma de niño para custodiar en él 
el santo inocente.

En la justa literaria celebrada con motivo de la traslación 
de la Imagen de la pequeña Capilla á Ja que hoy ocupa, se 
ofreció en séptimo lugar premio al que con gracejo entrete­
nido discurriere la razón por qué la Imágen tiene-á sus piés 
solo dos inocentes, cuando hay tantos, y por qué están en 
figura de niños, habiendo otros adultos y de buen tamaño. A 
la invitación concurrió, entre otros, el reverendo P. Lector 
D. José Carbó, religioso Trinitario, que llevó el primer pre­
mio por el romance siguiente:

Vaya de chanza un poquito, musa, y de buen concierto: que si el asunto no acierto, de burlas diré que he escrito.Discurrir muy mal indicio, de este punto en mi conciencia; porque escribir de inocencia.
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no es cosa de buen juicio.Errar quisiera mi mente el asunto, sin disculpa; porque si yo tengo culpa, no podré ser inocente.Vaya de asunto por Dios, aunque dudo en mis encantos; ¿por qué lo común de tantos,, lo lian hecho común de dos?Dos solo tiene inocentes María, á sus pies gentil, cuando pasan de cien mil, no quitando los presentes.La razón me da latidos, y es sin duda la razón; porque muchos que lo son 
110 se dan por entendidos.Ninguno les desconoce, menos yo. porque en rigor, el inocente mayor es el que inasles conoce.Si no es. sea la verdad de poner dos solamente; porque para tanta gente, no se halla capacidad.

También pudo, esto supuesto serla causa, porque siento que hombres de poco talento no merecen tener puesto.Y en esto no hay que dudar; que es tan corta la fortuna - del simple, que en parte alguna no puede hacerse lugar.Ni de ello hacer deben duelo tanta copia de abechuchos, que mal de inocentes muchos, será de tantos consuelo.El por que de edad tan poca les ponen, tantos habiendo adultos, aunque escribiendo, me vino á pedir deboca.Y es, porque en buen escrutiño sin que entre opiniones ande,el inocente es mas grande,
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el que suele ser mas niño.En figura de chiquillos el ponerles, no es engaño; pues los de mas buen tamaño, aunque dobles, son sencillos.Todos, pues, sin distinciones acudan á la clemencia de María, que en Valencia hay Herodes á montones.Y vos, Virgen, porque os cuadre el ser de Madre muy bien, sed de poetas también; como de inocentes, Madre.

Por mas de medio siglo continuó Valencia pacíficamente 
adorando atan veneranda Imagen bajo la indicada invoca­
ción. La confraternidad y espíritu evangélico que animó á los 
cofrades para asociarse con los diputados del Hospital, fue po- 
>Coá poco interrumpiéndose; el génio de la discordia empe­
zó á d o m i n á r t e l e  sobreescilaron sus ánimos, y  sin que nos­
otros acrezcamos ni decrezcamos derecho alguno á las partes 
contendientes, lo cierto y positivo es que ellas lastimaron los 
lazos de caridad cristiana que animó á sus predecesores, y  
vinieron á 1111 rompimiento' formal que hubo de dirimir la 
sabiduría del Bey D. Fernando, por laudo que acordó en 
vista de lopropuesto por el Gobernador y Baile general, árbi­
tros nombrados en aquella contienda, como dejamos sentado 
en el capítulo 4."
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Disposición suprema, mediante la cual se adoptó el titulo de Nuestra Señora de 
los Desam parados.—Fúnebre solemnidad anual, en obsequio de 

los que estuvieron pendientes de las horcas de Carraixet.
►
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La bondad de aquella decisión Real puede estimarse por 
los efectos que produjo entre diputados y cofrades; cesaron 
las demasías, la guerra, y en suma, la concordia vino á do­
minar en sus corazones ele tal manera, que se restableció la 
paz y  cordial correspondencia, que dura y  plegue al cielo 
que por intercesión ele su divina Madre jamás llegue á per­
turbarse, para que nunca se vea interrumpido su debido culto 
apacible y sin rémoras de clase alguna. Desde entonces la 
Cofradía se tituló C o fr a d ía  de la  V irg en  M a ría  de los D esa m ­
p a ra d o s. Abandonó la casa é iglesia cpie había edificado, de­
jándola á los diputados del Hospital; éstos pagaron el precio 
de las obras costeadas, y los ahorcados de Carraixet un año 
los enterró la Cofradía y  otro los diputados del Hospital. Es­
ta especie última merece en nuestro concepto una esplica- 
cion histórica para su debida apreciación y  que el tiempo 
no borre su mérito.

Carraixet es un parage situado como á tres cuartos de le­
gua de Valencia, á orillas del camino que de la misma diri­
ge  á la parte de Aragón y  Cataluña, y  linda además con el 
rio seco de Vinalesa. Allí, á mano derecha del indicado cami­
no, se levantan unas tapias que circuyen un pequeño á 
manera de cementerio, y  sobre ellas unas pilastras de ele­
vación proporcionada que formaban el sostenimiento de 
horcas continuas en donde se suspendía á los ajusticiados que 
lo habían sido en Valencia, y  constituían su perenne esposi-  
cion. Los sentenciados eran conducidos al patíbulo, en don­
de permanecían el tiempo acordado, desde cuyo sitio, trasla­
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dados á Carraixet, eran de nuevo colgados en aquellas horcas. 
Por las intemperies y demás circunstancias propias de los 
respective casos, los cadáveres llegaban al estado de putre­
facción; sus miembros se desprendían del tronco, caian con 
este á su correspondiente tiempo, y quedaban insepultos en 
aquel receptáculo. El hedor y putrefacción en casos dados, 
eran insufribles; se resentía la higiene pública, y no pocas ve­
ces el horripilante aspecto de aquel sitio producía que los 
pasageros á su tránsito por la vía cubrieran su rostro antes 
de fijar su mirada en aquellos espectros ni participar del ne-  
fílico olor que exhalaban. Pero llegaba el día de San Matías, 
acudía á Carraixet la Real Cofradía y el reverendo Clero del 
Hospital, y reunidos en la Capilla de Nuestra Señora de los 
Desamparados que está á la izquierda del camino y frente de 
aquellas horcas, se celebraban allí cuantas misas cantadas 
permitía el tiempo, y  despues de haber comido los cofrades 
y los pobres que acudían, regresaban á Valencia así: Rccoji- 
aos los huesos y colocados dentro de cajas formaban la com ­
petente carga de acémilas; cubríanlas cajas paños con las ar­
mas de Ja Cofradía, y  los acompañantes iban á pié con luces. 
Al llegar al convento de San Miguel de los Reyes salia al pór­
tico su respetuosa comunidad y  cantaba un responso. Lle­
gaba á Valencia la comitiva, y en la plaza de Serranos todas 
las parroquias y  las comunidades de Santo Domingo, San 
Francisco, San Agustin y  el Cármen, que les esperaban, se in­
corporaban á la misma, siguiendo la carrera de Jos ajusticia­
dos hasta llegar al Hospital. Allí formaban el recibimiento los 
diez administradores del mismo, asistiendo también la mayor 
parte de la nobleza, concluyendo la función con sermón y  
responsos. Al siguiente dia se celebraba un aniversario y se 
daba sepultura a los huesos. A esta función precedía el aviso 
por medio de carteles que se fijaban en los parajes corres­
pondientes. Obra de misericordia, acto plausible, ediíicativo, 
de gran religiosidad, cuya asistencia era vivamente deseada 
de todos; por lo que podrá comprenderse cuán satisfactoria­
mente recibirían una y  otra parte aquella suprema resolu­
ción que les concedía el derecho alternativo de verificarla.

En concepto del Rey D. Juan, aquel solemne acto era de tan 
buen ejemplo, que en su Real privilegio de 16 de Junio 1459 
dispuso que acompañasen esta procesion las mujeres que lia-



hilaban en la casa pública, sin dudapara que sirviese en bene­
ficio de sus almas el desengaño de la muerte, y  que detestasen 
su licenciosa vida. Aquello que fué^un precepto que no pudie­
ron esclusar las rameras y que era tan solo para acompañar 
los huesos inertes de los que un dia fueron y ya no existían, 
es lo que habrá servido tal vez de ejemplar y de costumbre 
para que hoy dia se vea con escándalo que én los actos de 
justicia acudan en gran copia mujercillas, tenidas y repu­
tadas así en el concepto público, ataviadas y adornadas 
como si fueran á bodas, Corriendo en tropel por las calles, 
saliendo al encuentro por la carrera que lleva el infeliz reo, 
y agolpándose al lugar del patíbulo, valiéndoles mas, si cor­
respondieran al sentimiento cristiano, que retiradas en sus 
casas ó en los templos orasen por el alma de aquel desven­
turado.

Pero volvamos á la bondad de aquella sentencia y á la sin­
ceridad de los efectos que produjo entre los que un dia fue­
ron contrarios, y hallaremos que en 1610, esto es, 114 años 
despues de aquella, Gaspar Escolano, en su tomo I, col. 1030, 
ocupándose de dicha Corporación que fue bandeada del Hos­
pital durante las disensiones, escribió asi:

«Esta Cofradía tiene su asiento en un cuarto del Hospital 
general, y  una devota Capilla en la plaza de la Seo.»

Testimonio convincente de que las disensiones quedaron 
estinguidas de raíz; y á mayor abundamiento, tenemos la 
prueba de la buena armonía en la fabrica ¡¡costosísima de la 
Real Capilla, en las fiestas suntuosas de inauguración, y las no 
menos célebres del primer centenario de la colocación de la 
divina Imagen, cuyos gastos no hubieran podido sufragarse 
sino caminando todos á un fin dado y bajo una misma "idea.

= 1 0 0 =
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GAPXTUX.0 XXXX.
Devocion de los R eyes de España á la Virgen de los Desamparados.

Gran dicha es para la nación á cuyo frente los que la di­
rigen se hallan llenos de piedad, de religiosa devocion y  de 
Jos sentimientos propios de dichas virtudes; por el contra­
rio, desgraciadas las que los tienen en un sentido adverso.

Nuestra España pasó sus! amarguras durante la domina­
ción visigoda, sujeta al arrianismo hasta la feliz conversión 
del ya citado Recaredo; las sufrió también mientras el perío­
do de los mahometanos, acérrimos contrarios de nuestra 
santa religión; pero vino la reconquista, y dias mas felices 
sucedieron á los pasados con lanías penalidades y  zozobras; 
nuestros Reye&, llevando la bandera del cristianismo, hicie­
ron dichosos á Jos pueblos, protegiéndoles y amparándoles 
bajo su sombra, siendo los primeros en manifestar los sen­
timientos que abrigaban sus nobles corazones, como vamos 
á evidenciarlo, muy particularmente por lo respectivo al 
culto tributado á la Imagen de la Madre de Dios en la ciudad 
de Valencia.

El Rey D. Alonso tomó el título de protector de la Cofrad ía, 
y dió facultad para poder pedir, limosna por todo el Reino de 
Valencia y ensanchar el Hospital.

El Rey í). Fernando, por su carta de 22 de Enero de 1496, 
mandó que la Cofradía no tomara la invocación de los Ino­
centes, sino de los Desamparados; por otro privilegio espe­
dido en Torlosa en 24 de Enero del propio año, concedió 
salvaguardia Real á esta Cofradía y Capilla; hecho notabilí­
simo que supo apreciar la Corporacion, publicándolo al son 
de trompetas y clarines, en 12 de Febrero de aquel año.

Mas los Reyes, obsequiosos siempre en tributar los justos ho­
nores á la Madre de Dios, no empleaban solo las facultades de 
su poder en tributarle los merecidos honores, si que tamb ien
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se acogian á sil intercesión, buscando consuelos lanío en  
sus asuntos familiares, como los que reclamaban la razón 
del Estado y  las cosas públicas.

A instancia del Rey Felipe III, que era individuo y protec­
tor de la Cofradía de Nuestra Señora de los Desamparados, se 
hicieron á la mi$ma en Valencia rogativas en los dias 8 , 9 y  
10 de Marzo de 1^40, para el feliz resultado de las paces que 
se estaban ajustando con Inglaterra.

Afligido el emperador Leopoldo de Alemania, por el sitio 
que el turcohabia puesto contraía ciudad de Viena, con pe­
ligro de introducir su terror en toda la Italia dominando la 
capital, se interesó por él D. Carlos II, Rey de España, y  
mandó hacer públicas rogativas. En su cumplimiento, Va­
lencia, con acuerdo del Ilustre Cabildo eclesiástico, deter­
minó pasar á la Metropolitana la Imagen de Nuestra Señora de 
los Desamparados, y con la asistencia de los Santos patronos 
empezóla rogativa el dia 1 .“ de Enero de 1684.

Por la tarde de aquel dia sacaron en procesion la Santa Ima­
gen, y la condujeron al convento de San Agustín. Hubo 
tres dias de luminarias, y vuelta despues la Santa Imágen 
á su capillita, se disparó por la noche un primoroso castillo 
que, colocado sobre la nueva obra de la fábrica de la iglesia, 
costeó el Ilustre Cabildo eclesiástico. Y conseguida la gran 
victoria, se dieron las gracias al Todopoderoso.

Con motivo del terremoto ocurrido en Nápoles en 6 de Ju­
nio de 1688, mandó el Rey hiciesen rogativas, y Valencia 
las celebró solemnes por dos dias, trasladando á la Seo desde 
su capillita la Imágen de Nuestra Señora de los Desamparados, 
y allí, la visitaron convocadas por su antigüedad las parro­
quias y religiones.

La Reina doña Mariana de Austria, que fue la que ordenó y  
costeó los dos primeros dias de las festividades cuando la 
inauguración de la Capilla, uno á nombre de su hijo el Rey 
D. Cárlos II y el otro á nombre propio, con motivo de la en­
fermedad que la llevó al sepulcro, dispuso rogativas por su 
salud el limo. Cabildo eclesiástico de esta ciudad, que se ce­
lebraron el 21 de Mayo de 1696.

También se repitieron solemnes rogativas el 28 y 29 de 
Agosto del mismo año con igual motivo, en beneficio de la 
Reina Doña Mariana Palatina de Neoburg, esposa de D. Cár-



los II, y en el propio año, dia 17 de Setiembre, por la del 
Rey D. Carlos, quien recobró la salud; y por dicha causa se 
celebró procesion de gracias, llevando la Imagen de nuestra 
Señora de los Desamparados, San Vicente Ferrer y San Luis 
Bertrán. Visitó la iglesia del Salvador.

En 5 de Octubre de 1700, con motivo de la última enfer­
medad del Rey Carlos II, hubo 54 dias de solemnes rogati­
vas, hasta que se supo el fallecimiento de S. M.

En 1702, á causa de la guerra de Italia y  viaje de FelipeV, 
se imploró por medio de rogativas el auxilio de la Virgen de 
los Desamparados para el éxito de uno y  otra.

Despues de la muy nombrada victoria de Almansa, el dia 8 
de Mayo de 1707, celebró Valencia y  el Cabildo eclesiástico 
fiestas á Nuestra Señora de los Desamparados.

En 20 de Marzo de 1708 tuvieron lugar por nueve dias 
solemnes rogativas que hizo esta ciudad por el lelíz viaje y 
espedicion del Rey Jacobo de Inglaterra á Escocia.

Para la proclamación del Rey I). Fernando VI y  su acierto 
en el gobierno, se hizo pública procesion y  rogativas, y se 
iluminó y adornó la Capilla con gran gusto, consumiéndose 
1,200 belas, 500 cirios y  7 arrobas de aceite. También se ce­
lebraron en su última enfermedad, en 1758, y lo mismo 
cuando subió al trono Carlos III.

La enfermedad de la Reina doña María Amelia de Sajonia, 
esposa de Carlos III, produjo en 26 de Setiembre de 1760 la 
celebración de muchas rogativas.

Vino despues el pacífico reinado de Carlos IV, hasta que 
en 1808 se turbó la paz con motivo de la guerra apellidada 
de la Independencia, en la que el legítimo sucesor Fernan­
do VII sufrió el cautiverio de los seis años, conforme de­
jamos nolado en otro capítulo, y  recobrada su liberlad 
por la paz general, en su transito á Madrid, en el año 1814, 
estuvo, como ya dejamos dicho, en esta ciudad, visitó á la 
divina Imágen de Nuestra Señora de los Desamparados en su 
Real Capilla, y  desde entonces entramos en el período con­
temporáneo, en el que hemos visto que la Reina gobernado­
ra doña María Cristina, doña Isabel II y la Infanta doña María 
Luisa llegaron á Valencia el 25 de Agosto de 1810 y visita­
ron la Real Capilla.

Acontecimientos políticos fueron causa que doña Cristina
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marchara á Francia en 17 de Octubre del propio año, em ­
barcándose en el Grao de Valencia; otros posteriores la lla­
maron á España, y llegó por mar á esta capital en 12 de Mar­
zo de 1844, celebrándose al siguiente dia solemne procesion, 
en la que se llevó la Imagen original de Nuestra Señora, 
asistiendo á ella la Reina madre doña María Cristina. La pro­
cesion fue muy semejante á la del Corpus, y la carrera duró 
tres floras.

Durante su permanencia en esta capital oyó misa todos los 
dias d i  la Capilla de la Virgen, y  en 16 de Marzo lo hizo á 
las siete de la mañana, saliendo á las nueve con dirección 
á Madrid.

Él 29 de Mayo de 1858 llegaron á Valencia por mar, pro­
cedentes de Alicante, la Reina doña Isabel II y su familia, y  
visitaron la Capilla de la Virgen, adorando su Imagen; vol­
vieron de nuevo á visitarla el dia 5 de Junio, habiendo pa­
sado antes á la Catedral. S. M. iba con magnífico traje de 
corte, diadema y la banda de María Luisa.

En la noche del 5 de Octubre de 1864 llegó á la estación 
del ferro-carril, procedente de la córte, S. M. la Reina Cris­
tina, y en la mañana del 6 visitó la Capilla de Nuestra Seño­
ra de.los Desamparados, regresando á Madrid á las tres de 
la tarde del mismo dia.

Tales son los hechos mas culminante's que en favor de 
nuestros Reyes registran los anales de la devocion. Descen­
der á otros dalos y á mas pormenores cuando con lo dicho 
basta para acreditar la piedad que siempre les ha distingui­
do, seria ocupar un tiempo precioso que necesitamos para 
dar cuenta de la devocion popular, como vamos á relatar en 
el capítulo siguiente.

=  i 0 4=
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CAIPXTÜLO x x r a .

Cómo la ciudad en sus necesidades ha recurrido á la V irgen .-D eclaración  de la 
délos Desamparados como patrona de Valencia.—Fiesta anual seña­

lada la segunda Dominica de Mayo. —Fábrica y  motivos de 
laformacion de la segundaIm ágen.

Fácil es concebir que á los piadosos actos de devocion ante­
riormente descritos, y á otros muchos de que hemos hecho  
caso omiso por no abultar demasiado esta obra, acudieron 
solícitos al templo, tanto los cabildos eclesiástico y  civil, 
como la nobleza y  el pueblo, pues ya fuera que nacieran 
aquellas solemnidades de invitación de los Reyes, yaque es­
pontáneamente las acordara Valencia para consuelo y  alivio  
en las necesidades de los mismos, fué consiguiente siempre á 
ladevocion valenciana acudir al Todopoderoso por interce­
sión de la divina Madre para conseguir el alivio en sus afliccio­
nes; no hay familia, no hay casa, no hay, en suma, persona 
alguna que siendo verdadero devoto de la Virgen, no cuen­
te en su historia particular hechos que respetar, beneficios 
que agradecer, ó por lo menos inspiraciones santas y  sobre­
naturales á las que, obedeciendo, no le hayan hecho esperi-  
menlar en sus cuitas y  dolorosas lágrimas, alivios para sobre­
llevar en la peregrinación amarga porque pasamos en este 
infeliz valle de las miserias, agradables consolaciones para 
su corazon.

Esto supuesto, no es necesario descenderá pormenores, y  
vamos tan solo á referir acontecimientos de gran impresión, 
sobre los cuales nos fijaremos para demostrar el consuelo que 
obtuvo Valencia por mediación de la divina Madre.

La peste de 1647, el terremoto de 1748, la guerra con 
Francia en 1808 y el cólera-morbo asiático en los años 1834, 
1854 y  siguientes", son los puntos que designamos para núes-

U
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Iras reflexiones, que estenderemos á lo conexo relacionado y 
conducente á la idea y punió principal propuesto.

Acerca de la pesie que acabamos de indicar, ya dejamos 
consignado en el capítulo VI, por medio de un bosquejo 
sucinto, cuanto nos pareció del caso; sin insistir, pues, en 
aquellas lúgubres especies, añadiremos tan solo, que apenas 
la epidemia se manifestó en Valencia, emigraron de ella las 
familias de posibilidades para verificarlo; quedaron las me­
dianías, las artes, oficios y comercio paralizados; con mas 
cerrada la puerta á los alivios humanos; se reconoció en tal 
conflicto, en tan miserable estado, la necesidad inmensa de 
implorar la celestial clemencia mediante el amparo de la 
divina Madre. Así se verificó y así se obtuvo, produciendo 
todo ello tres efectos admirables. l.° La reforma de costum­
bres en todas las clases déla sociedad, cuyas demasías bien 
alcanzaron serian causa de aquella dolorosa catástrofe. 2 .° La 
deposición de las rencillas intestinas, que desaparecieron de 
raiz; y o.° El aumento de devocion ferviente y  eficaz, cual era 
de esperar del agradecido corazon de losque tan notable 
beneficio enperimentaron. Efecto de esta gratitud fué la 
erección de la suntuosa Capilla, gloria y esplendor de los ha­
bitantes de Valencia. Lo fué también la aclamación espontá­
nea que hizo esta ciudad de patrona, pues en 18 de Marzo de 
'1667, reunidos los jurados de la ciudad, el Excmo. é llm o. se­
ñor Arzobispo, Cabildo eclesiástico y los principales ciudada­
nos, proclamaron patrona de la ciudad de Valencia á la Vir­
gen de los Desamparados; siéndolo desde entonces de hecho, 
como que para llenar las fórmulas y requisitos que exige el 
derecho en semejantes actos, se dice y asegura que la Real 
Cofradía está gestionando á fin de obtener tan solemne como 
deseado título.

En aquel acto fué llevada en triunfo la portentosa Imagen 
á su nueva Capilla, conviniendo y  estableciéndose desde en­
tonces que en el segundo Domingo del mes de Mayo se hiciese  
solemne procesión general por todas las calles mas princi­
pales de la ciudad, y así se practica sin interrupción.

Mas esta festividad anualrequiere nos detengamos contan­
do los pormenores que la constituyen.

El Sábado que precede á la fiesta, las diez de la maña­
na, se celebra solemne misa de renovación; por la tarde, á las



seis, despues de la meditación propia del mes de Mayo, can­
tado el rosario, termina la función una solemne Salve con 
villancico, por la música déla Catedral.

Al siguiente dia, á las nueve horas de la mañana, es condu­
cida la Imagen del Cabildo, en procesion á la Catedral, en­
trando por la puerta principal, y colocada en el altar Mayor, 
el Excmo. é llm o. Sr. Arzobispo oficia de pontifical, asistiendo 
el Excmo. Ayuntamiento, pues la fiesta se celebra á la Virgen 
en concepto depatrona principal de esla ciudad y Reino. Por 
la tarde tiene lugar la procesion general.

El Lunes da principio el novenario, costeado respectiva­
mente por el Excmo. Sr. duque de Fernan-Nuñez, Marqués 
de Málferit, los herederos de la viuda doña Josefa Sombie- 
la, la casa de Rovira, Marqués de León, Marqués de la Roma­
na, herederos de doña Josefa Brú, casa de D. Tomás Yañez, 
Conde de Cirat y Villafranqueza, con asistencia de música; 
y los sermones que se predican por la tarde en cada dia tie­
nen por tema esplicar las consideraciones de Nuestra Señora 
como Reina, Madre nuestra, abogada liberal y bienhechora, 
libertadora, consoladora, remedio y luz; todo lo cual así se 
anuncia en los carteles del novenario; el Domingo que sigue  
á éste, la M. I. y  R. Cofradia costea la fiesta, y  en todos los de 
la función, á las siete de la mañana, celebra la misa un canó­
nigo de los de la Santa Metropolitana, y  los sermones se pre­
dican á las seis de la tarde. Hay concedida indulgencia ple- 
naria por la Santidad de Pió Vil, y  además parciales por va­
rios Arzobispos y  Obispos por cacía acto en que se obsequia 
á la Virgen de los Desamparados.

La novena la daremos ai pié de la letra por capítulo aparte.
También podemos considerar como efecto de la devocion 

benévolay siempre previsora de la sabia Corporacion eclesiás­
tica, la resolución adoptada en 7 de Mayo de 1701, como que 
el Cabildo en dicho dia, á petición del canónigo comisario 
D. Francisco Mercader de Cervellon, resultando que la Imá- 
gen era conducida en procesion todos los años el dia de la 
fiesta á la santa iglesia Catedral, y  además se la llevaba en 
las procesiones de rogativa y  acción de gracias que solian 
verificarse de tarde en tarde; considerando la delicada ma­
teria de que se halla fabricada la Imagen, y  por ello la posi­
bilidad de una desgracia al sacarla de su nicho y llevarla por
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las calles; considerando que las Imágenes de la primera y 
mayor devocion que se veneran en la cristiandad no se sa­
can de sus santuarios; por ello, celebradas algunas juntas con 
los señores canónigos comisarios, y  habiéndose conferido so­
bre lo mismo con el limo, y  Revermo. Sr. Arzobispo para 
mayor culto, veneración y  custodia de la venerable Imagen 
original, se deliberó y  determinó que desde aquel dia no se 
sacase la Imágen principal para la procesion general, roga­
tivas ni otras funciones; que para la procesion de aquel año 
se llevase la propia de la Cofradía, y  para dicho efecto se 
hiciese y  fabricase otra Imágen de Nuestra Señora de los 
Desamparados. Encargaron la ejecución á Conrado Rodulfo, 
artífice de singular memoria, el cual entregó al Cabildo la 
copia tan primorosa como se ve, habiendo formado el rostro 
su oficial mas hábil, Bartolomé Sales y  Bellmunt, natural de 
Albocácer. El trabajo de los artífices importó 250 libras va­
lencianas.

También el Cabildo dispuso se fabricase de plata la diade­
ma mayor de la Virgen, corona, lirio, cruz, tres diademas 
menores para el Niño y  los dos inocentes; dióse el encamo  
de esta fábrica á Gaspar Lleó, platero, costando todo 393 li­
bras y  11 sueldos de dicha moneda.

Además, la referida Corporacion mandó construir un ar­
mario para custodia y  resguardo de la Virgen, que al todo 
costó 180 libras de la propia moneda.

En 26 de Abril de 1720 deliberó el ilustre Cabildo no se 
sacase de su Capilla la Imágen original de Nuestra Señora de 
los Desamparados, y  que si por algún acaso se hubiere de 
sacar lo hubiere de deliberar el Cabildo nomine discrepante.

Y por último, en cumplimiento á la devocion que nos ocu­
pa, es muy atendible la resolución de la Santa Sede, conce­
diendo en'sus decretos de 7 Julio y 18 de Agosto de 1725 
y  15 de Marzo de 1732, rezo propio para la Virgen de los 
Desamparados, que según tenemos entendido, ha adoptado 
también la diócesis de Tortosa.

Quede con lo dicho relatado y esplicado cuanto conduce al 
primero de los cuatro estremos que fijamos en un principio, 
dándole la estension que nos ha parecido en los puntos co­
nexos y  relacionados con el mismo: pasemos ahora al segun­
do, que es el terremoto de 1748.
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A los que recuerden los que han tenido lugar en nuestros 
diasen Torrevieja, Orihuela, Alrnoradi, Elche y otros pun­
tos, les bastaría tan solo la indicación para comprender el 
aflictivo estado de Valencia cuando los esperimentó en el ci­
tado año. El terremoto conmueve, trastorna y aflige los áni­
mos aun délos mas atrevidos; no hay valor para casos seme­
jantes, pues el hombre no puede medir sus fuerzas con las 
del que dispone ó permite tan fatal golpe. Valencia, en tal 
conflicto, se vió en la necesidad de implorar el favor divino, 
poniendo por medianera á su divina Madre la Virgen de los 
Desamparados; y  á este fin ordenó las rogativas en 27, 28 
y 29 de Marzo, sacando en procesion al divino simulacro, 
que visitó las iglesias del convento de Santa Tecla y la del 
colegio del venerable Sr. Patriarca, terminando la función* 
en la Capilla de Nuestra Señora, recibiendo el consuelo que 
se prometían.

Añadiremos también el trastorno que sufrió esta ciudad 
con motivo de la inusitada tempestad esperimentada en la 
madrugada del dia lo  de Setiembre de 1750. Efectivamente, 
á las tres de la mañana formóse sobre esta poblacion una tem­
pestad tan horrible de truenos y  relámpagos, que todos cre­
yeron era llegada su última hora: cayeron mas de 14 cente­
llas, una en la calle de Santa Eulalia, tres en la casa del doc­
tor D. Pedro Abaas, cuatro en la parroquia de San Bartolomé, 
una en Trinitarios Descalzos, algunas también en varias ca­
sas y otra en San Miguel de los Reyes. Se observó entonces 
sobre Yalencia.un formidable y  espantoso globo de fuego que 
parecía iba á incendiar la ciudad, por la multitud de rayos 
que despedía. Todos en sus casas acudieron al amparo de 
Nuestra Señora, pidiendo perdón de las culpas al Todopo­
deroso y prometiendo la enmienda. La Virgen oyó las sú­
plicas, y  no ocurrió ninguna desgracia personal.

Otro amago de la ira de Dios contra Valencia fué la 
plaga formidable de la langosta. Por Julio de 1756, d é la s  
partes de Portugal y Castilla, amanecieron sobre las po­
blaciones y  campos ele este Reino tantas bandadas de lan­
gosta, que llegaron á cubrir el $ol, cayendo á manera de co­
pos de nieve, infestando tierras cultivadas, pozos y fuentes, 
con sobresalto y  aflicción de sus dueños. Para librarse de tal 
plaga, el dia 24 empezó Valencia sus rogativas; el 2o, el
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limo. Sr. Arzobispo, acompañado de todas las comunidades  
seculares y regulares, hasta los Carmelitas Descalzos, se en­
caminó al llano del Real, en donde sobre un tablado exorci­
zó la plaga, y á la vuelta hizo estación en San Salvador y 
Virgen de los Desamparados. Hiriéronse- en la Seo tres dias 
de rogativas con sermón, el 30, 51 de Julio y 1.° de Agosto. 
El dia 6 de este mes se vió en punto de las diez, y  estuvo 
hora y media la plaga de la langosta sobre esta ciudad; pero 
antes de las doce, un gran viento movido de repente la hizo 
retroceder; de suerte que encaminándose toda hacia Murvie- 
dro, Segorbe y el mar, desapareció. Favor debido á la pro­
tección de nuestra libertadora, que con el viento sacudió la 
njaga, para que no infestara á su ciudad, que vive ála som­
bra de su amparo.

Por manera que en los terremotos, tempestad, fenómeno 
admosférico y en la langosta, tenemos la causa eficiente de 
la devoción á la Imágcn de la divina Madre, y  con ello puesto 
en evidencia, no solo un suceso grave, si además los que, 
guardando conexion con el mismo, dispertaron y produjeron 
aquel maravilloso efecto, que es lo que nos habíamos pro­
puesto demostrar.

Pasemos al tercero de los hechos trascendentales que 
tanto contribuyeron á fomentar la devocion de los valencia­
nos á la Imagen de su divina Madre. La guerra con Francia, 
que principió en el año 1808, y de que dimos una leve no­
ticia en el capitulo XVI, fue el acontecimiento que ahora nos 
preocupa para nuestras reflexiones. Allá digimos que el se­
ñal de guerra fué también el de la devocion. Los españoles, 
y particularmente los valencianos, puesta su confianza en 
Dios y  empuñando las armas, proclamaron G u e r r a , g u erra , 
v en cer ó m orir ', pero esto no bastaba; la pelea era desigual; 
la invasión la componían ejércitos formidables y aguerridos 
y esperimentados generales que se tenían por invencibles, 
y  contra tanto torrente España no oponía mas que su entu­
siasmo, pero duro y constante; dique insuficiente, como lo 
probó la jornada de Tíldela en los primeros momentos de la 
guerra y  otras sucesivas tan desgraciadas como la primera. 
El lo no obstante, cundía el entusiasmo y el pueblo cantaba:

Franceses, idos á Francia,
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dejadnos en nuestra ley, que en tocando á Dios,'al Rey y Religión de los padres, todos somos militares y formamos una grey.
Veian, pues, que el Rey se hallaba cautivo en una ciudad  

de Francia, y creían amagados los caros objetos que indica 
la estrofa, y ello bastó para el mas exaltado entusiasmo en su 
apoyo, en su favor. Escusado es decir que los valencianos te­
nían toda su confianza puesta en la intercesión de la divina 
Madre para aplacar el enojo del Todopoderoso. El entusiasmo 
fué creciendo, llegó á su término, dominó en todos los co­
razones hasta llevarles á una idea plausible y de gran con­
secuencia para las circunstancias porque atravesaba nuestra 
nación. Se fué propagando la especie de nombrar generalí­
sima de las tropas á la Virgen de los Desamparados, y ello  
cundía 110 solo de boca en boca, si que también en los pape­
les que se publicaban y composiciones poéticas que se la di­
rigían implorando el auxilio de la Madre de las Misericor­
dias, en términos que las autoridades se vieron precisadas á 
satisfacer las exigencias de la opinion: mas para dar á nues­
tros lectores fiel y  puntual noticia de aquella ocurrencia, nos 
parece lo mas conforme trasladar los documentos que al in­
dicado fin mediaron entre las autoridades, y  que testualmente 
son los siguientes:

Del libro de Cabildos de 1810:
«Marzo lo  1810.— Cabildo estraordinario de la ilustre ciu­

dad de Valencia, celebrado en la Sala Consistorial el Martes lo  
de Marzo de 1810, al que asistieron el Sr. D. José Pral, corre­
gidor interino, y los Sres. D. José Miralles, Marqués de Carrús, 
Marqués de Valerá, D. Joaquín Guerau, D. Pedro Catalá, don 
Bernardo Aliaga, D. Francisco Castillo, D. Vicente Pascual de 
Bonanza, D. Miguel Gomis, D. Josélnza y D. Nicolás Mañez, 
regidores; el Barón de Sania Bárbara, síndico, procurador 
genera], y  D. Gaspar Morera, síndico, pcrsonero del pú­
blico.»

«Oficio del Excmo. Sr. Arzobispo relativo al nombramiento 
de generalísima á Nuestra Señora de los Desamparados.— Leí 
al M. I. Ayuntamiento un oficio del Excmo. Sr. Arzobispo de 
esta diócesis, Dr. Fr. Joaquín Company, de 12 del corriente,
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en que le dice: El Excmo. Sr. Capilan general D. José Caro, 
por su oficio de 11 del corriente, me ha manifestado que de­
sea se nombre generalísima de nuestro ejército á Nuestra 
Señora de los Desamparados, para mostrar de algún modo 
nuestra gratitud á esta divina Señora, por los grandes y  re­
pelidos favores que por su intercesión nos dispensa nuestro 
Dios y  Señor; y  pareciéndome que este pensamiento ha de 
ser el mas grato á este M. I. Ayuntamiento por la tierna de­
vocion que profesa á esta soberana Madre, se lo participo 
para que, poniéndose de acuerdo con el limo. Cabildo, dis­
pongan una función correspondiente alan digno objeto. Y en 
su inteligencia, tratado y  conferido, acordó de conformidad: 
se confiere amplia comision á los Señores D. Pedro Cat.alá y  
D. Nicolás Mañez, regidores comisarios de fiestas, para que 
con presencia de las funciones que la ciudad acordó en el 
año anterior, traten con el ilustrísimo Cabildo eclesiástico 
sobre la que debe celebrarse á Nuestra Señora de los Desam­
parados por los grandes y repetidos favores que por interce­
sión suya ha dispensado Nuestro Dios y Señor á esta capital; 
manifestándole que la ciudad desea se verifique el dia de 
San José próximo , con la posible magnificencia é ilumina­
ción en la víspera y dia , cual corresponde á tan grande ob­
jeto, y pásese oficio al Excmo. Sr. Arzobispo de esta diócesis, 
contestándole la gran complacencia que la ciudad ha tenido 
y  las disposiciones que ha tomado para su cumplimiento. Y  
respecto que por las circunstancias actuales no se hizo ayer 
la procesion del Sr. San Gregorio , se dá comision á los se­
ñores regidores, comisarios de fiestas, para que traten tam­
bién acerca de la procesion de San Gregorio.»

En el Cabildo ordinario celebrado el Jueves 15, dieron 
cuenta de su cometido los comisarios nombrados por el 
Ayuntamiento, y  la ciudad acordó asistir de gala el Domingo 
por la mañana para trasladar la Imágen á la Catedral, y  el 
Lunes por la tarde á la procesion, encargándose de anunciar­
lo por medio de pregón el corregidor y el síndico procura­
dor general por aviso en el diario.

En efecto, en el D iario de Valencia del 17 de dicho mes 
encontramos el aviso siguiente:

«La particular protección de María Santísima para esta 
ciudad bajo la dulce invocación de Nuestra Señora de los



=  1 1 3 =
Desamparados, no puede ponerse en duda sin cerrar los ojoá 
á la luz de la verdad y á la evidencia. En todos tiempos y en 
todas ocasiones, si no ha desarmado el brazo de la ira di­
vina , por lo menos lo ha detenido para que no descargara 
de lleno el golpe. Se ha hecho mas visible la protección de 
esta celestial patrona, desde que el pueblo valenciano levan­
tó el grifo de la libertad, para evitar las cadenas de la escla­
vitud, próximas á agobiar su cuello, y para defender la reli­
gión santa. A aquella debemos atribuir la salvación de esta 
ciudad, cuando sorprendida, y  sin fortificación ni tropas, la 
defendió el fiel y leal pueblo , hasta hacer estrellar en sus 
muros las huestes del tirano de la humanidad, mandadas 
por el mariscal Moncey. Por si acaso ahora algún espíritu 
fuerte no quería atribuir á la protección de Nuestra Señora 
la defensa de esta plaza contra los mismos enem igos, con­
tando solo con los medios puestos por el h om b re , se ha 
manifestado aquella de otro m od o , cual e s , en la serenidad 
y acierto de los que mandaban, y en el puntual cumpli­
miento de los que obedecían. Causa admiración el orden y  
tranquilidad que se ha observado en medio del inmenso 
gentío que ha venido á refugiarse á esta ciudad: y no es 
menos cíe admirar y de elogiar la presencia de espíritu y  
la conformidad verdaderamente patriótica con que los vo­
luntarios honrados y demás vecinos de esla ciudad , han su­
frido las privaciones é incomodidades á que están poco acos- 
tubrados. A la protección de nuestra Patrona debe atribuir­
se la retirada, que es casi precipitada fuga, y  que por ello ce­
sase la devastación que hacia en nuestra hermosa vega.

Firmemente persuadido el ilustre Ayuntamiento de que 
todo es obra de la protección de la celestial Patrona, iba á 
tratar de rendiría las divinas gracias , cuando adelantándose 
á estas ideas religiosas nuestro digno Gefe y Patricio el Esce- 
lentísimo Sr. D. José Caro , ofició con el Excmo. é limo. Se­
ñor Arzobispo al indicado fin , y el de que se la nombrase 
generalísima de nuestro ejército. Pasado este oficio al Ayun­
tamiento, y habiendo tratado con el limo. Cabildo eclesiásti­
co, se ha acordado: Que mañana Domingo 18 , á las ocho de 
la mañana, se traslade la santa Imagen original desde su Ca­
pilla á la Catedral, donde se cantará solemne misa y segui­
damente el Te-Deum. El Lunes 19 por la tarde, con asisten-



cía de ambos Cabildos, cleros y  com unidades, y los oficios 
con sus estandartes, se llevará en procesion , saliendo por la 
puerta del Miguelete, calle de Zaragoza á Santa Tecla, donde 
se hará estación á San José y á San Vicente, mártir, por la 
calle del Mar á Sto. Domingo, haciendo estación en los altares 
Mayor, de S. Luis y  S. Vicente Ferrer, por la puerta del Cid, 
calle de Trinitarios, á la iglesia de S. Salvador, donde hará 
estación, y  por el Almudin á la santa Capilla.

Ha acornado igualmenteel ilustre Ayuntamiento, que haya 
esta noche y las dos siguientes vuelo general de campanas, 
é iluminación en toda la ciudad.

Este devoto pueblo no necesita se le invite á la concurren­
cia á esta función de gracias. Es tan pública como ediíícati- 
ta su perenne asistencia á la santa Capilla de Nuestra Señora. 
Así, pues, basta se le avise, para que uniendo sus votos á los 
del Gobierno, implore del Todopoderoso continúe sus mi­
sericordias por la mediación de Nuestra Señora de los Des­
amparados. Y por comision del ilustre Ayuntamiento lo 
hago saber. Valencia 17 de Marzo de 1810.=E1 Barón de 
Santa Bárbara.»

Y en el diario del 18 se lee lo que sigue:
«Valencianos , que con tanta razón contáis con el tierno 

amor de vuestra Madre la Santísima Virgen , invocada con 
el dulcísimo título de los Desamparados ; hoy es el dia de 
llenaros del mas puro y devoto regocijo por el nuevo y sin­
gular beneficio de admitir esta Madre benignísima el título 
de Generalísima de los ejércitos de esta ciudad y Reino, pen­
samiento que hizo nacer la devocion , lo fomentó el agrade­
cimiento , y  lo hace ejecutar en el dia de hoy, la sólida pie­
dad de los Excmos. Sres. Comandante general y  Arzobispo, 
unidos á los Cabildos eclesiástico y  secular. A consecuencia 
del aviso dado por la ilustre ciudad en el dia de ayer, se co­
locan hoy en la Santa Imágen de Nuestra Señora, en la Igle­
sia Metropolitana, la faja y  bastón prevenidos por el Capellan 
Mayor de la Real Capilla, D. Francisco Cayetano Nogués, y  
otros devotos, en obsequio de haber recibido esta gracia, 
por mano del mismo Excmo. Prelado , quien los bendecirá 
antes para que este símbolo sea un monumento perpétuo 
que acuerde á los venideros el singular favor de la libertad 
de nuestra ciudad y  Reino, é inflame en sus corazones de
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edad en edad, el amor filial con que Valencia no se contenta 
con ser tiernamente agradecida á su benignísima Madre, 
sino que en cuanto está de su parte procura eternizar su 
gratitud hasta los últimos siglos del mundo. Concluida esta 
majestuosa ceremonia, se cantará misa solemne y Te-Deum 
lauuamus , y  quedará la Santa Imáaen espuesla á la pública 
veneración.»

Llevado todo á efecto, conforme disponían los bandos y  
acuerdos del Gobierno, el Lunes 19 se hizo la procesion, os­
tentando ya en ella la Imágen de Nuestra Señora la banda 
de Generalísima y  el precioso bastón correspondiente en su 
mano. Aquel hecho singular tuvo las consecuencias del au­
mento de la mas ferviente devocion á nuestra Madre , que es 
á lo que nos dirigimos en las actuales reflexiones, y también 
produjo su entusiasmo en los voluntarios honrados , que 
eran los destinados á guarnecer Valencia; y en Jas guerrillas 
compuestas de los habitantes de las afueras, cuyos cuatro 
cuarteles mandaba como comandante general el militar se­
ñor Vallterra. En el año 1811 los franceses llegaron hasta la 
izquierda del rio Túria, y  en el día 26 de Diciembre le pasa­
ron por la parle superior de Valencia, y por la del Grao, 
último vado mas próximo al mar. Las guerrillas de Ruzafa 
defendian aquel punto : D. José Fajarnés y Gisbert, al frente 
de un puñado de honrados y valientes guerrilleros, resistió 
los. dos primeros ímpetus del ejército agresor; pero en la 
tercera carga no pudo ya, y los franceses vadearon, entran­
do entonces la pelea por la huerta de Ruzafa cuerpo á cuer­
po. Muchas fuerzas perdieron los enemigos en su paso y en 
toda aquella jornada, esparcidos por la indicada huerta; 
mas nosotros sufrimos también la pérdida de centenares de 
víctimas. Valencia quedó sitiada aquel d ía , y los franceses 
entraron en ella el 9 de Enero de 1812. Gran pérdida para 
España; pero los españoles ni por ella ni por otros muchos 
reveses que sufrieron, enfriaron su entusiasmo patriótico y  
su devocion y confianza en la intercesión de la Virgen de los 
Desamparados: á cualquiera mala noticia , unánimes y con­
formes lodos prorumpian : « No importa; gu erra , guerra, 
morir ó vencer.» Se cuenta que posesionados ya losfrance-  
ces de esta ciudad, y preguntando un español á uno de aque­
llos de categoría qué concepto les merecían nuestros gefes,
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conléstó: el único temible es el general «no importa» que 
nos vence y  nos vencerá. Así fué como tuvimos la satis­
facción de verles abandonar nuestra capital, y por fin á toda 
España, triunfando la independencia y  tributando en su 
razón las mas espresivas gracias al Ser Supremo , festejando 
ansiosos al Divino Simulacro, con lo que resulta demostrado 
el tercer punto notable y de favorables consecuencias para 
la devocion.

Pasemos al ú lt im o, que es el cólera morbo-asiático que 
describimos en el capítulo 16, con las amargas consecuen­
cias que resultaron del mismo, ambas invasiones sufridas 
en los años 1834 y 1854 y  demás. Reproducimos ahora 
que la devocion en aquellos tiempos se aumentó á medida 
de la intensidad del mal que se padecía. Tari solo nos res­
ta decir, que el terror y  espanto que produjo en el vecin­
dario la primera visita del fatal huésped , podrá compren­
derse por una observación que hizo entonces una persona 
de nuestra confianza, á quien la hemos oido relatar; dijo 
así: « En los primeros días del cólera morbo en 1854 , una 
persona me invitó á salir de casa para hablar al Capitan 
general del distrito , cuyo alojamiento era la casa grande 
de la plaza del Arzobispo que cíá frente al palacio de éste: y  
al llegar á la plaza de la Constitución, notando un silencio 
sepulcral por todas partes, le hice esta observación al com­
pañero , quien fijándose en ella y  tendiendo la vista por 
las ocho calles que confluyen á la indicada plaza, esclamó: 
«ningún sér viviente se vé; ¡conozco que transitamos como 
por una ciudad desierta ! ¡qué querrá el Señor de nosotros! 
y  cambiaron una mirada de dolor inesplicable, pero que 
bien demostraba la penalidad que agobiaba sus corazones; 
callaron y  silenciosos continuaron su marcha al desempeño 
del objeto que les había reunido. Mas la ciudad salió muy  
pronto de aquel estupor y letargo, y  acudiendo al santua­
rio de la Imagen de la que representa la Madre de las di­
vinas gracias, obtuvo por fin el consuelo que esperaban, 
como lo alcanzó también en las posteriores invasiones de 
tan funesto enemigo.
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CA P ÍTU LO  X X X V .

Novena á María Santísim a ile los Desamparados, y gozos que se cah tan .-A dverten ­
cias para hacer con devocion y fruto esta Novena.

----------DC--------- -

Se principia el Lunes despues del segundo Domingo de Mayo, por ser el; día que la ciudad de Valencia hace la fiesta á esta su insigne Patrona y Protectora. Se pide á su clemencia lo que cada uno desea conseguir por medio de su intercesión poderosa para una buena muerte, lograr la salvación, y el alivio de las necesi­dades corporales. También se puede hacer en cualquier tiempo del año, según la devocion ó necesidad lo pidiere.El lugar mas propio para ejercitarla es en la misma Capilla de Nuestra Señora, en la cual sola su presencia concilla la devocion. Si por enfermedad ó cualquier otro impedimento no fuese posible, podrá hacerse en casa ó en otra parte delante de alguna Imagen suya.Será bien confesar y comulgar una vez á lo menos en el Nove­nario, y si pudiera ser el primero y último dia, dedicándose á obras de piedad, de devocion y caridad, en obsequio de esta divi­
na Señora.En cada uno de los dias del Novenario se invocará el ausilio de María, solicitando su amparo con uno de los atributos que nos recuerdan su gran misericordia, porque no hay mejor medio para conseguir su piedad, que acordarte su clemencia y poderosa pro­tección.

DIA PRIMERO.
Postrados de rodillas delante de una Imagen de esta divina Señora, 

confiando en su m isericordia y hecha ¡a señal de la 
c r u z , se dará p rincipio  con el siguiente

ACTO DE CONTRICION.

Señor mió Jesucristo, Dios y hombre verdadero, Criador de todo, Dueño de mi vida y Redentor de mi alma, por ser vos quien
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sois, y porque os amo (le corazon sobre todas las cosas, digo que me pesa de haberos ofendido; pésame, Señor, de lo poco que siento vuestras ofensas: propongo firmemente confesarlas con verdadero dolor y constante enmienda, para que con mi arrepenti­miento merezca vuestra divina gracia. Dádmela, Señor, para perseverar en vuestro santo servicio, y despues gozaros eterna­mente en la gloria. Amen.

ORACIOiN G E N E R A L  P A R A  TODOS LOS D IA S .

Clementísima Señora, cuyo piadoso atributo de los Desampara­dos es el mayor aliento de los pecadores, que viven con el triste desamparo de vuestro preciosísimo Hijo, porque despreciaron ciegos sus ausilios por los vanos deleites: asistid favorable á mis súplicas, pues solo con lo eficaz de vuestro patrocinio, se fervori­zará lo desmayado de mi tibieza. Rogad, Señora, por mí á vuestro unigénito Hijo, para que no atienda á lo que mi afecto en esta Novena le pide, sino á lo que á mi alma le conviene. Amen.
E ste  dia se suplicará á la V irgen nos asista como Reina: este 

atributo lo acreditó con el siguiente favor.

Pasando por delante de la Capilla de la Virgen un hombre que llevaban á ajusticiar (según dictamen (3e muchos, inocente, bien que en lo jurídico culpado), al hacer oracion á esta Santa Imagen como lo acostumbraban todos, implorando el ausilio de María, se oyeron con admiración cinco golges que con la azucena que tiene en su mano, daba en el nicho: celebró el pueblo con asombro milagro tan manifiesto; mas por estar algo distante uno de los prin­cipales ministros que acompañaban al reo, no pudo percibir dicha señal, y despreciando las instancias de los que asistían, mandó continuar hacia la horca. Arrojóse ásus pies el pobre sentenciado suplicándole por la Virgen le permitiese hacer otra vez la misma deprecación, pues fiaba que la Santa Imágen repetiría tan singu­lar maravilla: sucedió puntualmente, porque volviendo el afligido reo á reiterar con grande ánsia y devocion sus súplicas á esta so­berana Reina, repitió segunda vez los cinco golpes. Dieron cuen­ta del caso al Excmo. señor marqués de Caracene, Virey y Capi- tan general que era de esta ciudad y Reino, que al oir ersuceso dijo: A  quien dá libertad la Reina, ¿cóm opuede condenarle el Virey? Logrando con esto la libertad el delincuente.
ORACION P A R T IC U LA R  PA RA  E S T E  D IA.

¡Oh poderosísima Reina! admitid bajo el poder de vuestro am­paro este infiel vasallo, que tantas veces por el pecado ha incur-
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rido en delitos, que hubiera esperiméntado infeliz muerte, â no suspender vuestro piadosísimo brazo los justos rigores de la di­vina justicia. Dadme gracia, Señora, para que en adelante sea mi corazon tan fiel á vos, que con la puntual observancia á tan sua­ves y apacibles leyes, borre las ofensas cometidas, y consiga el favor que en esta Novena suplico, si conviene para mi salvación. Amen.
Ahora se rezarán 1res Ave Marias, en memoria de las 1res horas 

que estuvo esta piadosa Madre al pié de la cruz acompañando en el des­
amparo d .su precioso Hijo, para que se digne asistirnos en la hora 
de la muerte, y luego se dirá la siguiente

ORACION PARA TODOS LOS D IA S.

Virgen Santísima de los Desamparados, ya que esel generoso atributo e#  de clemencia, no se ausente de nuestras almas vuestra misericordia. Amparad, Señora, nuestra miseria, para que 110 nos vénzala fragilidad; y pues advierto en vuestra hermosísima Ima­gen inclinada la cabeza, sea esta circunstancia quien favorable­mente me asegure que el inclinaros á escuchar mis ruegos es evi­dente indicio de condescender á mis peticiones: y si lo que pre­tendo alcanzar hubiere de ser ó para menos gloria de Dios, ó para eterna condenación de mi alma, desde ahora os suplico no me concedáis otra cosa que una firme y perfecta resignación, una ejemplar vida y una santa muerte, para alabaros, Señora, glorioso por una eternidad. Amen.
Aquí haciendo una breve pausa, pedirá cada uno interiormente con 

confianza lo que desee conseguir en esta Novena; y luego se dará fin con 
la siguiente

Antífona.
Sub tuum præsidium confugimos Sancta Dei Genitrix, nostras deprecationes nedespicias in necessitativus, sed á periculis cun- ctis libera nos semper Virgo gloriosa, el benedicta.y Dignare me laudare te Virgo sacrala.r) Da mili i virtutem con tra h ost.es t uos.

OREMUS.

Deus, qui Beatissimam VirginemMariam, dultissimo título Ma- tris Desertorum, nos venerari tribuisti, ejusque intercesione tan- tam graliam conferré dignatus es, ut nullus ad ejus præsidium confugiens fuerit derelictus, concede nobis famulis tuis, sub lantœ Matris protectione constituti, numquam á tua benignitate desera- mur. Per Dominum nostrum, etc. b). Amen.
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E ste mismo orden se observará en todo el N ovenario, variando ú n i­
camente el ejemplo y oracion p articu lar que corresponde d cada dia, 
concluyendo, si se quiere, con los Gozos puestos al final.

DIA SEGUNDO.
Se im plorará el amparo de M aría como Madre piadosísim a, m anifes­

tando serlo en el siguiente suceso:

Saliendo de la Almadrava de Dénia en su barquilla en el año 1646 unos hombres de Villajoyosa que habían ido á ver la pesca de los atunes, al regresar á su casa descubrieron una fragata de mo­ros, y pensando volver atrás, fiados en el favor de María Santísima de los Desamparados, de quien eran muy devotos, determinaron proseguir adelante. A poco que navegaban vieron salir de una ensenada otras dos barcas de moros; y aunque procurafcm defen­derse con esfuerzo, quedaron cautivos y puestos al remo. Acu­dieron afligidos á esta Santa Imágen, prometiendo visitar­la en su Capilla. Uno de los cautivos descubrió en lo alto de un arenal á un estudiante que caminaba á la Almadrava; y sin repa­rar en la distancia que era mas de media legua, gritando le dijo; 
D irás á m i madre que esta canalla me lia robado: castigáronle los moros así que entendieron lo que decia: percibió el estudiante (no sin milagro de esta benignísima Madre) las voces con claridad y distinción, y dando aviso á los de otros barcos que estaban allí cer­ca, les infundió tanto valor, que embistieron á los moros, y des- pues de tres horas de combate les rindieron, sacando de cautiverio á los apresados, que gozosos de su libertad cumplieron su voto agradecidos visitando esta santa Imágen, dándole repetidas gracias por tan singular beneficio, y reconociéndola todos por Madre 
piadosísima.

ORACION .

¡Oh amorosísima Madre! que siéndolo de un Dios eterno no os dedignásteis de serlo también mía: -perdonad, Señora, lo mal correspondido de tan singular fineza, que por mas que sea pensión de mi fragilidad la malicia, es también efecto de vuestro ampa­ro la misericordia. Alcanzadme en adelante gracia para que, cum­pliendo con las obsequiosas veneraciones de hijo, merezca de vues­tra benignidad las bendiciones de Madre, y logre el favor que en esta Novena pido, si conviene para mi salvación. Amen.
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DIA TERCERO.

Se solicitará la gracia de M aría Santísim a, implorando su ausilio  

como M aestra; como lo ejercitó en el siguiente suceso.

Vivia en esta ciudad de Valencia una doncella muy devola de esta Santa Imagen, á la cual galanteó algún tiempo un joven foras­tero; mas teniendo por cierto que los padres de la doncella, por ser ricos y de calidad, y ésta hija única, no se la dañan por espo­sa, la persuadió recogiese de su casa joyas y dinero para mante­nerse hasta que sus padres conviniesen en el casamiento, y entre tanto la llevada á un lugar cercano en el cual tenia á sus deudos: esto era lo que la persuadía en lo esterior, hien que en lo interior (como se verá) era su intención sacarla de su casa para robarla el dinero, el honor y la vida. Vencida de las eficaces persuasiones del joven, y mas de su pasión, la incauta doncella recogió de casa de sus padres en dinero y joyas la cantidad de casi mil ducados; mas como su fin era el del matrimonio, le pareció debia antes de partir pedir el amparo y protección para asegurar el buen suceso á la Virgen de los Desamparados. Instó á su madre á que la llevase á visitarla, porque se sentiaalgo indispuesta: condescendió aque­lla; vinieron á esta Capilla, y con fervorosos ruegos nacidos del corazon, pidió á María Santísima la amparase y ensenase qué ca­mino debia tomar en lo que intentaba. Quedóse dormida, y en el sueño se le representó que el jóven que la galanteaba y otro'amigo suyo la llevaban por caminos no conocidos, y que rotíáiídÓla el dinero y joyas que habia sacado de su casa, consultaban su muer­te. Despertó asombrada, y reconociendo ser aquel sueño instruc­ción que le daba la Virgen para que no pusiese por obra su erra­da resolución, dió rendidas gracias á esta Señora, se retiró á su casa, á pocos dias se confesó contrita, hizo desengañar al jóven por medio de su confesor, y no trató en adelante de otra cosa que dé obedecerá sus padres. De suerte que se fué perfeccionando en la virtud á esta Santa Imagen, que acabó sus dias con singular ejemplo, debiéndolo todo á la instrucción que le dió en aquel sueño esta divina Maestra.
• - 'V i

ORACION.

¡Olí discretísima Maestra! merezca, Señora, mi entendimiento conseguir de vuestra 'celestial doctrina el principio de la sabiduría, que es el santo temor de Dios: concededme con la eficacia de vuestro amparo una ciencia en que favorecido mi corazon, sis:a
16
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con stante las sendas de lo perfecto , y evite resu eltam en te  los ca­
m in o s de lo m alo, p ara  que así con tan divina in te ligen cia  se cor­
rija  m i ign o ra n c ia , y  lo gre  el favo r que en esta N ovena sup lico  si 
m e co n vin iere , p ara  a lcan zar la  b ien a ven tu ran za . A m en ,

DIA CU ARTO.

Se buscará el amparo de M aría Santísim a, como abogada, 
manifestando serlo en el siguiente suceso.

E l año 16 6 7 , dia 17  de M ayo, vísp era  de la so lem n ísim a trasla­
ción  que se h izo  de esta p orten tosa  Im agen  desde la Capillita pe­
queñ a á la m agnífica en que hoy está, envió  Jaim e R en o vell, veci­
no de A lb o rach e, dos h ijo s suyos al cam po ¿ a p a c e n ta r  bu eyes; y  
ha llán d o se  uno de los n iños á la orilla del rio  de B uñ ol, un  b u e y  
fu rio so  le  arro jó  en la co rrien te  del rio . N inguno p ud o , n i ad ver­
t ir  n i s o c o rr e r la  d esg ra cia , p o rq u e el otro h erm an o  que le  acom ­
p añ aba estaba distante de allí. L legó su  p ad re  cuidadoso á reco ­
n o c e r el gan ado, echó de m enos al h ijo , del cual su h erm an o  tam ­
poco sabia  d ar razón ; h izo  va ria s  d iligen cias, m as todas en  vano: 
con el m ism o cariñ o acudió la m ad re  á v e r  si le en co n traría ; m as 
vien do que n i el afan n i la d iligen cia  le  p o d ían  d e scu b rir , im agi­
n aro n  que algún  b u ey  fu rio so  le h a b ría  quitado la vid a; y  com o 
si esta im agin ació n  fu ese  e vid en cia , c o n v iv a  fé. y  firm e esp eran za  
esclam ó la aflig ida m adre: V irg en  Santísim a de los Desam parados, 
no perm itáis en dia que os celebran tan grande fiesta, perezca  m i 
hijo: amparadle en la necesidad que padece. A  estas súp licas añadió 
o frecim ien to s, y  descon solada se re tiró  á su  casa: al an o ch ecer 
re gresó  el m arido  y  halló  á su  m u je r  con m uchas vecin as que p ia­
dosas la con solaban : en m edio  de los susp iros y  lá grim a s v iero n  
todos dentro de la casa al n iño sin  sa b e r p o r dónde en tró , tan 
m ojad o que p arec ía  h a b e r salido entonces m ism o del agua: q u i­
táro n le  la rop a y  le  en co n traro n  tan  h in ch a d o , frío  y  m o rtal, que 
no fu ero n  bastan tes los rem ed io s que le  aplicaron  para  re co b ra r­
le , p asando m as de dos h o ras sin  o írle  p alab ra  algun a; y  las pocas 
que habló  fu ero n  á v io le n cia  de su  situ ació n , p erm an ecien d o  así 
algun os dias. D ivu lgó se  el caso, ten ién dose p o r cierto  de lo poco 
que d ijo , que su  recu p era ció n  era m ilagrosa. P ara  cuya a verigu a ­
ción  el cu ra  del lu g ar le  h izo  va ria s p regu n tas, á las que le  re sp o n ­
dió: que com o en tre  tres y  cuatro de la tarde, le  habia arro jad o  un 
b u e y  en el rio , y  desde aquella  h o ra  hasta el an o ch e ce r estuvo 
b ajo  del agua, y que en  el m ism o lu g ar oyó el señ al del A ve  M aría. 
De allí á b re v e  rato vió  un a gran d e lu z y  un a Señ o ra  con un a co­
rona m uy b rilla n te  y  u n  co llar com o de an illos, resp lan d ecien te ;
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y que con una va rita  que tenia en las m anos, locán d ole  la cabeza, 
d ijo  á dos que tenia á sus lad os, le sacasen; los cuales eran  jó v e ­
nes sin  barb a , m uy h erm o so s, y  que él no les con ocia. P re g u n ­
tóle m as el cu ra, ¿cóm o llegó á su casa? y  resp o n d ió : que uno de 
los dos jó ve n e s  le llevaba de las rodillas y  o lro  de los h om bros, y  
que aquella  Señora que vio tan bella  iba delante gu ián d o les, y  de 
esta suerte  le  d ejaro n  en casa. P reg u n tó le  p o r últim o el cura  si 
co n ocería  á aquella  Señ ora que le  so corrió  en su desam p aro, y  
respon dió  el m uch ach o que sí la con ocería  si la llegase á ve r; sa­
cáro n le  u n  retrato  de la V irg en  de los D esam parados, y  al punto 
que le vió dijo: Como esta es ¡a Señora que yo v i. R ecib iéro n le  
in form acion es del caso, y  lo m ism o que en ton ces dijo  el n iño de­
puso despues m as reco b ra d o , reco n ocien d o  toda su  vida á esla  
divina Señ o ra  com o á la m as segura  A bogada en las desgracias y 
co n tratiem p o s.

ORACION .

¡Oh eficacísim a A bogada! n i vos, Señ o ra, p odéis e je rce r en otro 
que en m í con m as n ecesid ad  Muestra p ro tecc ió n , n i yo puedo so­
lic itar en otro que en vu estro  p o d er m as seguro el p atrocin io ; y  
así deba m i reco n ocim ien to  á vu estra clem en cia  la d icha de qué 
en el tribu n al d ivino  cuando m e halle en el rigo ro so  ju ic io , salga 
tan á favor de m i alm a la sen ten cia , que siendo de los escogidos 
vaya  á re in a r á la g lo ria . Sed , finalm en te, A bogada m ia a h o ra , p ara  
que alcan ce el favor que en esta N ovena p ido, s im e  co n v in iere , 
para co n segu ir la b ien aven tu ran za  e tern a. A m en .

DIA QUINTO.

Se invocará el patrocinio de esta R eina, como Bienhechora: 
m anifestó serlo en el siguiente m ilagro.

E n  el año 1590 sucedió  en esta ciudad de V a le n cia , que ju ga n d o  
en un terrado m uy alto D. A lv a ro 'V iq u e , de siete  años de edad, 
cayó sin  p oderlo  rem ed iar person a algun a, cuyo golpe fu é  tan 
terrib le , que los m édicos descon fiaron  de su  salud y su v id a , te­
n ién dola  por im p o sib le  en lo hu m an o. Sen tían  viv ísim am en te  sus 
padres este co n tratiem p o , y  acogién dose al ausilio  de esta Santa  
ím á gen , de qu ien  eran  m uy devotos, la sup licaron  les am parase 
en tan d o lo ro sa  d esg racia , dando salu d al n iñ o.

Obligó de suerte  su  devoto ru ego  la b en ign a  p rotección  de esta 
S eñ o ra, que in m ediatam en te co n ociero n  los m éd ico s evid en te  m e ­
jo r ía ; y  con tin uánd ose con felicidad  en el b reve  térm ino de ocho

ias, se vió restitu ido  á su perfecta  salu d; confesando d eb er tal
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favor á su B ien h ech o ra , p o r cu ya  m em o ria  se co n serva  en la Ca­
p illa un a p intura  del m ilagro .

ORACION.

jOh lib era lís im a  B ien h ech o ra! ¿qué fuera  de m i reb eld e  in gra­
titu d , sí no m ed iase  vu estra  p iadosísim a bondad? Yo confieso 
que m is culpas m erecen  su sp en d áis  e l favo r de vu estro s ben efi­
cios; pero siendo ese el m a yo r desam paro de m i alm a, es vu es­
tra  m ism a in vo cació n  qu ien  os em peña á ser m i B ien h ech o ra: 
sed ío , S eñ o ra, para  que m e arrep ien ta , ya que lo sois para que 
lo  con ozca; y  íio lo sereis  p ara  co n segu irm e el favo r que  en esta 
N ovena suplico  s im e  co n vien e p ara  salvación  de m i alm a. A m en.

DIA SEXTO.

Se invocará el amparo de M arta Santísim a, como Libertadora ;  m a- 
festó serlo en el siguiente suceso.

C am in an do Don A n to n io  P isa n , cab allero  español, desde este 
R eino  al de Castilla , le  s a lie ro n .a l cam ino siete  en em igos suyos 
q u e  le  bu scab an  para  m atarle . A sí que los vió  se a p e ó d e l caba­
llo , a flig ido, y  arro d illán d ose  im p loró  el au silio  de esta M adre 
de D esam p arados, para que no p erm itiese  su p iedad m u riese  sin 
S acram en to s. Oyó un a  voz in te rio r que p o r tres veces le d ijo: fia, 
h ijo , que no m orirás de esta. E m b istiéron le  sus co n trarios tan 
san grien to s, que las h erid as que le  h ic ie ro n  p asaban  de ciento . No 
cesaba en tanta aflicción  el triste de in v o c a rá  esta Santa Im agen , 
b ie n  que tan p ostrado, que sus en em igos le d e jaro n  p o r m u erto . 
L legó  poco despues un  h o m b re  á caballo , que saludán dole cortés, 
co m p ad ecido  de su  desgracia  le  acom odó en el suyo y  le condujo 
á casa de u n  p arien te  que v iv ía  en el lu g ar m as cercan o , el cual, 
ad virtien d o  el h erid o  lo que le  debia, quiso con algún  regalo  m a­
n ifestarle  su  agrad ecim ien to ; pero desap areció  al in stante, y  p or 
m as que le  b u sca ro n  1 1 0  le p u d iero n  h allar.

L os m édicos y  ciru jan o s no se atrevían  á e m p r e n d e r la  cu ra­
ción , creyen do se les q u edaría  m uerto  en tre  m anos. Confesóle el 
cu ra, y  despues de h a b erle  adm inistrado el V iá tico , dejó dicho 
que á su tiem po le  avisasen  p ara  darle  la E xtrem a U nción  y  ayu­
d arle  á b ien  m o rir . Pasó el triste caballero  la n och e con gran  do­
lo r, reco n vin ien d o  á N uestra Señora de los D esam parados de la 
salu d  que le habia  p rom etid o, á cuyo ru ego  acudió  p iad o sa, p or­
que dos m u jeres que le  servían  v ie ro n  en trar p or el aposento una 
bella  M atrona, que acercán d o se  al enferm o le u n gió  las h erid as 
con u n  bálsam o p recio sísim o  que traia  p re ve n id o , y  d eján dole
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sano sin  señ al ni in dicio  de h erid a a lgun a, desap areció; siendo en 
lan ce  de tanta angustia fe liz  L ibertad o ra  de su  devoto.

ORACION.

IOlí sin gu larísim a L ibertadora! que con los golpes de la a z u c e ­
na lib rá is  de la tiranía del olvido á los desam parad os ca d áv eres 
que yacen  ocultos sin  eclesiástica  sep ultura; librad tam bién . Se­
ñ o ra , á m i alm a del in fe liz  sepulcro de los v ic io s , en que m isera­
b lem en te  yace  ign o rad a  á la v irtu d  y  olvidada á la razón ; tan sin  
v id a , que carece de aliento para  s o lic ita r 's u  b ien ; y  con tal des­
am paro, que hasta su  propio am or es su m ayor en em igo; pero si 
llega á ío g rar vu estro  p atrocin io , tendrá la vida de la gracia , y 
la in m ortalidad  de la glo ria  etern a. A m en .

DIA SEPTIM O.

Se pedirá el socorro de la gran Reina, nos asista como Consoladora, 
cuyo favor se rió  en el siguiente suceso.

En la V illa  de B ia r h ab ía  un jo ve n  lab rad o r devotísim o de esta 
Santa Im agen ; contrató m atrim on io  con una don cella , n atu ral de 
la m ism a v illa , la cual tenia u n  h erm an o, que no h abien do po­
dido im p ed ir el contrato por m edio a lgun o, determ in ó q u ita r 
la vid a al que había  de ser su cuñ ado. P ara  e jecu tarlo  con m as 
segu rid ad  y  secreto , le  sacó cauteloso al m on te, y  em bistiéndole 
le d ió  tantas p uñ aladas, que le dejó p or m u erto . E n vo lvió le  en su 
capa, y le precipitó  en un barran co  tan h on do, que el golpe solo 
era bastante para quitarle  la vid a. R etiró se  el agreso r á unas casas 
de cam po cercanas; y  el h e rid o , que apenas le sucedió  la d esgra­
cia invocó á María Santísim a de los D esam parados le so co rrie se , 
habien do vuelto en sí y  recon ocid o  estar, no solam ente m altrata­
do con las h erid as y  el golp e, sino en lu g ar de donde no le era 
posible  salir sin  especial so co rro , com enzó de n uevo con m as 
fervo r á p e d ir á  la d iv in a Señora le consolase en tanta aflicción  y  
le so co rriese  am orosa en tal desam paro. INo tardó en con solarle  
esta p iadosísim a M adre; p orque á poco vio cerca  de sí una resplan ­
decien te lu z, que ven cien do las tin ieb las de la n oche ilu m in aba  
toda aquella profun didad; y con ser tanta la d ebilid ad  que padecía  
por la m ucha san gre que había  derram ado por las h erid as, se 
sintió con aliento bastante para v e n cer la asp ereza  del b a rra n co . 
La m ism a luz le condujo al cortijo  de unos p astores, que se asom ­
b raro n  de verle  tan m al herid o ; y m ucho m as, que siendo de n o­
ch e, los m astin es no le  h u b iesen  ladrado n i em bestido, antes b ien  
le  alhagaban. D ieron aviso á la v illa , de la cual fueron  el cura  y
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otros para llevarlo ; y  pen san do s e le s  m o riría  p or el cam in o, le 
h ic ie ro n  co n fesar antes de salir del co rtijo ; m as com o su con suelo  
co rría  de cuen ta  de M aría San tísim a, llegó v iv o , y  en b reves dias 
lo gró  v e rse  p erfectam en te  sano y  con salud ro bu sta  p ara  v iv ir  á 
s e r v ir á  su celestial C on soladora, p id ien do algún  tiem po lim osna 
en esta su Capilla.

ORACION .

¡Oh clem en tísim a C onsoladora! pues con soláis á los reo s en las 
agonías de la m u erte , á los in ocen tes en las ofensas de su  calum ­
n ia  y á los difuntos de sus in fe licidades; d isp on ed, S eñ o ra, para 
m i alm a e lc o n s u e lo  de que n ecesita , p ara  que m erezca  vu estra  
p ro tecc ió n  en m i desam p aro; vu estro  socorro  en las o fen sas' de 
m i calu m n ia; vu estra  asisten cia  en las agonías de m i m u erte; y  
fin alm en te, vu estro  favor para lo g ra r  lo que en esta N ovena sup lico , 
si m e co n vien e para co n segu ir la b ien a ven tu ran za  etern am en ­
te. A m en .

DIA OCTAVO.

Se impetrará el amparo de M aría como Remedio; pues de serlo dió 
testim onio en el siguiente suceso.

H allándose un caballero  de N ápoles p reso en  las cá rce les  de 
la m ism a ciu d ad , tan  allig ido  com o qu ien  al otro dia habia  de ser 
a ju stic iad o  p o r un falso testim onio , de una m u erte  que le  im p u­
taban; la V irg en  de los D esam parados, con  b ien  s in g u la res c ir­
cu n stan cias, le  asegu ró  el rem ed io  en tanta aflicció n . A sistían le  
ya re lig io so s  para con solarle; qu ed áro n se  éstos á m ed ia  n oche 
d orm idos, y  el afligido caballero  se en com en d aba fervo roso  á María 
San tísim a, su p licán d o le  le am parase  en su m u erte . A  este tiem po 
entró  una lu z que crecien d o  p or in stantes a lum bró de tal su erte  
el ca lab o zo , com o si fu era  de dia; y  tras ella vió  á esta Santa Im á­
gen , y  estuvo tanto tiem po con solán d ole, que pudo exa m in ar con 
aten ción  llevaba lina azucen a en la m ano d erech a , en la  izqu ierda 
un  N iño, y  las m anos llen as de sortijas que n um eró con cu rio si­
dad. Quedó tan consolado en su  tristeza, que com enzó á gritos, 
d icien do con gran  gozo: Ya m uero contento, por haber merecido 
ver tan celestial belleza. D esapareció  la v isió n , y  d ispertan do los 
re lig io so s les contó el caso; y  aun qu e dió señas tan in d ivid u ales, 
no fu ero n  bastantes para co n o cer qué in vo cació n  fu ese . P reg u n ­
táronle á epié Im ágen  se h abia  en com en d ado, á que resp o n d ió , 
q u e .á  n inguna en p articu lar, sino á M aría San tísim a, p id ién d o la  
con viva  fé se d ign ase  am p ararle . A visaro n  á la  cárcel h a b er ave­
riguado el ju e z  que los d elin cu en tes eran  los m ism os que h abían
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testificado en el proceso  con tra el in ocen te  caballero . D iéron le la 
n oticia , y  apenas se vió  en libertad  hizo voto de p ereg rin ar por 
el m undo hasta h a llar la Im agen  que se le  apareció. P ú sose  en 
cam in o, y  despues de h a b er con sum ido diez y seis m eses en el 
v ia je , vin o  á p arar á V alen cia . F u e se  u n  dia á" o ir  m isa  ya  cerca 
de las doce á la iglesia  M ayor, y  d icién dole  1 1 0  quedaba ya sacer­
dote que la ce leb rase  (siendo asi que se ce leb ran  hasta m uy tar­
de todos los dias) oyendo tañ er la cam pan illa  se entró en la  Ca­
p illa  antigua de N uestra Señora de los D esam parados, y así que 
vió  la so beran a Im ágen , dijo en alta vo z llen os de lágrim as sus 
ojos: Gracias á Dios que hallé lo que- buscaba. E strañ áron lo  los 
c ircu n stan tes; m as re firién d o les el suceso, quedaron  adm irados, 
y  le  ayu daron  á dar grac ias á esta d iv in a  S eñ o ra, p o r h a b erle  
fran qu eado el rem edio  en la  m a yo r aflicción ; y  p ara  m a yo r c ré ­
dito del m ilagro  hallaro n  ser pun tu alm en te  tantas las so rtijas 
cuan tas él para  con firm ación  de su verd ad  dijo . Dió á la Capilla 
cu atro cien to s ducados de lim osn a, habien do gastado casi dos mil 
en su p ereg rin ació n , vo lvien do gozosísim o á s u  patria'.

ORACION.,

¡Olí eficacísim o R em ed io  de todo el lin age  hum ano! vo s. Señ o­
ra , que fuisteis el piadoso in strum ento de vu estra  red en ció n , no 
habéis de n egaros á serlo  n u evam en te  de m i en ferm ed ad . H a­
bed, d iv in a  M adre, clem en cia  de m i desh au ciad o  co ra zo n , que 
solo con aten d er á las m ortales h erid as que h izo  en m i alm a el 
p ecado, se m e asegura cierto  en vos el am paro y  logro de lo que 
en esta N ovena suplico  si con vien e para  m i sa lvació n . A m en .

DIA NOVENO.

Se rogará á M aría Santísim a nos asista como L u z . cuija 'protec­
ción asegura el prodigioso caso siguiente.

A n tigu am en te  llevaban  al M ercado esta d ivin a Im ág en  los dé la 
C ofradía, para que con su  p resen cia  m u riesen  con solados los re o s  
que con den aba la ju stic ia ; y  1 1 0  solam ente se llevab a  á los a ju sti­
ciados, sino tam bién á casa de cu alq u ier cofrade en ferm o , po­
nién dola á su cab ecera , ó á la del féretro  si m o ría . El año 1490 , 
dia 6 de M arzo, m u rió  uno en la calle  del F u n iera l, p a rro q u ia  de 
San  M artin, y  estando ju n to  al cadáver, según  co stu m b re , con la 
m ism a turbación  y  p esad u m bre, se o lvidaron  p o n erle  luces: 1 1 0  
p erm itió  la V irg en  que su Santa Im ágen estuviese sin  luz un  in s­
tante, y  así viero n  todos los cofrades que estaban p resen tes p ara  
acom pañ ar al d ifunto, en el a ire  un a brillan te  luz que en cen d ió



m ilagrosam en te  las velas que estaban  ya p re v e n id a s , dando luz 
á sus devotos cofrades; y  en  aten ción  á lo su ced id o , ju n ta  la Co­
fradía en capítulo pleno el día 9 de dicho m es y  año, d e lib eró  que 
en  adelante 1 1 0  se sacase la Santa Im agen  de la arca en que la 
llevab a n , sin  e n cen d er antes dos lu ces, que debían  ten er en la 
m ano el clavario  y  el ayu dan te, y  en au sen cia  suya dos cofrades 
que con n om bre de con tin uos se n om braban  todos los años.

T am b ién  se ha observado m u ch as v e ce s, que la lám para que 
ard e  delan te de esta santa y  m ilagro sa  Im agen , en h abien do al­
gún  desam parado ó algún  reo  para a ju stic ia r, p o r lim pia y  b ien  
atizad a que esté, poco á poco se va  eclip san do, vo lv ién d o se  el 
agua y  aceite , si es desam parado de color n e g ro , y  si es con de­
nado a m u erte , de co lo r de san gre, hasta  que del todo se apaga.

Mosen M elchor M enau, p resb ítero , b en eficiado en  la ig lesia  Ma­
y o r de esta ciudad, atestiguó que siendo su  p adre  com pañ ero de c la­
va rio  de esta R eal C ofradía, viv ia  en fren te  de la casa d e l clavario  
de ella , en la cual, según costum bre de aquel tiem po, estaba la Santa 
Im agen , b ien  que con la debida ven eració n  de lám paras y  altar. 
A doleció  dicho M enau de su  últim a en ferm ed ad , y  al tiem po de ago­
n iza r, la lám para que estaba delante de Nuestra-Señora- se com en ­
zó á e n tristecer, de suerte  que todo el aceite  se volvió  de co lor 
n eg ro , y  finalm en te se acabó de ap a ga r al m ism o in stante que  
espiró  M enau, hacien d o  com o p iadosa M adre esta dem ostración  
en la m u erte  de los cofrades que con devoto celo la sirven : en 
m em o ria  de lo cual, d icho M osen M elchor M enau, d io  á esta San­
ta Im agen  un a lám para de plata, que fué la segun da que se puso 
en la  C apilla antigu a.

ORACION.
¡Olí c larísim a y  resp lan d ecien te  Luz! que ya n aciste  para a m ­

paro y  gu ia  de los que v iv im o s en tre  las o scu rid ad es del m un do, 
y  fu isteis aun en las tin ieb las del n a ce r lu z  so b eran a, á cuyo p u­
rísim o lu cim ien to  se re tira ro n  co bard es las som bras de la culpa: 
a lu m brad  m is cegueded es p ara  que d esp recie  los h o rro res del 
delito y  siga con stante las lu ce s  de la v irtu d . Ilu m in ad, S eñ o ra , 
m i co ra zo n , para  que ilustrado el en ten d im ien to , quede in flam a­
da la  vo lu ntad  y  alcan ce  lo que en  esta N ovena os sup lico , si co n ­
vien e á m i salvació n . A m en .

Gozos.
A m p arad , R ein a y  Señora, 

á los h u m ild es postrados.
Pues sois nuestra am paradora ,
M adre de Desamparados.
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A m paradn os, gran  P rin cesa , 
gloria  del cielo  y  la tierra , 
so co rred  la gen te opresa 
que el pecado le da g u e r ra : 
ú vu estros p iés hu m illados 
os lo suplican , Señ ora.

Pues sois, etc.

A m parad, V irg en  y M adre, 
del Sol verd ad ero  O riente; 
á todo h u m ild e  cofrade 
so co rred  p iadosam en te: 
tenga a liv io  en sus cuidados 
el cpie vu estro  auxilio  im plora.

Pues sois, etc.

A kip arad , Señ ora  m ia , 
con vu estra  gran de p iedad, 
al preso que en vos confia 
su  dudosa libertad: 
y  de tantos desdichados 
sed vos la lib ertad o ra.

Pues sois, etc.

A m parad , V irgen  sagrada, 
pues con D ios tanto p odéis, 
la salu d tan deseada 
que en vu estras m anos ten eis: 
sean  p or vos am parados 
los daños que el alm a llora.

Pues sois, etc.

A m parad, P u erta  del cielo , 
á los tristes n avegan tes, 
que con riesgo s y  recelo  
ven  su m u erte  p or instantes: 
de perdidos y  anegados 
sois M adre descu brid o ra.

Pues sois, etc.
\

A m p arad , V irgen  p iad o sa, 
á la  devota afligida, 
que en su  parto congojosa 
fluctúa en riesgos de vid a: 
vea  sus frutos logrados 
p or vos en dichosa hora.

Pues sois, etc,
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A m parad n os, L un a herm o sa, 
á los que en el valle  estam os 
de la n och e ten ebrosa, 
y  á vos g im ien do lloram os, 
sien do p o r vos p reservad os 
de la llam a abrasadora.

P u es sois, etc,

TORNADA.

A m p arad n o s, gran  Señora; 
no n os dejeis d esahu ciados.
Pues sois nuestra am paradora,
Madre de Desamparados.

y . D ignare me laudare te, Virgo sacrata, 
r¡. Da m ih i virtutem  contra hostes tuos.

OREM US.

D eus, qui B eatissim am  V irg in e m  M ariam  dulcissim o título Ma­
tris D esertorum  nos v e n e ra ri tribuisti e ju sq u e in tercessio n e  tan ­
tam  gratiam  co n ferre  dign atus es, u t n ullus ad ejus p ræ sid ium  
co n fu gien s fu erit d erelictu s: con cede n ob is fam ulis tuis, u t sub 
santæ  M atris p rotection e con stitu i, n um quam  á tua b en ign itate  
d eseram u r. P e r  C hristum  D om inum  n ostrum , R). Arnen.

CAPXTüí,o sanr.

Del reservado qué tiene la Real Capilla.—Reliquias que posee, y alhajas propias de la 
"Virgen de los Desamparados.

----- j t -----
mUn santuario de tanta devocion, seria muy reparable 

careciese del pan eucaríslico, del Sacramento de los Sacra­
mentos, y  en una palabra, del Dios vivo que los cristianos 
reverenciamos, respetamos y  adoramos en la Hostia consa­
grada. Al indicado fin se practicaron diligencias, y  con ar­
reglo á los sagrados cánones, sínodos, disposiciones pontifi­
cias y ritual que rígida y escrupulosamente observa la iglesia,
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se consiguió el reservado apetecido, para gloria y comple­
mento de la constante pia devocion.

Sobre la adoracion del Santísimo Sacramento en dicha Real 
Capilla, pueden los que deseen mayores noticias, acudir á la 
mano de esposiciones de Roma, que se halla archivada en la 
reverenda curia eclesiástica de esla ciudad, en jornada de 12 
de Setiembre de 1723.

Las reliquias de los santos son, entre otras cosas, para 
constante recuerdo de los que por su entereza, saber y otras 
sabias virtudes, consiguieron ser proclamados héroes de 
nuestra religión. Por ello la Real Cofradía procuró adquirir­
las, y  tiene hoy día una cole^cion aprcciabilísima, donde se 
encuentran entre otras muchas.

Dos magníficos Lignum crucis.
Una de las espinas de la Corona de Nuestro Señor Jesu­

cristo.
Un pedazo de mármol de la columna en que fué azotado 

Nuestro Señor Jesucristo.
Un hueso de San Estéban Prolo-mártir.
El brazo de uno de los tres Reyes que fueron á adorar al 

Señor en el portal de Belen.
Los cráneos de dos de las once mil Vírgenes.
Un hueso del brazo de Santa Ursula, Virgen y Mártir.
Y además reliquias de los santos Severino, Liberato, Cris­

tian, Conslanza, Simplicio, Inocencio, Secundina, Urbano, 
Fulgencio, Tranquislino, Concordia, Facundo, Basiliso, Bo­
naso, Modesto, Lucio, Lorenzo, Donalo, Colunario, Simpli­
ciano, Patricio, Bonifacio, Corpus, Viridey, Desiderio, 
Cristina, Honorato, Venusta, Fructuosa, Julia, Bàrbara, Ro­
que, Fructuoso, Amancia, y además un pedazo de la zarza 
donde se arrojó San Francisco de Asís, y otro del cordon de 
esparto que ceñía su cuerpo; todo lo cual se encuentra en 
los dos altares laterales que existen en el camarín.

Por último, en la capilla de la comunion existe en des 
niños de plata el cuerpo entero y paños ensangrentados de 
uno de los santos niños inocentes; el hueso del brazo de otro 
niño inocente, y  un fragmento del manto de San José.

Pasemos ahora á las prendas y  alhajas de la pertenencia 
de tan peregrino simulacro. En todos tiempos los valencia­
nos le han ofrecido riquísimas dádivas, no para adorno, si
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que para fina demostración de su gratitud. Desde que el Vi- 
rey de la ciudad, Conde de Oropesa y  su esposa, en 4647, 
reconocidos por el milagroso y feliz resultado de haber li­
brado al primero de aquel contagio, le tributaron el obse­
quio de los dones relatados en el capítulo IX, continuaron 
los regalos á la divina Imagen, de vecinos y  eslraños, tantos 
y  tan pingües, que seria pesado enumerar, y  de estimación 
que parece fabulosa.

Tiene, pues, sobre su hechura muchos y  apreciabilísimos 
diamantes, perlas finas, esmeraldas y  otras piedras precio­
sas, alhajas de oro, corazones de cristal de gran valor y otras 
preciosidades que seria costoso especificar.

Sobre la frente lleva la ya citada» joya' del Conde de Oro- 
pesa. Pendiente del dedo índice de la mano derecha una ca-  
denita con la gruesa perla regalo de María Antonieta de 
Francia.

También fué riquísimo el que le hizo D. Alonso de Guz- 
man, Virey que fué de Valencia; el del Conde de Aranda y  
los de las Reinas doña Cristina y su hija doña Isabel, en tér­
minos, que el valor de todo ello, según hemos oido á perso­
nas inteligentes y  que se creen bien informadas, pasa de 20 
millones de reales.

Los mantos de la Virgen son preciosos; los tiene de alama 
de oro bordados de plata, uno de terciopelo bordado de oro 
y  otros de sumo gusto, pero mas inferiores, y  según nos ha 
informado el actual clavario de la Cofradía, D. Juan Toran, 
en el dia de la celebración de la fiesta del centenario llevará 
la Imagen el mismo manto que sacó en el pasado, pero re­
novado, con un fondo de oro que sustituye al antiguo, de 
raso azul. Prenda riquísima que hemos tenido la complacen­
cia de ver en casa de dicho clavario.

Existe también en la Capilla el cáliz de plata que regaló 
Felipe IV, con una inscripción en que se lee: «Felipe IV, 
Rey de España, lo dió de limosna, año 1646.»

Además son notables los doce magníficos candeleros de pla­
ta, regalo del valenciano D. Francisco Comes, en 1775.
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GAPXTÜX.0 XXVX.

Hechos maravillosos del Omnipotente, que la religiosidad piadosa atribuye 
á Nuestra Señora de los Desamparados,

----- «c-----

¡Señor! ¡cuán admirables son en loda la tierra las obras 
de tu poderosa mano! ¡Y cuánto mas dignas de profundo res­
peto son las estraordinarias que se apartan de las reglas que 
alcanza el escaso conocimiento humano! Reconocida la exis­
tencia de un Dios omnipotente, implícitamente se reconocen  
también, no solo el poder de hacer milagros, si que también 
la facultad de cometerlos al escogido. No vamos á tratar de 
las circunstancias y  requisitos de que debe estar adornado un 
hecho para elevarle á la condicion de milagroso. Somos me­
ros narradores históricos; y si por medio de un criterio ra­
cional le consideramos digno por apoyarlo el buen sentido 
ó la pía tradición, le presentaremos para gloria de Dios, ve­
neración y culto de la que es considerada como interceptara 
y  mediadora para alcanzar la divina gracia.

En la Novena que contiene el capítulo XXIV hemos espla- 
nado para cada dia un hecho portentoso, pero adornado de 
las circunstancias que acabamos de espresar. Otros muchos 
registran los anales de la devocion á María Santísima, unos 
relerentes al amparo y protección que alcanzaron sus devo­
tos cuando en conflictos y eminentes peligros se reclamaron 
sinceramente á su clemencia, y otros respectivamente á las 
inspiraciones que por su mediación recibieron para reformar 
su vida y costumbres, y prepararse para una cristiana muer­
te. Seríamos demasiado prolijos si tratáramos de relatarlos 
aquí; y  para evitar tal molestia, cuanto mas que nos lo impi­
de el carácter sucinto de nuestra obra, diremos, sin embar­
go, que por intercesión de tan preciosa Imágen se están es- 
perimentando en el dia hechos maravillosos dignos de todo
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elogio. Dígalo sino lo ocurrido hace pocos años en la plaza 
de Cajeros, habitación que ocupaba el Dr. D. José Estruch, 
abogado del ilustre Colegio de Valencia. Era casado con su 
señora Teodora: tenían su casa residencia en la villa de Liria, 
y habitación para pasar algunas temporadas en esta ciudad; 
dos asesinos aprovecharon^ ocasion de la ausencia del ma­
rido, se introdujeron en la casa bajo un razonable concepto, 
y sorprendiendo á la esposa la echaron en tierra y con sus 
manos robustas y hercúleas trataron de estrangularla; de la 
sala la arrastraron á la alcoba, diciendo el uno al otro: Mar­
chemos, que ya está muerta; pero el otro, mas sañudo, le des­
cargó con una hacha cuatro ó cinco golpes terribles, fractu­
rándole el cráneo y cortándole una oreja, y entonces, exáni­
me y bañada en su propia sangre, la dejaron y huyeron. Doña 
Dorotea fué curada y se salvó; á la misma oimos" relatar este 
hecho, asegurándonos que desde el primer momento del ata­
que se recomendó con toda eficacia á la protección de Nues­
tra Señora de los Desamparados; que como nunca perdió el 
conocimiento, oyó que los asesinos decian: marchemos, que 
ya está muerta; y otro contestaba: acabémosla del todo, re­
cibiendo entonces los golpes fatales en la cabeza. Los faculta­
tivos y cuantas personas tuvieron ocasion de verla se per­
suadieron que el salvar la vida habia sido hecho milagroso, 
bajo cuyo concepto, restablecida que fué, acudió al templo á 
dar las gracias á Dios y Nuestra Señora de los Desamparados, 
como se verificó en la Capilla con una solemne misa con mú­
sica y sermón.

Por último, es de notar como acontecimiento continuo 
maravilloso, que la Capilla de Nuestra Señora, para su culto y 
conservación, no cuenta con rentas de ninguna clase, y sin 
embargo de ello y de ser su gasto diario de mas de 200 rea­
les vellón, subsiste, y  cuando apenas cuenta con recursos 
para el dia siguiente, en aquel, al parecer aciago, las dádivas 
y ofrendas pululan y presentan la mayor abundancia.
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CAPITULO X X V II .
Asociación de Beneficencia domiciliaria de Nuestra Señora de los Desamparados.

Colegio de María Santísima de los Desamparados y esclavas del Santí­
simo y de la Caridad,

-----a c------

Con el título de Asociación de Beneficencia domiciliaria de 
Nuestra Señora de los Desamparados, cuenta Valencia una 
gran asociación, que se propone recoger, alimentar y edu­
car á los párvulos de ambos sexos en estado de abandono, 
pagar la lactancia de los que no tienen madre ó está imposi­
bilitada de verificarlo, repartir limosnas á domicilio á los 
pobres vergonzantes, costear á los enfermos de igual clase 
en las temporadas de baños lo necesario para dicho remedio, 
y por fin, atenderá todas las necesidades que conoce con ar­
reglo á los fondos de que pueda disponer.

El origen de la asociación data del dia o de Noviembre del 
año 1853, en que reunidos en la sacristía de la Capilla de la 
Virgen de los Desamparados, los firmantes la esposícion 
que á dicho objeto y  con el oportuno reglamento pusieron 
en manos delSr. Gobernador civil de la provincia, accedien­
do éste, en su virtud procedieron en dicho local al nombra­
miento de la Junta Directiva, quedando elegidos: Protector 
mayor, Vice-Presidente, Tesorero, Vice-Tesorero, Contador, 
Vice-Contador, Secretario, Vice-Secretario, y hasla diez vo­
cales.

La Asociación tiene su estancia en la casa alquilada núm. \ 
de la plaza de la Libertad, antes de la Penitencia, inmediata 
á la puerta de la Trinidad, y el gobierno y dirección de di­
cho asilo y escuela está á cargo de las hermanas terciarias 
del orden de Nuestra Señora del Monte Carmelo, procedentes 
del Instituto de la ciudad de Vich.

El aulor principal de la Asociación lo es el incansable doc­
tor D. José Vicente Filio!, nuestro carísimo maestro, y  con



cuya íntima amistad nos honramos, por cuyo motivo nos 
complacemos en tributarle aquí el leve obsequio de nuestras 
alabanzas.

No cuenta con otros recursos que con las limosnas volun­
tarias de los vecinos de esta ciudad invitados á ello por me­
dio de esquelas; con las donaciones igualmente voluntarias 
mortis causa que le hacen los fieles, con el producto de las 
rifas que verifica de los objetos dados á la Asociación con di­
cho intento, y limosnas de los cepillos ambulantes.

Impertinentes nos haríamos si tratáramos de demostrar los 
rápidos adelantos de esta Asociación desde el momento de 
su sér, las obras de caridad ejercitadas en épocas normales y  
en las aciagas de las invasiones del cólera-morbo, frutos ma­
teriales y morales que ha dado el establecimiento bajo tan 
recomendables directoras, y  en una palabra, cuantos bienes 
sociales ha producido la Corporacion. Los nombres de los 
que en ella han figurado en sus juntas directivas, son garan­
tía muy suficiente que abona nuestros asertos; en la actuali­
dad se hallan al frente de la misma el Excmo. Sr. D. José 
María Vallterra, Presidente; M. I. Sr. D. Vicente Gabaldá, 
Vice-Presidenle; D. Quintín Iborra, Tesorero; D. José Gaseó, 
Vice-Tesorero; D. Vicente López y Puchalt, Secretario-Con­
tador; D. Vicente Olmos, Vice-Secretario-Conlador: Vocales, 
Dr. D. José Vicente Filloll, Dr. D. José María Llopis, D. José 
Fayos, D. Matías Martínez, D. José Conejos, D. Juan Mustie- 
Ies, D. Vicente Galve, Dr. D. Vicente Ripoll, I). Juan de Dios 
Montañés, D. José María Cerveró, D. Cartolomé Escolano, 
D. José Escofet y D. Vicente Oliag: Vocales de mérito, don 
Joaquín del Portillo, D. Antonio de la Cuadra, D. Francisco 
de P. Jimenez, M. I. Sr. D. Juan Carrasco López y D. Juan 
García; sugetos ledos de respetable posicion social, de acen­
drada caridad, y  en una palabra, de inimitable celo en favor 
de los desvalidos.

Todos los meses se da cuenta en un Boletín  de los fondos 
que han ingresado y su distribución: por ello se ve que en 
el primer año de su instalación la Junta directiva distribuyó 
en limosnas y raciones la cantidad de 512.737 rs. 50 cénts.; 
que en la invasión del cólera-morbo en el año 1854 repartió 
hasta 11.000 raciones diarias; que la Junta todos los años 
celebra exámenes y distribuye premios á los niños de la Aso-



clacíon por sus adelantos, debidos al esmerado celo y cuida­
do de los directores, por lo cual merecen la satisfacción de 
todos.

Las raciones en el período del cólera se distribuyeron en 
el Palacio arzobispal.

Ofrecido por la Junta directiva á la Reina doña Isabel II 
el título de augusta protectora, tuvo el honor de saber su 
Real adhesión; y  cuando en el año 1858 vino S. M. á esta ca­
pital, presenció el reparto de raciones verificado el dia 5 de 
Junio en los claustros del colegio del Patriarca.

Para los que no conozcan a Valencia y  su proverbial de­
voción ú Nuestra Señora de los Desamparados, tal vez pare­
cerán fabulosas las leves indicaciones que acabamos de ha­
cer, pero no así á los que, conociendo el país y  á sus habi­
tantes, se fijen y comprendan que todo io que se inicie y 
acoja bajo su invocación, tiene el séquito mas completo en- 
Ire los valencianos, que ahora y de inmemorial saben ofre­
cer sus intereses en obsequio de los que impetran el auxilio 
é intercesión de su divina Madre.

Ello ha sucedido también con respecto al colegio titulado 
de «María Santísima de las Desamparadas y  esclavas del San­
tísimo y de la Caridad». La Vizcondesa de Corbalan, esa se ­
ñora de celo incansable por el bien de sus semejantes, no 
hace muchos años la instituyó en Valencia, bajo el indicado 
título, consiguiendo del Excmo. Ayuntamiento para tan lau­
dable fin la cesión de la casa calle de San Vicente, que está 
al lado de la iglesia del convento de San Gregorio. La Viz­
condesa dejó planteada la institución y partió de esta ciudad 
donde otros asuntos de su ferviente inclinación la llamaban, 
encomendando á la caridad pública el sostenimiento de su 
obra, de cuya clase solo se cuentan en España el de Madrid, 
Zaragoza, Santander, Burgos y  Barcelona.

Indudablemente que Valencia ha correspondido al justo 
concepto formado por la instituidora, puesto que el colegio 
en los años trascurridos ha prosperado, como era de esperar. 
¿Y cómo no había de prometerse esto la Vizcondesa cuando 
para el éxito feliz de su empeño se acojió á la protección de 
Nuestra Señora de los Desamparados, invocación siempre 
simpática para los valencianos, en cuyo obsequio no dudan 
sacrificar cuantos intereses puedan disponer?
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Én eí zaguan que da entrada al colegio hay tiiiá capilííta, 
y dentro de ella colocada con su cristal la Imágen de dicha 
invocación. Bajo de ella la inscripción siguiente:

«Enjugad vu estras lá g rim a s, alm as d esg raciad as, y  no d e se s p e - 
re is  de vu estra  salvación ; arro jao s á los b ra zos de vu estra  M adre, 
y  no tem áis; p orque yo soy la M adre d e l am o r herm o so  y de la 
santa esperanza.»

Esto fue suficiente para inflamar los ánimos y  contribuir 
todos en lo posible al buen resultado que se ha esperimen-  
tado.

La Asociación de las adoralrices se propone el recogi­
miento de las mujeres que, eslraviadas de la senda del honor 
y decoro, entran en vias de arrepentimiento, pero por falta 
de medios quieren y no pueden separarse del cenagal en.que 
les envolvió el error. Entonces la institución les tiende su 
mano de amiga, las libra del peligro, y recogiéndolas en su 
seno les da una esmerada educación cristiana, enseñándolas 
los menesteres y faenas propias de su sexo, preparándolas 
por el camino de la virtud á ser unas buenas madres de fa­
milia. No guardan clausura, pero si su arrepentimiento es 
lan constante y eficaz que aspiran á la vida perfecta, conoci­
do esto les proporciona entrada en el claustro.

Tales son los frutos que produce dicha institución ó cole­
gio, cuyo sostenimiento, que pende de la caridad, es efecto 
del amor á Nuestra Señora de los Desamparados.
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EPÍLOGO,

Tres son los principales objetos dilucidados en esta obra. Del 
primero acerca délos recuerdos .históricos de la Real Capilla 
ue Nuestra Señora de los Desamparados, hablan por su orden 
numérico los capítulos hasla el 8 .° inclusive; allí hemos hecho 
ver el origen y progresos del Hospital, prez y gloria de nuestro 
país, debido á la palabra emitida desde la cátedra del Espíritu 
Santo por un varón eminente en saber y santidad, el venera­
ble Fr. Juan Gilaberto Jofré, del orden de Nuestra Señora de 
la Merced, residente que fué en la célebre villa del Puig; á 
cuyo esclarecido varón y á sus compañeros los instituidores 
debemos la adquisición portentosa de esta Santa Imagen, 
que tuvo las invocaciones de Nuestra Señora de los Inocentes 
y  luego de los Desamparados, y  es nuestro consuelo y ale­
gría. Allí patentizamos el origen de la actual Cofradía cuando 
aquellos 7b vecinos de Valencia, á cuyo frente se colocara el 
inolvidable Bernardo Tous, convino y trató con Jaime Do­
mínguez, otro de los fundadores del Hospital, á cooperar con 
ellos y formar una asociación para compartir el trabajo que 
aquellos llevaban. Allí demostramos la munificencia y pia 
devocion del Cabildo eclesiástico de Valencia, al abrir próxi­
mo á la plaza de la Seo, en el muro de su santa iglesia, un 
local para la pública veneración y  culto de tan peregrina 
Imagen, en donde permaneció por 178 años, hasta su tras­
lación á su nueva Capilla; cuyas obras, adorno y pintura del 
cielo de su media naranja, que verificó el renombrado Palo­
mino, é indicar además el todo de la obra con la perfección 
que- le alcanza, hemos descrito con la exactitud y esmero que 
permiten nuestros escasos conocimientos.

El segundo, referente á las fiestas de inauguración de la 
veneranda Imagen en su Real Capilla, y  á las que tuvieron 
lugar al cumplirse los cien años de aquel acontecimiento, se
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ha tratado desde el capítulo noveno al quince, ambos inclu­
sive, presentando no solo las que se celebraron dentro del 
templo, si que las esterioresde brillantes iluminaciones, fue­
gos artificiales, adornos de la carrera de la procesion, mu­
chos y riquísimos altares levantados por el tránsito de la 
misma, recompensas que se ofrecieron y concedieron á los 
que los fabricasen de mejor gusto, lo mismo á las luminarias 
de igual condicion, premios en el certámen literario pro­
puesto, limosnas, dotes á huérfanas á maridar, grados aca­
démicos gratuitos, brillantes torneos y grandes corridas de 
toros; de tal manera, que en pompa, grandeza y magnificen­
cia, bien puede asegurarse que jamás otro pueblo ha escedi­
do al valenciano en devotos regocijos, en celo ardiente por 
la honra, culto y  gloria de la Santísima Virgen.

Y el tercero, por lo que mira á la antiquísima dcvocion de 
los valencianos á la madre de Dios, se halla esplanado en los 
capítulos del diez y seis inclusive hasta el fin de la obra, pro­
bando con recuerdos convincentes que aquella data de los 
tiempos apostólicos, según y  entre otras cosas se deduce del 
descubrimiento de la Virgen titulada del Puig, en el tiempo 
de la reconquista, escondida allí con motivo de la invasión 
de los mahometanos, por los monjes que la custodiaban, y 
cuya veneración se atribuye á los primitivos tiempos de la 
Iglesia. Que aquella invasión y el arrianismo que dominó con 
anterioridad fueron dos terribles acontecimientos con ten­
dencia á eclipsarla, pero inútilmente, puesto que los hechos 
del Rey Conquistador hicieron renacer el culto á la Madre de 
Dios, que la Iglesia tiene en su corazon, y los fieles agrade­
cidos por los grandes beneficios que esperimenlaron en las 
calamidades públicas de peste, terremotos, acontecimientos 
admosféricos de gran impresión, plaga de langosta, guerra 
en que consideraban amagada la creencia religiosa que he­
redaron de sus padres, y por último, las invasiones del cruel 
azote del cólera-morbo-asiático, fueron todo ello cansas efi­
cacísimas para el acrecentamiento de un amor filial, una ter­
nura singular y una especial veneración a la Virgen Santísi­
ma, en tales términos, que en el conílicto de dicha guerra 
titulada de la Independencia, llegaron á nombrarla generalí- 
ma de las tropas, invistiéndola las insignias de su clase.

Pero Valencia puede envanecerse 110 solo de su proverbial
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devocion, si que además de ser eminentemente defensora de 
las prerogativas de la divina Madre. Trece años hace que te­
nemos la gloria de contar la definición dogmática del miste­
rio de su Inmaculada Concepción. Desde entonces lodo fiel 
cristiano está obligado á reconocer, confesar y defender tan 
respetuoso y  venerando misterio. Pero la ciudad predilecta 
en esta ceremonia y deber se remonta á tiempos mas anti­
guos. El Rey D. Juan l de Aragón, por su edicto de 1594, 
mandó estrañar del Reino á los que de cualquier modo dije­
sen, publicasen ó defendiesen cosa contraria á la Inmaculada 
Concepción de María Santísima, mientras perseverasen en di­
cha opinion.

Esta Universidad literaria, la primera de España, en U550, 
juró solemnemente defender y predicar la Inmaculada Con­
cepción de María Santísima. Antes, varones eminentes en 
virtud y  saber, en sus producciones y predicaciones habían 
sostenido y probado tan augusto misterio; díganlo sino San 
Pedro Pascual, San Vicente Ferrer, y otros d eq ue  hicimos 
mérito en el capítulo XIX, mereciendo en nuestro humilde 
concepto particular aprecio el venerable D. Luis Crespí de 
Borja, Obispo que llegó á ser de Orihuela, que en 8 de Di­
ciembre de 1661 logró del Papa Alejandro Vil la Bula insti­
tuidora de la solemne fiesta de la Concepción.

Los hijos de la Universidad juraban en sus grados y revá­
lidas la defensa del misterio relatado; y esto, que era un de­
ber para los predilectos, fue también una obligación infiltra­
da en el pueblo por la antiquísima práctica introducida en la 
respective salutación de «Ave María Purísima,» y contesta­
ción de «Sin pecado concebida.»

En una palabra, la devocion á María Santísima en Valen­
cia, y mas, bajo la invocación de Nuestra Señora de los Des­
amparados, en todos liemposy calamidades ha sido constan­
temente el consuelo de los afligidos, y ahora mas que nunca 
se tiene, digámoslo así, por el paño cíe lágrimas que enjuga 
las de los menesterosos y desvalidos, protegidos y auxiliados 
por la gran Asociación domiciliaria que lleva dicho título, y 
por la que dispensa álas desamparadas tituladas adoratrices.

Tales son los puntos del compromiso contraido desde que 
anunciamos la publicación de nuestra obra; nonos lisonjea­
mos de haber conseguido agradar á cuantos nos lean, pero si
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que los que visiten en las próximas funciones centenarias ó 
en cualquiera otro tiempo la Real Capilla descrita, si llegan 
allí movidos de sincera devocion y de tierno afecto á la di­
vina Madre, conocerán hasta dónde llegaron los esfuerzos de 
nuestros ilustres predecesores, cuán ardiente seria la fé que 
les animó, qué agradecidos se mostraron álos beneficios que 
recibieron de la Virgen, y hasta qué punto rayó su entusias­
mo; y es de esperar que entonces, estimulados por recuerdos 
tan heroicos, se emplearán, no solo en reverenciar la mano 
del Omnipotente tributando los debidos homenajes á la Madre 
de las divinas gracias, si que en cumplir las relevantes má­
ximas cristianas indicadas por el Santo Padre Benedicto XIV, 
según dejamos dicho en el capítulo XVI, imitando el gran 
ejemplo latente de los cleros parroquiales, corporaciones y  
particulares, en limosnas á pobres, dotes á huérfanas desam­
paradas y otras obras de caridad cristiana, como está ya anun­
ciado para las fiestas del presente centenario, 18G7, del cual 
publicaremos nuestras observaciones ofrecidas.

ES PROPIEDAD DEL AUTOR.
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El Escmo. é limo. Sr. Arzobispo de esta Diócesis ha concedido 
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alguna de las oraciones contenidas en esta obra; y otros 80 , por 
cada una de las estrofas de los gozos.

£ í  ár^olñsjjo.
P o r  m a n d a d o  de  S .  E .  I .  

Bernardo Martin, Secretario.
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